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Aragón turístico y monumental
se editan 1500 ejemplares 
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Plaza de Santa Cruz, Nº 10, palacio de los Torrero
(Sede del Colegio de Arquitectos). 50003
Teléfono: 976 298 438
sipa.aragon@gmail.com • www.siparagon.es
Los ejemplares que quedan tras el reparto se distribuyen en mano a personas inquietas
por la cultura y el turismo de Aragón, generalmente en nuestra oficina, decana de las
oficinas de información turística, ininterrumpidamente abierta desde 1925.
Pues aún así, nos cuesta mucho dar a la luz cada número, pues en estos tiempos la
publicidad institucional aragonesa es de dificil consecución.
Hacerse socio o suscribirse a nuestra revista es contribuir al conocimiento 
de la cultura aragonesa. 
Calendario de recreaciones históricas y turísticas:



















Feria de la Brujería y la Maldición de Trasmoz
IX Jornadas medievales: recreación Guerra de los dos
Pedros: año 1357
III Recreación La Mora Encantada del s. XIII
III Bilbilis Renascentis: la vida en Bílbilis
Jornadas Quevedianas: teatralización de la boda y obra
de Quevedo: año 1634
XVIII Mercado Medieval: guerra de los dos Pedros s.
XIV
V Don Miguelada: figura de D.Miguel de Luesia s. XIII
9ª Recreación Batalla del Ebro: 1934
Desfile morisco de 1610
VI Jornadas celtiberas
La Leyenda de la Virgen de Cigüela: s. IX
La Vulcanalia: batalla de 153 aC.
1073: señorío de la villa de Biel
Fundación de Salvatierra de Esca: 1208































www.trasmoz.com  y Ayto.Trasmoz 976 646 471
www.anento.es y 976 805 920 y oficina 
de turismo ofanento@comarcadedaroca.com
Ayto. Bulbuente 976 867 100
www.calatayud.es, Oficina de Turismo: 976 886 322
www.cetina.es y Ayto. Cetina 976 844 095
www.daroca.es y Oficina de Turismo 976 800 129
Ayto. Luesia 976 673 325
http://www.labatalladelebro.com/, 
www.fayon.es y Ayto Fayón 976 635 959
www.torrellas.es y 976 199 210
Ayto. Badules 976 807 095
Ayto. Torralba de Ribota 976 899 302
Ayto. Mara 976 892 011
Ayto. Biel 976 669 001
Ayto. Salvatierra de Esca 948 887 000
Ayto. Herrera de los Navarros 976 143 001
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B
urla, burlando, nuestra revista llega al número
380, que es una cifra redonda. Nuestro colega y
amigo Andalán, que tanta influencia ejerció cuan-
do la transición en la recaptación del verdadero
espíritu aragonés, nos saluda como la “revista
decana” de las que se siguen publicando en Aragón. Para
quien no lo sepa, Andalán ha vuelto a la liza en edición digi-
tal. ¡Enhorabuena! Además, el propio Eloy Fernández Cle-
mente nos manda un artículo de raíces aragonesistas desde
Palma de Mallorca y la Catuja de Valldemosa. 
Falta hacen cabezas pensantes en este Aragón que pese
a la pujanza de su estratégica capital se despuebla a cho-
rros. Es una cuestión que surge cada vez que se publican
los censos de habitantes, que suscita dos o tres artículos
sangrantes y que luego se olvida hasta el año siguiente. De-
bería haber una alarma permanente, un departamento oficial
de iniciativas de repoblación, y por supuesto políticas con-
gruentes. La solución de Aragón es la transversalidad entre
la Meseta y el Cantábrico hacia el Mediterráneo, o sea, ca-
rreteras y ferrocarriles. Pero en esto nuestro Gobierno de
Aragón tiene la negra: o cambian los planes con los turnos
de partidos o no hay dinero.
No hay dinero ni para el f.c. Zaragoza-Teruel-Valencia, que
no puede soportar trenes de mercancías modernos; ni para
el Canfranc, que culminaría el polo estratégico de Zaragoza.
Se nos debería caer la cara de vergüenza por nuestra inca-
pacidad política. 
Mientras tanto, se ha cerrado bastante bien la campaña
de la nieve, que constituye nuestro turismo “de costa”. Y la
Comunidad se apresta con sus mil atractivos a la de verano.
En Caspe por cierto andan los ánimos cabizbajos porque el
TS ha resuelto que no se pueden pescar percas ni siluros
porque son especies invasoras. Quizás lo fueron hace 40
años, ahora es el hábitat normal. La justicia siempre sor-
prende con estas sentencias pintorescas. Claro está que
ellos aplican la ley. Pues habrá que cambiarla con alguna ex-
cepción improvisada porque en otro caso se acaba el turis-
mo extranjero, ya muy arraigado en el Mar de Aragón. 
En cambio, hay mejores noticias sobre la extensión de la
red de banda ancha a todo Aragón, plan que se ejecuta gra-
dualmente mediante un convenio con Telefónica, para finali-
zarla el 2020. El acceso pleno a Internet es muy importante
para el mantenimiento de los pequeños núcleos.
La revista nº 380
Como siempre, encontraréis en este número colaboracio-
nes sobre temas muy variados. Nuestra querida amiga Dolo-
res Albiac, que ha publicado en la CAI una obra sobre los
ilustrados aragoneses, evoca la figura de Félix de Azara, una
Autoretrato de Francisco de Goya en la Cartuja de Aula Dei. Zaragoza. Foto de José Luis Cintora.
EDITORIAL
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de las más significativas de aquel grupo del
siglo XVIII. Tuvo que ir Azara al Paraguay
para delimitar fronteras con el Brasil y allí
pasó largos años ahondando sus conoci-
mientos científicos. Fue uno de los precur-
sores de Darwin y es tenido en aquel país
como uno de sus prohombres. Alguna vez
hemos planteado en el SIPA la posibilidad
de un viaje para seguir sus huellas.
La compleja y variada naturaleza de nues-
tra región siempre halla un espacio en nues-
tra revista. Tras el artículo antológico de
Emilio Pérez Bujarrabal sobre reforestacio-
nes de nuestro anterior número nos ha pare-
cido oportuno ocuparnos de las estepas za-
ragozanas. Y es que gran parte de las co-
marcas centrales de Aragón son esteparias. Es lo que nos ha
tocado en suerte en la evolución del planeta y hay que admi-
tirlas y valorarlas porque configuran un paisaje único, con ve-
getación adaptada a las especiales circunstancias de su suelo
y climatología: una excepción europea. Se ha encargado de
ello José Antonio Domínguez, naturalista y docente. 
Hay noticias sobre restauraciones, como la de la mezquita
de Tórtoles (Tarazona), de Javier Ibargüen. Otros colabora-
dores habituales, como Ana María Gacía Terrel, alumbran
curiosos datos sobre la topografía de Zaragoza en el monte
Torrero, antaño territorio de la diócesis de
Huesca vía parroquia de Santa Engracia.
Volvemos sobre el centenario del Quijote
a través de un libro de Sender, artículo que
debemos a Antonio Envid; episodios de
antaño, que publican Jaime Angulo y San-
tiago Parra; evocación de las rutas que re-
corría la navegación fluvial por su nativo
Caspe, de Miguel Caballú; o la penetración
de la liturgia romana en Aragón y España
por la diócesis de Barbastro, que nos expli-
ca María Bejarano, discípula del musicólo-
go Pedro Calahorra. Luis Serrano sigue la
investigación de los carteles de turismo de
Champeseix. Recolección de setas y gas-
tronomía del Queiles, de Francisco Albalá
y Ángel González, son otros interesantes temas que seguro
harán amena la lectura de nuestro número. Cosa que como
siempre esperamos y deseamos.
Revista Aragón
EDITORIAL
Uno de los claustros de la Cartuja de Aula Dei. Zaragoza. Foto de José Luis Cintora. Abajo, foto histórica de Daniel Arbonés Villacampa.
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Félix Nicolás de Azara.
Óleo de Goya.
Colección Ibercaja.
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S
i nuestro país no desdeñara las etapas más pro-
gresistas y críticas de su historia, se podría benefi-
ciar de la herencia de su Ilustración y de que mu-
chos de sus ilustrados fueran intelectuales y crea-
dores perfectamente equiparables a los europeos,
en conocimientos e ideas, como veremos con Félix de Aza-
ra. La existencia de una censura férrea, inculta y reacciona-
ria y la de una disuasoria Inquisición, amordazaron, en buena
parte, la manifestación de ideas y proyectos progresistas y
nuestros creadores no disfrutaron de la razonable libertad
de expresión que sí tuvieron otros ilustrados europeos, que
tampoco se libraron de censuras y persecuciones. Durante
esa centuria Aragón fue cuna de personalidades que pue-
den contarse entre las más notables de la España ilustrada;
por eso suele hablarse del siglo XVIII como siglo de oro de
Aragón. Tuvo políticos, científicos, arqueólogos, músicos,
escritores e intelectuales, periodistas, artistas, toreros, me-
cenas, militares, nobles ilustrados, nobles tronados, bibliófi-
los, editores, eclesiásticos ilustrados, economistas y no fal-
taron literatas como Josefa de Amar y Borbón. 
A modo de ejemplo resumiré que el conde de Aranda,
hombre culto y políglota, fue el sobresaliente estratega re-
formador del ejército, impulsor de reformas en la política
municipal, eficaz presidente del Consejo de Castilla, intro-
ductor de modernas teorías económicas y comerciales, ex-
celente corresponsal y entregado político. Aragonés fue el
más universal pintor de la edad moderna, Francisco de Go-
ya, y el diplomático más avisado de Europa, don José Nico-
lás de Azara. Este se formó como jurista en el Colegio Ma-
yor de San Salvador de Salamanca, fue “covachuelista”
(funcionario) en la Secretaría de Estado (Ministerio de Exte-
riores) y llegó a ser, en 1765, Agente General del Rey en
Roma, (Agente de Preces). Fue Embajador Plenipotenciario
ante la Santa Sede y tuvo acceso permanente a la Curia vati-
cana, cuyos usos y miembros conocía al dedillo; asistió a
cónclaves y gestionó la elección de papas, siguiendo las
consignas de Carlos III; fue mecenas, editor de clásicos, co-
leccionista de arte y antigüedades; negoció -y obtuvo de
Clemente XIV-, junto al embajador José Moñino (luego con-
de de Floridablanca), la orden de “extinción total” de la
Compañía de Jesús, ya expulsada de España. Todo español
de relieve intelectual, social o artístico que llegara a Roma,
era recibido por Azara en su Palacio de España; él lo atendía,
acompañaba y franqueaba accesos a los palacios, museos y
bibliotecas más exclusivos y hasta a la misma persona del
Santo Padre. Su correspondencia con reyes, políticos, inte-
lectuales y artistas es, seguramente, la más importante que
se conserva. José Nicolás de Azara recibió altos honores y
también sufrió ingratitudes. Gracias a su mediación, Roma
salvó buena parte de los tesoros artísticos que los ejércitos
de Bonaparte pretendían llevarse a París, como botín de
guerra. Napoleón, que admiraba su personalidad y dotes di-
plomáticas, lo quiso como embajador de España en la Fran-
cia revolucionaria. Cuando murió en París, en 1804, José Ni-
colás se había quejado a sus corresponsales de la incapaci-
dad política de los gobernantes de Carlos IV, de la felonía de
FÉLIX DE AZARA,
un ilustrado aragonés precursor de Darwin
Medallón conmemorativo en su casa de Barbuñales, Huesca. Azara visita la escuela de Barbuñales para incitar a los niños
al estudio de la ciencia.
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Godoy y aseguraba que Napoleón iba a invadir España.
Quien trajo el cadáver del diplomático a su natal Barbuñales
y lo enterró en su iglesia de San José, fue su hermano, Félix
de Azara, que es de quien en este artículo he de ocuparme
con exclusividad.
En Barbuñales (Somontano de Barbastro), nació Félix de
Azara y Perera el 19 de mayo de 1742, hijo de Alejandro de
Azara y Loscertales, señor de Barbuñales, de Lizara y barón
de Pertusa, y de María Perera y Rivas. El primer hijo, Eusta-
quio (1727), llegó a obispo de Barcelona; el segundo, José
Nicolás (1730), fue, como he dicho, el que más cargos y fa-
ma alcanzó en vida; después nacieron Mateo (1733), auditor
en la Real Audiencia de Barcelona; Lorenzo (1736), futuro
profesor de la Universidad de Huesca y Deán de su Cabildo
catedral; Mariana (1739), de cuyo matrimonio con José Bar-
dají nacieron Dionisio, que fue cardenal, Eusebio, que fue
ministro de Estado y Anselmo, marino. Félix fue el sexto hijo
y le siguió Francisco Antonio, (1744), del que descienden los
herederos directos de la familia, ahora con el apellido de Jor-
dán de Urriés.
Los Azara se educaron con preceptores en la casa pater-
na, en el cercano colegio de Barbastro y el Estudio General
de Huesca. La diferencia de edad entre ellos hizo que algu-
nos no conocieran a los hermanos que nacieron tras dejar la
casa paterna; ese fue el caso de José Nicolás, que marchó a
estudiar a Salamanca coincidiendo con el nacimiento de Fé-
lix. Los hermanos no se encontraron hasta que, en edad
adulta, coincidieron dos días en Barcelona. Años después,
en 1801, Félix lo evocaba: 
Querido Nicolás: apenas hubimos nacido, cuando
nuestros padres nos separaron. Durante el curso de
nuestra vida no nos hemos visto más que durante el cor-
to espacio de dos días, en Barcelona, donde yo te en-
contré como por azar.
En 1757 Félix fue a estudiar a la Universidad Sertoriana de
Huesca, -la tradición atribuía su fundación a Sertorio-, y en
1764, ingresó en el Regimiento de Infantería Galicia. Un año
después estudiaba matemáticas en la escuela barcelonesa
de Pedro Lucuce, para completar su formación como inge-
niero militar.
LA MODERNIDAD CONTRA EL “PERIPATO”
En el siglo XVIII la enseñanza era un privilegio reservado a
muy pocos. En la Universidad y Colegios, Mayores o Meno-
res, se enseñaba el tomismo escolástico, llamado peripato,
por la forma “peripatética” (itinerante) en que Aristóteles (su
modelo) enseñaba en su jardín dedicado a Academo. Sus se-
guidores solo aceptaban la vieja “tradición” científica, consi-
deraban el principio de autoridad como único principio de-
mostrativo, practicaban el oscurantismo y no solo rechaza-
ban, sino que perseguían, las novedades, y más si venían del
extranjero. Como es obvio la moderna ciencia experimental
-el empirismo- era anatematizada por peligrosa y a sus segui-
dores lo más caritativo que podía sucederles es que se burla-
sen de ellos. La filosofía y ciencia de las Luces, la filología, el
derecho internacional, el iusnaturalismo, no se enseñaban en
las aulas; se aprendían conversando con hombres sabios y
progresistas en salones y tertulias, viajando por el extranjero
y leyendo libros, muchos de ellos prohibidos. 
La llegada de Carlos III al trono español, en 1759, impulsó
la protección estatal a las novedades; los ilustrados gozaron
de mayores márgenes de libertad para manifestar opiniones
progresistas, los españoles con acceso a la instrucción pu-
dieron estudiar ciencias con métodos empíricos y se pudo
hablar de la superioridad de la Razón sobre la superstición y
el fanatismo. El apoyo de eclesiásticos, como Feijoo o el pa-
dre Isla a los avances filosóficos y materiales de las Luces
ayudó a la divulgación y protección de esas ideas, pero los
misoneístas (reaccionarios) siempre trataron de despresti-
giar y silenciar a sus autores, por todos los medios. 
Félix de Azara quiso ser militar -carrera a la que solo podían
acceder nobles e hidalgos-; concluyó en dos años el progra-
ma de tres y en 1767 obtuvo el grado de subteniente de In-
fantería e Ingeniero delineador de los ejércitos nacionales,
plazas y fronteras. La carrera militar le permitió recibir la me-
jor y más progresista instrucción porque, a mediados del si-
glo XVIII, las enseñanzas modernas y científicas solo se cur-
saban en centros militares, ya que en ellos se formaban los
encargados de construir fortificaciones, levantar mapas y
planos estratégicos -que debían ser matemáticamente exac-
tos-, navegar, interpretar cartas astronómicas, hacer cálculos
matemáticos, realizar mediciones del terreno y defender la
patria. Quienes tenían encomendados tan importantes me-
nesteres necesitaban saber geología, geografía, astronomía,
geometría, matemáticas, porque del correcto dominio de
esas ciencias dependía que no se desmoronaran las defen-
sas, las mediciones orográficas fueran exactas, las expedi-
ciones llegaran a su destino, los ríos no se desbordaran y los
proyectiles no cayeran contra sus mismas filas o sobre po-
blaciones indefensas... Y debían saber idiomas, imprescindi-
bles para las tareas de comunicación con los enemigos y las
labores de espionaje. En las sociedades patrióticas que se
crearon en la segunda mitad del siglo los militares figuraban
entre los más cultos y progresistas de sus miembros.
Los motines, que estallaron en muchos lugares de España
en 1766 por causa de las crisis de abastecimientos y la ca-
restía de los productos de primera necesidad, determinaron
que se aceleraran las reformas modernizadoras en España.
Para terminar con los desórdenes y las conmociones del de
Madrid, (el motín contra Esquilache), se nombró al conde de
Aranda Presidente del Consejo de Castilla. Pronto organizó
las reformas necesarias para evitar desabastecimientos y
abusos, aumentar la representación popular en los ayunta-
mientos, mejorar las relaciones con los gobernados, prote-
ger a los intelectuales y garantizar la paz social. El Consejo
de Castilla abrió una causa contra la Compañía de Jesús,
acusándola -entre otros graves cargos- de instigar los moti-
nes y conspirar contra la Corona. Los jesuitas -sin el favor
del rey, malquistos por la mayoría de ilustrados y del clero-,
fueron expulsados de España en 1767, año en que Félix ter-
minaba sus estudios de ingeniero militar. El proyecto de or-
denar la administración económica y política incluía mejorar
la relación con América: se patrocinaron expediciones cientí-
ficas como las de José Celestino Mutis, Ruiz y Pabón, Cer-
vantes, Sessé, Mociño o Malaspina y empresas como la que
llevaría a Félix de Azara al otro lado del océano. 
TIEMPOS DE GUERRA, TIEMPOS DE PAZ
Azara trabajó en la restauración de las fortificaciones de Fi-
gueras y con Pedro Cemeño en las obras hidrológicas del
Oñar, Tajuña, Henares y Jarama. Reconstruyó las fortifica-
ciones de Mallorca, atacadas por los ingleses y víctimas de6
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las luchas por la conquista de Italia. En 1774 fue nombrado
Maestro de Estudios de ingenieros en Barcelona, trabajó en
la reconstrucción de la Barceloneta y se le erigió una esta-
tua en el Parque de la Ciudadela, que ahí sigue. Por esta
época conoció a su hermano José Nicolás que lucraba un
permiso entre 1774 y 1776 y durante el cual, por espacio de
dos días, los hermanos pudieron verse. Félix tenía 32 años,
José Nicolás 44.
Félix estuvo en la guerra de Argelia (1775), como ingenie-
ro militar, bajo el mando de O’Reilly, un irlandés al servicio
de España que no cometió sino desatinos. Azara, malherido
y dado por muerto, se salvó gracias al marino que le extrajo
el proyectil con su cuchillo. El aragonés conde de Fuentes lo
reconoció y trasladó a la península en su barco. Don Félix
perdió un tercio de costilla y estuvo a punto de perder la vi-
da, porque la herida, infectada, tardó cinco años en cicatri-
zar. Aparte de este accidente, el único padecimiento que tu-
vo fueron unas molestias digestivas que cuenta el 4 de
agosto de 1806 al aracnólogo Walckenaer, editor, en 1809,
de sus Voyages dans l’Amérique Méridionale, que no se tra-
dujeron al español hasta 1923:
He comido pan, sin gran afición por él, hasta la edad
aproximada de veinticinco años. Pero habiendo experi-
mentado en aquellos últimos años una dificultad en la
Azara fue enviado a Paraguay por Carlos III para trazar los límites del Virreinato de la Plata con Brasil, que interpretando a su modo 
el tratado de Tordesillas, extralimitó continuamente sus fronteras.
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digestión que me dejaba el cuerpo en un estado de pe-
sadez e incomodidad diariamente después de comer,
consulté con un hábil médico de Madrid. Este doctor
pensó que la causa de mi indisposición podía provenir
del pan y me aconsejó hacer la prueba de la privación
de este alimento. Lo ejecuté y bien pronto desaparecie-
ron mis molestias, hasta tal punto que no he sufrido
desde entonces ninguna enfermedad [...]. Nada reem-
plaza la falta del pan en mi manera de vivir. Observo
que soy un poco más inclinado a las legumbres y al pes-
cado que a la carne.
Sería aventurado hablar del celiaquismo de Azara sin dis-
poner de más datos; lo cierto es que sobrellevó bien las
obligadas dietas a base de vegetales y carne asada de los
años americanos.
En 1776 Félix de Azara fue nombrado capitán de Infantería
e Ingeniero Extraordinario por su actuación en la pasada gue-
rra. Ese mismo año figura entre los fundadores de la Real
Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País que, con
espíritu de progreso y colaboración cívica, contó, entre otros,
con el obispo Palomeque y Lezo, los duques de Híjar, Villa-
hermosa, el marqués de Lazán, Ramón de Pignatelli, los con-
des de Fuentes, Fuenclara, Ricla, Aranda, militares, magistra-
dos, burgueses como Martín de Garay, miembros del clero
secular, como Antonio Arteta, del regular y representantes
del Ayuntamiento. 
LA AMÉRICA ESPAÑOLA DEL SIGLO XVIII
Desde 1492 la conquista de tierras americanas fue origen
de disputa y enfrentamiento entre la corona española y la por-
tuguesa. Sucesivas bulas pontificias fueron señalando límites
para repartir tierras entre los dos países, pero el descontento
mutuo y los pleitos no cesaron. Ni las partes cumplieron las
cláusulas firmadas, ni las potencias europeas, ávidas de lu-
crarse en el reparto, quisieron quedar marginadas. Mientras
Portugal y España discutían, gentes de diferentes países, lle-
gados a las costas del actual Brasil, iniciaban la conquista de
amplias zonas del interior para Portugal. Eran los bandeirantes
que, agrupados en compañías o banderas, partían con sus
mujeres, hijos y rebaños en busca de espacios donde asen-
tarse; entre ellos no faltaban prófugos y delincuentes. El terri-
torio tomado por los bandeirantes quedaba poblado, asegura-
do y garantizados su mantenimiento y defensa. La economía
portuguesa se benefició de este sistema y de la explotación
sistemática de las minas de oro y diamantes.
España conquistó mucho más de lo que pobló; los territo-
rios, pertenecientes a la Corona, quedaban yermos, sin de-
fensores y a merced de nuevos ocupantes. Los portugue-
ses se hicieron así con buena parte de la tierra adjudicada a
España; de ahí la inmensidad de Brasil, y que penetre en
forma de cuña por lo que debió ser territorio español. La
parte española estaba poco poblada y las reducciones jesuí-
ticas, con su sistema comunitario de trabajo y de agrupa-
miento poblacional, constituían, en la zona del Paraguay, el
único ejemplo de ocupación eficaz, si bien su rentabilidad
fue siempre escasa y nula para el erario. La situación en la
zona del estuario del de la Plata, frente a Buenos Aires, in-
quietaba en Madrid porque los comerciantes portugueses e
ingleses practicaban el contrabando y el tráfico de esclavos
negros e indios, con la indiferencia y hasta complicidad de
autoridades españolas que se lucraban, bajo mano, porque
el esclavismo estaba prohibido en la Corona española. Los
conflictos eran constantes y un nuevo tratado (1750), cedió
a España la pleiteada colonia de Sacramento, a cambio de
entregar a Portugal tierras al oeste del meridiano de Tordesi-
llas, amplias extensiones de la cuenca amazónica, los cur-
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sos altos de los ríos Paraná y Uruguay y gran parte de las re-
ducciones en el actual Paraguay. Cuando se firmó este desi-
gual tratado, la esposa del rey Fernando VI, María Bárbara
de Braganza, era portuguesa. 
Muchos indios de las reducciones eran cristianos y vivir
bajo la protección de la Compañía de Jesús y la Corona es-
pañola los protegía de ser esclavizados. Pero si ese territorio
pasaba a Portugal podrían ser reducidos a esclavitud, por-
que la práctica allí era legal. Los esclavos que enviaban des-
de África los ingleses y holandeses no eran suficientes para
las haciendas de la zona del Virreinato del Plata, de manera
que si las poblaciones indias se incorporaban a territorio por-
tugués pasarían a ser blanco de los cazadores de hombres.
A pesar de los tratados, ni los portugueses se iban del te-
rritorio rioplatense, ni las misiones jesuíticas pasaban a ma-
nos portuguesas. Los catastros españoles no eran fiables y
los funcionarios no sabían a dónde llegaba su autoridad,
cuánto medían las haciendas inscritas (los propietarios lo
ocultaban), ni sobre qué territorios y pobladores debían ejer-
cerla. El campo americano enviaba emigrantes a las ciudades
(Buenos Aires duplicaba su población cada veinticinco años),
y desde el Consulado no podían racionalizar la distribución de
los colonos, ni la correcta explotación de la tierra, los cultivos
y los pastos. Esto, además, creaba conflictos entre agriculto-
res y pastores. El desorden chocaba con la política de los
Borbones y su idea centralizadora del poder y la buena admi-
nistración. Carlos III, cuando quiso llevar al día las cuestiones
de la gobernación del reino, tropezó con el caos colonial, la
hostilidad portuguesa y con las dificultades que oponían in-
fieles administradores españoles que compartían con sus ve-
cinos negocios de contrabando y esclavos. 
Los enfrentamientos derivaron en escaramuzas en torno a
la colonia de Sacramento y en la península estalló la guerra
hispano luso inglesa. La contienda la llevaron Sarriá y
O’Reilly, tan calamitosamente, que hubo de volver Aranda
de Polonia para concluirla en unas honrosas tablas Para evi-
tar más desastres se firmaron el Tratado de San Ildefonso
(1777), y la Paz del Pardo (1778), y como la reina ya no era
portuguesa, Carlos III decidió que las partes fijaran unas
fronteras acordes con el dictamen del Tratado, para respe-
tarlas y establecer, de común acuerdo, un mapa. Llevar a
cabo esta misión exigía alguien que, por su oficio y por su
carácter equilibrado e incorruptible, fuera capaz de realizar
los trabajos de medición y de terminar con el desorden y las
trampas. Se nombró al ingeniero topógrafo Félix de Azara
quien, por su origen nobiliario, podría imponer las órdenes
de la metrópoli a las autoridades españolas, incluido el vi-
rrey, si fuera menester.
LOS TRABAJOS Y LOS DÍAS 
El teniente coronel de Ingenieros Azara dejó San Sebas-
tián y se presentó al embajador de España en Lisboa. Dejé,
dice, “en la ciudad citada mis libros y mi equipaje y partí a la
mañana siguiente al romper el día”. Allí, el 19 de enero de
1781, embarcó hacia Buenos Aires donde el virrey debía co-
municarle los detalles de la misión. En la comisión iban el
capitán de navío José Varela y Ulloa, don Félix, Rosendo Ri-
Planchas de una edición francesa 
de los viajes de Félix Nicolás Azara.
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co, Diego de Alvear, Martín Boneo y Juan Francisco de Agui-
rre, tenientes de navío, tres cirujanos, cuatro pilotos geógra-
fos, escoltas, un astrónomo, un maestro instrumentario, cua-
tro administradores de la Real Hacienda, tres ingenieros, pi-
lotos, tres capellanes y la marinería. 
Los integrantes de las expediciones marítimas ignoraban
su rumbo, destino y misión, para prevenir espionajes y filtra-
ciones que pudieran beneficiar a otras potencias. Las cues-
tiones navales eran secreto militar, porque en la costa se
“ocultan“ las baterías de defensa, hay puertos secretos,
puestos de vigilancia camuflados o accidentes naturales
(grutas, túneles, bajíos…) que no conviene que los conoz-
can sino los encargados de la defensa patria. Los planos de
los puertos, los mapas detallados de la costa, las derrotas
de los navíos y las rutas habituales de navegación eran alto
secreto. Se conserva poco material cartográfico porque, al
ser asunto reservado, se custodió en archivos seguros o se
destruyó. Azara y sus compañeros no abrieron las órdenes
hasta encontrarse en alta mar y haber “pasado la línea”, co-
mo era preceptivo; entonces supieron que don Félix había
sido nombrado capitán de fragata, “porque [el rey] había juz-
gado conveniente -cuenta don Félix en la introducción a sus
Viajes por la América meridional- que fuéramos todos oficia-
les de Marina”. Lógicamente los conocimientos del topógra-
fo Azara eran imprescindibles para la misión encomendada. 
El 13 de mayo de 1781 el virrey les entregó en Montevi-
deo la orden de establecer, “conjuntamente con los comisa-
rios portugueses”, los límites exactos de las posesiones de
España y de Portugal en la zona de la América meridional,
para adecuarlos a los puntos del Tratado preliminar de paz
de 1777. Parecía que las autoridades portuguesas estaban
dispuestas a enviar una comisión de demarcaciones para
trabajar, con los españoles, en determinar los puntos exac-
tos de un territorio que, como explica Azara, va “desde el
mar, un poco más allá del Río de la Plata, hasta por debajo
de la confluencia de los ríos Quaporé y Mamoré, desde don-
de se forma el Madera, que vierte en el Marañón”, o Ama-
zonas. Félix de Azara viajó a Río Grande de San Pedro “para
concertar con el general portugués los medios de comenzar
y continuar nuestras operaciones”, pero allí comprendió que
los portugueses no se presentarían a cumplir su parte. No
estaban dispuestos a fijar una frontera que frenaría sus con-
quistas y les obligaría a retroceder y devolver los territorios
ocupados en suelo de España. Don Félix anota que cómo:
Veía que en lugar de trabajar para la fijación de los lí-
mites, no querían más que prolongar dicha operación
hasta el infinito, por sus dilatorias consultas a la Corte y
pretextos fútiles y ridículos, para impedir la ejecución,
pensé sacar el mejor partido posible del largo tiempo
que me iban a proporcionar estos retardos. 
ALZANDO MAPAS
El inactivo Azara vio que el problema que impedía el cum-
plimiento del Tratado y permitía la invasión de tierras espa-
ñolas por portugueses y otros europeos, se debía, como es-
cribe a Walckenaer, a que España, que “no tiene conoci-
miento del territorio de sus Américas, ha mirado siempre
esta usurpación con indiferencia”.
Azara, sin ayuda de las autoridades españolas y, a veces,
bajo su sospecha, decidido a aprovechar el tiempo y cumplir
su misión, comenzó a situar, con exactitud, las tierras enco-
mendadas a la delegación de límites y 
…levantar la carta exacta de aquellas regiones, por-
que ésta era mi profesión y tenía los instrumentos nece-
sarios. Por tanto nunca dí un paso sin llevar conmigo dos
buenos instrumentos de reflexión de Halley y un hori-
zonte artificial. En cualquier parte que me encontrara ob-
servaba la latitud, aún en medio del campo, todos los dí-
as al mediodía y todas las noches, por medio del sol y
de las estrellas. Tenía también una brújula con pínulas y
con frecuencia verificaba la variación comparando su aci-
mut con el que daban mis cálculos y la variación del sol.
Azara inició sus viajes de exploración en secreto, sin dar
cuenta a sus superiores y costeando las empresas de su pe-
cunio. El resultado fue el trazado de mapas minuciosos y
exactos sobre la zona del Río de la Plata, Uruguay y Para-
guay. Hizo una Carta esférica o reducida de las provincias del
Paraguay y Misiones Guaranis, con el distrito de Corrientes
que mide 123’5 x 77 cm. Con el mapa va una Explicación de
la Ciudad de Asunción, con plano de la misma y referencia, al
pie, de los lugares y edificios señalados en el plano. También
una Carta plana de grande parte del Río Paraguay, que espre-
sa sus inundaciones anuales, hecha por los demarcadores de
límites españoles y lusitanos acordemente y con buenos ins-
trumentos el año de 1753, mide 88 x 56 cm. 
Azara viajaba con abundantes caballos, descendientes de
los que Pedro de Mendoza soltó en 1536 (los vagabundos),
muchos de los cuales se habían hecho cimarrones. Era uso
antiguo soltar animales vivos en lugares secretos para que
los navegantes tuvieran comida fresca y evitaran el escorbu-10
Inciertos límites todavía del entonces virreinato del Río de la Plata.
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to; los viajeros podían cazar, disponer de caballos, ovejas y
vacas y la selva suministraba gallináceas, verdura y fruta. En
sus desplazamientos Azara llevaba baratijas para atraerse a
los indios, alcohol, perros resistentes, instrumentos topográ-
ficos y poco equipaje. Al anochecer, los caballos pateaban el
terreno del campamento para ahuyentar serpientes y alima-
ñas, se rodeaba de fogatas el perímetro para repeler a las fie-
ras y Azara y sus colaboradores dormían en chinchorros, sus-
pendidos entre los árboles. Los caballos, a prudente distan-
cia, avisaban la llegada de cualquier peligro. Don Félix, en de-
terminadas circunstancias, buscaba la compañía de mujeres
que no fueran cristianas blancas, sino indias de tez clara.
Azara ha regalado a la geografía física y humana, además
de mapas y planos, noticia de que el Río de la Plata no es un
mar interior y el fin de los mitos que hablan de la existencia
de islas que no son sino elevaciones del terreno que quedan
“aisladas” en las temporadas de las grandes crecidas del
río. Sus estudios botánicos y zoológicos y los etnológicos y
sociológicos sobre los pobladores, ritos, usos y tradiciones,
forman sus Viajes por la América Meridional; un estudio que
él dice que realizó forzado por las circunstancias y viéndose
…en un país inmenso, que me parecía desconocido,
ignorando casi siempre lo que pasaba en Europa, des-
provisto de libros y de conversaciones agradables e ins-
tructivas, [donde] no podía apenas ocuparme más que
de los objetos que me presentaba la Naturaleza. Me en-
contré, pues, casi forzado a observarla.
Lo que le enorgullece del libro es que no nació de asigna-
turas estudiadas, sino de la observación directa de la natura-
leza, de los estudios que por sí ha emprendido y porque en
sus conclusiones empíricas “he evitado siempre el juzgar
por aproximación”. Un ejemplo es cómo denuncia bulos y
patrañas: “Los conquistadores y los misioneros nunca pen-
saron en hacer una verdadera descripción de las diferentes
naciones indias, sino sólo en realzar sus proezas y exagerar
sus trabajos”, por eso, concluye, esos pioneros “han au-
mentado al infinito el número de indios y de naciones y los
han hecho antropófagos”. 
En 1793, tras muchos empeños por delimitar el punto
exacto de las fronteras, vio el fruto de su trabajo por la Real
Resolución que establecía que los límites seguían el curso
de los ríos Yaguarey y Corrientes. Pero otra era que las par-
tes hicieran caso… En 1794 Azara se enfrentó a los intere-
ses coaligados de los portugueses y del gobernador del Pa-
raguay, Joaquín de Alós, ya acusado de malversación cuan-
do era corregidor de Chayanta (Perú), y que en 1790 recibió
fabulosos regalos del gobernador portugués de Matto Gros-
so… ¡precisamente el encargando de poblar las tierras en li-
tigio!. Alós, temiendo que Azara reuniera pruebas contra él,
le cerró los archivos municipales, incautó todos sus papeles,
mapas y notas y “secuestró” el título de Ciudadano de Ho-
nor de Asunción que había recibido. Otros, en cambio, le
ayudaron, como Pedro Melo de Portugal, gobernador de
Asunción y luego Virrey de Buenos Aires, o como el mar-
qués de Avilés y su ayudante, el criollo Miguel de Lastarría,
expulsado de la Universidad de San Felipe (Chile), por ense-
ñar las doctrinas del iusnaturalista Pufendorf. 11
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Durante todo el siglo XVIII los jesuitas trataron de civilizar a los indígenas guaraníes en sus famosas reducciones. Hubo hasta treinta de ellas en Paraguay y Argenti-
na. Félix de Azara convivió con ellas.
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Mientras Félix espera a la delegación portuguesa y trata
de aprovechar el tiempo, su hermano, José Nicolás, en la
bulliciosa e imponente Roma, interviene en cuestiones polí-
ticas y artísticas, italianas y europeas. En la dedicatoria a Jo-
sé Nicolás de su Historia natural de los cuadrúpedos, publi-
cada en París a instancias del diplomático Félix no oculta su
amargura ante la volubilidad del destino: 
Tú has vivido en el gran mundo, y por tus dignidades y
por tus talentos, por tus obras y por tus virtudes, te has
hecho célebre en España y en toda Europa; pero yo, sin
haber jamás llegado a ningún empleo notable, sin haber
tenido ocasión de darme a conocer ni de tí ni de otros,
he pasado los veinte mejores años de mi vida en los
confines de la tierra, olvidado de mis amigos, sin libros,
sin ningún escrito razonable, continuamente ocupado en
viajar por desiertos o en inmensos y espantosos bos-
ques, casi sin ninguna sociedad más que la de las aves
del aire, y los animales salvajes. He escrito su historia.
Te la envío y te la dedico a fin de que ella pueda darme a
conocer a tí y darte una idea de mis trabajos.
Es la queja de quien se sabe capaz de obras importantes
y lamenta que un rudo y oscuro deber impuesto le haya im-
pedido realizarlas y alcanzar la fama que creía merecer. 
ADAPTACIÓN Y SUPERVIVENCIA 
VERSUS DEGENERACIÓN
Azara recorría las tierras bajo su
mando; recogía datos, medía, analiza-
ba, tomaba muestras vivas, reseñaba
los accidente geográficos y anotaba
cuanto podía sobre los seres vivos, a
pesar de carecer de medios bibliográfi-
cos, iconográficos y de preparación es-
pecífica. En Paraguay le ayudó el sacer-
dote y estudioso de la naturaleza Blas
de Noceda, que mantenía un pequeño
zoo doméstico con armadillos y vivió
en la misión jesuítica de San Ignacio
Guazú de 1784 a 1800. Azara estudiaba el comportamiento
de los animales, las diferencias entre macho y hembra, el
color y medidas, recogía ejemplares de los animales que po-
día transportar y analizaba fósiles y restos animales. De ca-
da pájaro hacía una ficha, dibujaba su anatomía, describía su
comportamiento en tierra y durante el vuelo y los guardaba
todos en alcohol para garantizar la mejor conservación du-
rante el viaje. En los cuadrúpedos observó que se habían
operado cambios en el color del pelo y modificaciones ana-
tómicas con respecto a los caracteres de los ejemplares lle-
vados por los españoles, y lo comprobó no en individuos
aislados, sino con la especie.
No conoció la obra de Buffon hasta que en 1796 se la en-
viaron a Buenos Aires; para entonces había resuelto los pro-
blemas de clasificación y redactado los tres volúmenes de
los Apuntamientos para la historia natural de los pájaros del
Paraguay y del Río de la Plata, que se editaron entre 1802 y
1805 y tradujo Sonnini. Tras muchas reflexiones ideó un sis-
tema clasificatorio, pariente del de Linneo, y agrupó a los
pájaros a partir de la morfología del pico, las patas y las alas,
un sistema que aún perdura. Los Apuntamientos para la his-
toria natural de los cuadrúpedos del Paraguay y del Río de la
Plata se editaron, en dos tomos, en 1802 y los tradujo Mo-
reau-Saint-Méry. 
Azara discrepó del autor de la Historia natural en los pun-
tos en que su experiencia era superior y más fiable que la
de Buffon, quien no conocía muchas especies americanas
que describe porque no las ha visto en su hábitat natural, y
las que conoció le llegaron mal conservadas. 
Fue importante la ayuda del naturalista Antonio de Pineda,
pero murió en Manila el 21 de junio de 1792, mientras trans-
cribía la clasificación de Linneo para adecuar los nombres in-
dios que manejaba Azara a la terminología latina linneana.
Don Félix quedó sin esa herramienta y, aunque enriqueció el
vocabulario científico con esas nuevas denominaciones, de
hecho este fue uno de los obstáculos con que tropezaron
los Apuntamientos para la historia natural de los pájaros del
Paraguay y del Río de la Plata, cuando los recibió Florida-
blanca en 1789, con notas y 409 pájaros conservados en al-
cohol. El conde remitió la obra a Clavijo y Fajardo, vicedirec-
tor del Real Gabinete de Historia Natural, pero este no era
naturalista y desde 1785 estaba traduciendo la obra de Buf-12
Los jesuitas editaron catecismos y dieron a conocer la música y otras artes.
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fon en 24 volúmenes, que concluyó en 1804. Clavijo, que no
vio la importancia científica de la obra de Azara ni supo valo-
rar las divergencias existentes entre la obra del aragonés y
la de Buffon, optó por desestimar la obra del “naturalista afi-
cionado”. Como nadie del Real Gabinete podía emitir un jui-
cio crítico, el trabajo del oscense fue rechazado. 
Buffon y los naturalistas consideraban la evolución de las
especies un cambio degenerativo por pérdida de los carac-
teres originales. Azara razona que en la naturaleza hay una
labor de selección natural y lucha por la vida, de las que re-
sultan sucesivas “adaptaciones” evolutivas de orden inter-
no, endógeno, que modifican la especie. Hasta el viaje de
Darwin, unas décadas más tarde, ningún europeo corrigió
las ideas mostrencas como había hecho Azara. Su falta de
preparación específica, la ignorancia de clasificaciones, sis-
temas y terminologías, le impidieron fundar una teoría sus-
ceptible de explicar el sistema evolutivo, pero se acercó al
concepto de herencia que formuló la ciencia del siglo XIX,
con ejemplos que contradecían la doctrina oficial. 
LA VUELTA A EUROPA
Antes de abandonar América Azara vio la parcial destruc-
ción de su obra colonizadora; los portugueses atacaron el nor-
te de la Banda Oriental y su ayudante, el aragonés José Ger-
vasio Artigas, luchó en su fundación de San Gabriel de Batoví,
siendo Ayudante Mayor del cuerpo de Blandengues, futuro li-
bertador de Uruguay y nieto del fundador de Montevideo.
A finales de 1801 llegó a Málaga. Atrás quedó la derrota
de la sublevación de Tupac Amaru y un mundo en eferves-
cencia y crisis, cuya unión con España tenía los días conta-
dos. Azara presentó sus respetos en la Corte, entregó sus
informes y marchó a Barbuñales. Se habían publicado, en
traducción francesa, sus Essais sur l’histoire naturelle des
quadrupèdes de la province du Paraguay gracias a José Ni-
colás, embajador en Francia. España, bajo el despotismo de
Manuel Godoy, vivía en el desorden y las querellas domésti-
cas que embrutecían la corte de Carlos IV. En 1802 visitó a
su hermano en París; este lo presentó en las sociedades
científicas que publicaron sus Essais sur l’histoire naturelle
des oiseaux de la province du Paraguay. Con José Nicolás
enfermo de muerte se presentó Julia Falconiere, princesa
de Santacroce, acompañada de una niña “parecida” a José
Nicolás. Pretendía ser declarada heredera universal. Félix
ofertó una compensación económica que zanjó el asunto. El
26 de enero de 1804 falleció José Nicolás, marqués de Nib-
biano, y Félix condujo los restos del hermano al panteón fa-
miliar de la iglesia de Barbuñales. 
Don Félix rechazó el Virreynato de México, pero aceptó ser
miembro de la Junta de Fortificaciones y redactó informes
sobre los indios guaraníes y tapes en 1806. Mantuvo fre-
cuente correspondencia con los editores y científicos que se
interesaban en su obra, como D’Alembert, Saint-Hilaire, La-
cepède, Magallón y Pauw. Hizo estudios para la Real Socie-
dad Económica Aragonesa de Amigos del País sobre Las par-
dinas del Alto Aragón y Los olivos de Alquézar y sus aldeas.
En 1808, con la francesada, abandonó Madrid y volvió a Bar-
buñales con Francisco Antonio, su único hermano vivo. Ad-
miraba la obra modernizadora de Napoleón pero no sufrió la
invasión de su patria. Ofreció dinero a Palafox, invadieron
sus tierras y huyó a esconderse con los Bardají en Barbastro.
El hombre bueno y patriota, decepcionado por la vesania y
absolutismo de Fernando VII, no aceptó la recién creada Or-
den americana de Isabel la Católica. Mientras tanto, el impe-
rio americano se rompía e independizaba y el gobierno se-
guía sin entender los nuevos y liberalizadores tiempos. Su
obra más importante -escrita con la razón, el sentimiento y
el trabajo bien hecho-, quedó impresa y en notas.
En 1820 Huesca lo nombró Regidor y Azara vivió con el
sobrino Agustín hasta su muerte, el 20 de octubre de 1821.
Fue enterrado en la Capilla de los Lastanosa de la catedral
de Huesca.
Agustín de Azara tomó los manuscritos del tío y publicó
en 1847 una Descripción e historia del Paraguay y del Río de
la Plata, en 2 volúmenes, y una Memoria sobre el estado ru-
ral del Río de la Plata, 1801; demarcaciones de límites entre
el Brasil y el Paraguay a último del siglo XVIII, e informes so-
bre varios particulares de la América meridional española. La
edición, hecha con notas manipuladas para “adaptarla” a los
reaccionarios tiempos políticos, carece del necesario rigor y
no refleja, precisamente, la obra del pundonoroso científico. 
María Dolores Albiac Blanco
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Los trabajos de Félix de Azara han suscitado 
siempre interés entre los científicos 
hispanoamericanos.
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San Juan de la Peña.  La red de monasterios del Alto Aragón sirvió
de eje de transmisión del rito romano sustituyendo al mozárabe.
Foto, Víctor Mamblona.
Aragón-380.qxb:aragon  13/06/16  17:21  Página 14
15
ARTE, HISTORIA Y LITERATURA / ARAGÓN
E
l entorno de la catedral de Barbastro -el archivo y
el Museo Diocesano de Barbastro-Monzón- ate-
sora cuatro valiosos códices tardomedievales
que conforman dos Graduales de Tempore com-
pletos. Seguramente estos graduales, por su
constante uso, fueron divididos cada uno en dos códices
continuación en su contenido uno del otro, para facilitar su
manejo.
La tipología libraria “Gradual”, escasa en territorio arago-
nés,  fue exclusiva en un principio de la Schola Cantorum.
Se trata de un códice perteneciente al rito romano que inclu-
ye los cantos del ordinario de la misa, es así un libro de can-
to para cantores, no para el sacerdote ni para el diácono. Re-
coge los cantos procesionales: introito u officium, y offerto-
rium; los responsoriales o respuestas cantadas a las lectu-
ras proclamadas: responsorium graduale, tractus, en casos
excepcionales también cantica, versus; cantos que acompa-
ñan algunos ritos de la celebración: el versiculus alleluiaticus
antes del evangelio, o el communio, para el momento de la
distribución de la comunión. El término graduale hace refe-
rencia al lugar en que se cantaban algunos de estos cantos
de la misa -ad gradum-, es decir, las gradas a las que acce-
día el cantor o cantores de la Schola en concreto para el
canto de los responsorios y de los tractos que se interpreta-
ban entre las lecturas de la celebración.
La denominación de tempore indica la liturgia correspon-
diente a los domingos y las solemnidades referentes a la vi-
da y misterios de Cristo así como los tiempos que comple-
tan el año litúrgico -cursus de tempore- que se desarrolla
idéntico en ambos graduales. 
A pesar de responder a un mismo arquetipo litúrgico mu-
sical, los dos graduales pertenecen a dos ámbitos religiosos
distintos, fueron utilizados en diferentes centros eclesiásti-
cos, uno en un monasterio, el otro en una catedral. El dato
no es tanto su ubicación cuanto las personas que los utiliza-
ban, sus usuarios. El uno fue utilizado por los fratres -frailes,
hermanos- de un monasterio; el otro por los canonici -canó-
nigos- del cabildo de una catedral o colegiata. Esta ubicación
de cada gradual por razón de los usuarios aparece claramen-
te reflejada en las ordines o rúbricas litúrgicas que aparecen
en los mismos. Repetidas veces figuran los fratres o frailes,
hermanos de una indeterminada orden religiosa de un inde-
terminado monasterio como actores de la celebración: Ve-
niunt fratres (vienen los hermanos) -aliqui fratres (algunos
hermanos)- fratres convenientes ad ecclesiam (reunidos los
DOS GRADUALES DE TEMPORE TARDOMEDIEVALES
EN EL ARCHIVO CATEDRALICIO DE BARBASTRO
Gradual monástico: festividad de la Epifanía, Introito.
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frailes en la iglesia), y otras expresiones similares; mientras
que la ubicación catedralicia viene indicada por una sola or-
dine o rúbrica litúrgica: cantetur incontinenti per duos cano-
nicos versiculum (el versículo sea cantado de inmediato por
dos canónigos).
No se encuentra indicio alguno que permita determinar,
no ya a qué monasterio pudiera pertenecer el graduale mo-
nasticum sino tampoco a qué orden religiosa corresponde.
Lo mismo podemos decir con respecto del lugar de uso del
graduale cathedralicium, dado que ningún indicio lleva a de-
terminar en qué catedral o colegiata fue utilizado.
Ambos manuscritos presentan usos y características
muy diferentes que revelan las costumbres de la Iglesia al-
toaragonesa en el Bajo Medioevo, así como la evolución del
repertorio gregoriano de la misa. La razón de esta diversi-
dad se encuentra en la propia historia de la diócesis.
HISTORIA DE LA DIÓCESIS DE BARBASTRO
Las referencias más antiguas sobre la diócesis barbas-
trense se remontan a la época de la primera conquista de la
ciudad por las tropas cristianas. En el año 1065 el rey San-
cho I -tras haber alcanzado Sobrarbe, Ribagorza y haber to-
mado la ciudad de Roda- junto con su aliado Armengol, con-
de de Urgel que perdería la vida en el asedio, ganaban la
ciudad al poder sarraceno establecido alrededor del año
715. Con la ayuda del ejército del rey Ahmed de Zaragoza la
población pasó de nuevo a estar bajo el dominio musulmán. 
La pérdida de Barbastro en 1076 fue tan grande para el
rey Sancho Ramírez que en su testamento prometió solem-
nemente instaurar en la ciudad una sede episcopal inde-
pendiente si volvía a ganar la plaza. No pudo ver realizados
sus deseos ya que el monarca moriría en el sitio de Hues-
ca. Así, antes ya de reconquistar la plaza de Barbastro el
nuevo rey Pedro I, cumpliendo los deseos de su padre D.
Sancho, otorgó un privilegio con el que dotaba a la nueva
sede episcopal de las rentas necesarias para su sosteni-
miento.
Tras la toma de Huesca, Pedro I determinó comenzar los
trabajos de erección de la catedral y de la sede episcopal
de Barbastro que, junto a la de Roda formarían un único
obispado previo consentimiento de la máxima jerarquía de
la Iglesia. Con este fin envió el rey a Poncio Dalmacio, de-
signado ya prelado de Roda, a la capital del orbe cristiano
con una carta autógrafa dirigida al papa Urbano II. El sumo
pontífice se mostró muy favorable a que la iglesia de Bar-
bastro se elevase a la dignidad de catedral erigiéndola en
sede episcopal y designando el traslado de la sede de Roda
a Barbastro. Sin embargo antes de que fuera expedida la
correspondiente bula dando validez al documento Urbano II
falleció, por lo que sería su sucesor Pascual II el que el 26
de abril del año 1100 confirmó al prelado Poncio en su car-
go y despachó el privilegio Egregias quondam solicitado por
Pedro I el año anterior en el que se establecía la erección
del obispado de Barbastro. 
La primera encomienda que hizo el rey al obispo de Roda
y Barbastro, Poncio, fue la consagración de la mezquita
principal en iglesia catedral. Así, cumpliendo la real orden,
se constituyó la sede episcopal de Barbastro el segundo
domingo después de Pascua del año 1101 y se dedicó la16 Alquézar. Foto Víctor Mamblona.
San Pedro de Siresa, interior y exterior.
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Monasterio de Obarra. 
Roda de Isábena, exterior y claustro.
iglesia a la virgen María, a los mártires Vicente levita, Cor-
nelio y Esteban junto con los santos Calixto, Cosme y Da-
mián. 
La instauración de la sede episcopal en la ciudad de Bar-
bastro nace ya con los problemas heredados de antiguas
disputas, acerca de los límites territoriales entre las dióce-
sis de Jaca-Huesca, Roda y Urgel, que conllevaban los con-
tinuos cambios que se iban produciendo a medida que las
tropas cristianas ganaban territorios al poder musulmán.  
En 1104, según consta en un antiguo obituario, fallecía
Poncio, primer obispo de Barbastro y Roda. La elección del
sucesor correspondía al clero y al pueblo según un privile-
gio especial concedido por el rey Sancho Ramírez a la igle-
sia de Roda. La designación recayó sobre Raimundo Guiller-
mo, el entonces prior de la iglesia de Saint Cernin de Tou-
louse, con el beneplácito real y, tras recibir la confirmación
en el cargo a través de la bula expedida por Pascual II, fue
consagrado en Pamplona por Bernardo, arzobispo de Tole-
do, en presencia del nuevo rey Alfonso I. El nuevo prelado
será el más importante de cuantos ocupen la silla episcopal
barbastrense, llegando a convertirse en santo patrón de la
ciudad. El cambio de titularidad en el obispado no acabó
con los enraizados problemas que la diócesis venía sufrien-
do a causa de las disputas territoriales por parte de las veci-
nas sedes de Urgel y de Huesca. Aunque el obispo Ramón
contó en un principio con la confianza del rey Alfonso, pron-
to perdió el valimiento del monarca por recriminarle sus ac-
ciones militares contra cristianos. La privación del favor real
auspició de nuevo las reclamaciones de los obispos litigan-
tes Odón de Urgel y Esteban de Huesca. En dos ocasiones,
en Fitero y en Monzón, se encontraron los prelados Ramón
de Barbastro y Esteban de Huesca con el rey Alfonso para
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Gradual Catedralicio 2ª parte: Dominica de Resurrección, Introito.
Gradual Catedralicio 1ª parte: Dominica I de Adviento Introito.
dirimir el problema. En ninguno de los dos juicios se llegó a
un acuerdo ni se tomó ninguna disposición en uno u otro
sentido, por lo que dada la complejidad del asunto trasladó
el proceso a Roma. 
Impaciente por no poder alcanzar por vía diplomática su
propósito Esteban, al frente de un destacamento armado
facilitado por el mismo rey, expulsó del altar de su propia
iglesia al obispo de Barbastro obligándole a abandonar la
ciudad y a buscar refugio en Roda. A san Ramón, como se
conocerá al obispo expulsado de su sede, le sucederá en
1126 Esteban ocupando la silla episcopal hasta 1130 en la
diócesis de Roda. 
Será Pedro, el próximo obispo de Roda, el que de nuevo
gobernará la diócesis desde Barbastro. Pedro Guillén, al
igual que su primer antecesor, profesaba en el monasterio
benedictino de San Ponce de Tomeras cuando fue elegido
para dirigir la responsabilidad de la diócesis rotense. 
Arrepentido el rey Alfonso de haber apoyado la usurpa-
ción de su sede al obispo san Ramón, decidió reunir una
comisión para examinar de nuevo los derechos de las dió-
cesis de Huesca y de Roda sobre Barbastro y sus iglesias.
A tal efecto nombró como jueces a Aurelio, obispo de Tou-
louse, Ramón de Vich, García de Luzán y el abad Lesanen-
se como defensores del obispo de Roda y al arzobispo de
Aux, a Sancho de Nájera y a Miguel de Tarazona en apoyo
de Arnaldo Dodón, prelado de Huesca. Presentadas las
pruebas documentales por el obispo Pedro y en ausencia
de certificación alguna por parte del obispo Arnaldo, el rey y
el consejo determinaron la restitución de los decretos rea-
les de sus predecesores y los privilegios de los pontífices. 
El día de la festividad de las santas Justa y Rufina del año
1134 moría el obispo Pedro en el asedio al que las tropas
de Alfonso I habían sometido la ciudad de Fraga y en el que
dos meses después moriría también el propio rey. El candi-
dato elegido para ocupar la silla episcopal vacante sería
ahora Ramiro, el tercer hijo del monarca Sancho Ramírez
que, como sus predecesores se había educado en el mo-
nasterio de San Ponce de Tomeras de la orden de San Be-
nito. A los dos meses de haber tomado posesión del epis-
copado se produjo la muerte del rey Alfonso dejando el tro-
no sin descendencia. Así, por ser Ramiro el único descen-
diente directo de la corona aragonesa, fue dispensado por
el papa Inocencio II de sus votos monacales para poder ser
entronizado rey de Aragón. 
De nuevo vacante la sede barbastrense se propondrá por
obispo, como venía siendo habitual, a un monje benedictino
del monasterio de San Ponce de Tomeras llamado Gaufrido. 
La abdicación del monarca a favor de su hija y su vuelta a
la vida religiosa en la iglesia de San Pedro el Viejo, favoreció
los deseos del obispo Arnaldo de Huesca de incorporar una
vez más la sede barbastrense a su diócesis. Así, consiguió
de Inocencio II en 1143 un breve, por el que se reconocía
sus derechos sobre las iglesias de Barbastro, Alquézar,
Bielsa y Gistaín, mandando que le fueran restituidas. Ampa-
rándose en la autorización papal, Arnaldo Dodón ocupó la
sede de Barbastro expulsando al obispo Gaufrido. Una vez
más obispo y cabildo instalaron la sede episcopal en Roda. 
La sede episcopal de la diócesis permaneció en Roda
hasta la reconquista de Lérida en septiembre de 1149, el
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traslado se produjo en cumplimiento de la bula decretada
por el papa Pascual II años atrás. El territorio del obispado
aumentó considerablemente al unirse, además de la pobla-
ción ilerdense, las villas de Fraga y Mequinenza. El obispo
Guillermo Pérez y sus sucesores se denominarían a partir
de ahora prelados de Lérida y Roda. Con el cambio de sede
no cesaron las disputas con el obispado de Huesca, que se
prolongarán hasta principios de la siguiente centuria. 
La concordia final fue expedida por el papa Inocencio III a
través de la bula Ne lites amicabile concordiae terminatae,
fechada en Ferentino a 27 de mayo de 1203, mediante la
cual adjudicó Barbastro y el Somontano a la diócesis oscen-
se y los valles pirenaicos de Bielsa y Gistaín a la diócesis de
Lérida. A consecuencia de la bula de Inocencio III, la cate-
dral de Barbastro se convirtió en parroquia agregada al obis-
pado de Huesca. La iglesia, hasta entonces una de las más
importantes en número de canónigos y beneficiados, se
transformó en una comunidad exigua y sin ningún tipo de
prebenda. Por dos ocasiones la ciudad de Barbastro envió a
la corte papal una comisión para lograr que el pontífice mo-
dificara las circunstancias en la que se encontraba su iglesia
sin obtener los resultados esperados. Tal era el estado de
necesidad que sufrían los beneficiados de la iglesia que ele-
varon una súplica a la sede de Huesca  requiriendo las ren-
tas que producía la abadía. El prelado, con el consentimiento
del Cabildo, cedió al clero beneficial la abadía de Barbastro
con todas sus heredades, réditos y derechos a cambio de
abonar anualmente al obispado mil sueldos, según consta
en el documento de donación datado el 11 de julio de 1440. 
Unos años después la ciudad de Barbastro solicitaba al
pontífice Nicolás V la erección en colegial de su iglesia pa-
rroquial, así como la reducción de los veinte beneficiados en
doce canónigos y un prior. El papa accedió a la petición y ex-
pidió la bula correspondiente en 1448 por la que la iglesia
barbastrense de Santa María la Mayor pasaba a ser colegia-
ta servida por un prior y dieciséis canónigos prebendados
que en 1488 llegarían a ser veintiséis miembros entre canó-
nigos y capellanes. El documento pontificio se custodia en
el archivo de la actual catedral.
Finalmente el 18 de junio de 1571 el papa san Pío V expi-
dió la bula In inminenti militantis Ecclesiae specula por la
que se erigía la iglesia de Barbastro en catedral y se estable-
cía la sede episcopal de una nueva diócesis que volvía a la
ciudad desde su anexión a Huesca en 1143. 
DOS TRADICIONES LITÚRGICAS EN LA DIÓCESIS
El concilio de Jaca en 1063 decretó la sustitución de la li-
turgia mozárabe -celebrada en un gran número de centros
religiosos altoaragoneses  todavía hoy conservados- por la li-
turgia gregoriana o romana, impuesta desde el papado y
apoyada desde el principio por los reyes francos y, ahora
también, por el rey Ramiro I.
El monasterio de San Juan de la Peña fue el primer ceno-
bio aragonés en abandonar el rito hispano en favor del rito
romano en la primavera del año 1071. Poco después se ad-
hirieron a la reforma los monasterios de San Victorián y San
Pedro de Loarre. En la diócesis de Roda, el obispo Raimun-
do Dalmacio introdujo también la liturgia romana en el mo-
nasterio de Santa María de Alaón en 1078 y en la sede epis-
copal de San Vicente de Roda en 1092. En el concilio de
Burgos, en el año 1080, el cardenal Richard Milhaud, enton-
ces abad de San Víctor de Marsella, promulgaba la abolición
definitiva de la liturgia hispana en el reino de Alfonso VI.
La implantación del rito romano y del repertorio gregoria-
no llevó consigo la necesidad de nuevos códices con las
nuevas formas litúrgico musicales que llegarían del otro lado
de los Pirineos. Así, junto con su canto, se introdujo en la
Península su grafía, la notación aquitana del sur de Francia,
que suplantó desde el siglo XI a la antigua notación visigo-
Gradual Catedralicio 2ª parte: Dominica de Pentecostés, Introito.
Gradual Monástico: Rúbrica.
Aragón-380.qxb:aragon  13/06/16  17:21  Página 19
20
do-mozárabe. De este modo el
repertorio gregoriano de la Igle-
sia hispana se convirtió en here-
dero directo de la tradición de la
Aquitania francesa.  
Los manuscritos barbastren-
ses representan un eslabón,
aunque ya tardío, del engranaje
de transmisión de un prototipo
llegado desde el sur de Francia.
Un detenido estudio del conte-
nido de los códices acerca las
dos fuentes a sus orígenes, a la
vez que desvela un hecho muy
importante desde el punto de
vista musicológico: una doble
vía de introducción del rito gre-
goriano en la Península Ibérica.
Los dos graduales presentan variantes lo suficientemente
importantes para determinar que las fuentes y las tradicio-
nes litúrgicas de las que proceden son distintas, a pesar de
que los dos volúmenes se encuentren cercanos en su locali-
zación tanto geográfica como temporal. Estas diferencias
van desde simples variantes ortográficas o denominaciones
de ferias y solemnidades, hasta antífonas de introito, oferto-
rio y comunión distintas en una misma fiesta o variantes en
el tratamiento de una forma litúrgica común. Así mismo
existen determinadas festividades que solo son recogidas
por uno de los códices. El Gradual monástico hereda la tradi-
ción litúrgica de las iglesias de Narbona y de Limoges, mien-
tras que el Gradual catedralicio reproduce fielmente las cos-
tumbres de la catedral de Toulouse.  
La situación geográfica de la
ciudad de Barbastro y los acon-
tecimientos históricos acaecidos
como sede episcopal influirán
de un modo decisivo en la pro-
pia liturgia. La iglesia barbastren-
se se verá sometida a un doble
influjo litúrgico: el de la tradición
de Roda de Isábena y el de los
usos y costumbres de la Iglesia
oscense. Por una parte el des-
plazamiento de la sede episco-
pal de Roda a Barbastro llevaría
implícito el traslado de los códi-
ces litúrgicos lo que enlazaría las
prácticas litúrgicas de Barbastro
y de Narbona. Por otra parte la
inclusión de Barbastro en la ju-
risdicción de Huesca y su permanencia en ella durante más
de dos siglos como simple parroquia agregada, obligó a Bar-
bastro a adaptar sus libros litúrgicos a los de su sede epis-
copal para cumplir la normativa canónica de uniformidad li-
túrgica diocesana.
Resulta por tanto muy coherente, atendiendo a su propia
historia, el encontrar en el Archivo de la catedral de Barbas-
tro dos códices litúrgico-musicales que pongan de manifies-
to dos tradiciones provenientes de fuentes originales distin-
tas. Así, a través del Alto Aragón penetró el rito gregoriano
en la Península en una doble tradición, la de la Iglesia narbo-
nense y la de la Iglesia tolosana.
María Bejarano Gordejuela
Catedral de Barbastro.
Ermita románico mozárabe de San Juan de Busa. 
En estas iglesias del Serrablo (comarca de Sabiñánigo), 
restauradas por la Asociación Amigos del Serrablo, 
se celebra anualmente una misa por el rito mozárabe.
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l día 29 de enero pa-
sado culminó, con su
inauguración, la res-
tauración de un edifi-
cio especialmente sin-
gular, situado en el barrio de Tór-
toles de la ciudad de Tarazona.
Se trata de una construcción sen-
cilla exteriormente, pero con un
pasado histórico muy relevante al
haber nacido en la primera mitad
del siglo XV como mezquita, ha-
biendo recogido los restos de un
torreón del antiguo castillo de
Tórtoles desde el que se dirigió la
reconquista de Tarazona en
1119, haber sido transformada en iglesia cristiana en el siglo
XVI y haber sido utilizada para usos agropecuarios a partir de
principios del siglo XVII, cuando se realiza la nueva iglesia
del barrio de Tórtoles por las nuevas necesidades para la po-
blación del momento.
Aun con las dificultades propias después de su abandono,
para ser dedicado a un uso ajeno a su valor artístico, el edifi-
cio conservaba en gran parte
una interesantísima techumbre
de madera profusamente deco-
rada, con inscripciones cúficas y
dibujos geométricos y florales.
Asimismo, conservaba también
el arco y gran parte del hueco
del mihrab, y como se ha des-
cubierto en la restauración tras
un cerramiento de ladrillo, el
hueco donde se recogía el mue-
ble del mimbar, desde donde di-
rigía las oraciones el imán. Para
su transformación en iglesia
cristiana se tapiaron estos ele-
mentos y se pintó un retablo en
la pared frontal, dedicado a la Anunciación. En sus 400 años
de uso como granero sufrió grandes modificaciones en sus
fachadas, así como divisiones interiores horizontales y verti-
cales, pero mantuvo, con el deterioro y refuerzos previsi-
bles, la estructura de su techumbre.
Una vez conocido y apreciado el valor histórico artístico
del edificio por el Centro de Estudios Turiasonenses a princi-
Detalle del alfarje.
Estado primitivo de la mezquita.
RESTAURACIÓN DE LA ANTIGUA 
MEZQUITA DE TÓRTOLES (S. XV) 
EN IGLESIA DE LA ANUNCIACIÓN (S. XVI)
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pios de los años 80 del siglo pasado, en el año 1987 es re-
dactado por los arquitectos Alejandro Rincón González de
Agüero y Javier Enciso Fernández un primer proyecto de
restauración por encargo del Ayuntamiento de Tarazona. El
edificio pertenecía en ese momento al Centro Recreativo
Cultural Nª Sª de la Huerta del Barrio de Tórtoles, quien lo
cedió a la asociación de vecinos Aveto del barrio de Tórtoles
en 1989. Finalmente, el Ayuntamiento de Tarazona adquirió
la propiedad el 23 de julio de 1999 mediante donación de la
anterior.
Durante los años 1991 a 1993 fueron realizadas las prime-
ras obras, en especial las referidas a aspectos estructurales,
cubierta y fachadas, desmontándose la techumbre y aco-
plándola a un almacén municipal, pero conservando in situ
las vigas principales y zapatas de apoyo. 
Ya en el año 2013, redacté, a instancia del Ayuntamiento
de Tarazona, el Proyecto de Restauración de la Mezquita de
Tórtoles, y mediante la financiación por la Comarca de Tara-
zona y el Moncayo, a través del Plan de Competitividad Tu-
rística, se realizan las obras generales en el año 2015, que
Resultado espectacular de la restauración.
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Arriba, detalle de la pintura mural. Ruinoso estado anterior a la restauración.
se adjudican a la empresa Geocisa, y por parte del Ayunta-
miento de Tarazona se contrata la restauración de la te-
chumbre a la empresa Artyco.
Se trataba de restaurar un edificio con un desarrollo histó-
rico cambiante, que había dejado improntas irreversibles; in-
cluso entre estas debemos considerar las obras realizadas
hace 25 años. Su origen como mezquita configura la perso-
nalidad básica de la construcción. La conversión obligada de
la población musulmana (mudéjares), y la adaptación del
edificio a iglesia no provocó transformaciones fundamenta-
les; obviamente, se suprimió el mihrab y mimbar, y se debió
pintar el nuevo retablo en la cabecera. 
En su uso agropecuario posterior ya se produjeron abun-
dantes mutaciones que, sin embargo, mantuvieron el perí-
metro del edificio aunque con transformaciones sustancia-
les en sus muros y formación de entreplantas. Pero el he-
cho fundamental a destacar fue el mantenimiento de la te-
chumbre de madera labrada y decorada, principal elemento
artístico en la sencilla configuración arquitectónica, de una
sola nave dividida en tres tramos por dos arcos diafragma.
Pese a su deterioro inevitable como elemento de sujeción
de la cubierta, la techumbre sigue siendo hoy el mejor testi-
go de la historia del edificio. La conservación parcial del mih-
rab y del mimbar de la mezquita, y los restos no desdeña-
bles de la pintura mural del retablo cristiano, pasan a ser los
otros elementos que definen y explican su pasado.
En la restauración actual se han recuperado en lo posible
todos los elementos histórico-artísticos que ha tenido el edi-
ficio, adaptando las obras anteriores realizadas con las nue-
vas propuestas, y tratando de reflejar en el interior del edifi-
cio todas las fases en las que se ha conformado, incluso los
restos del torreón de sillería del castillo preexistente, y que
forman parte de su historia, que al fin y al cabo también es
la historia de Tarazona.
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Así se ha compaginado la fase de uso como mezquita, re-
cuperando el mihrab y el hueco del mimbar, con la de iglesia
cristiana, restaurando los restos del retablo de pintura mural
y colocando una mesa a modo de altar que cubre la zona ca-
rente de decoración y sirve de apoyo visual al retablo; pero
sobre todo se ha recuperado la joya principal, que es la te-
chumbre desmontada, recomponiendo su estructura y unifi-
cando en paredes y suelo el espacio arquitectónico de arcos
diafragma, en los que se apoya junto con los muros testeros. 
Las obras exteriores acometidas en la definitiva restaura-
ción han solucionado los aspectos pendientes en las facha-
das, como el zócalo inacabado, la formación de nueva esca-
lera de acceso con la reforma de las aceras perimetrales y
puerta de entrada, tratamientos para la humedad de capila-
ridad en muros y protección de la casa y solar contiguos
que afectaban gravemente al muro de la quibla (muro orien-
tado hacia La Meca). Asimismo, se ha levantado de nuevo
la cubierta de teja dotando de nueva im-
permeabilización, ocultando el alero re-
crecido en las obras anteriores respecto
del original, con canal de cobre y prote-
giendo del mismo modo el remate de los
muros de fachada.
Interiormente ha sido preciso, en pri-
mer lugar, la reparación de grietas y otros
daños estructurales en los muros y arcos
divisorios, así como un tratamiento gene-
ral en los paramentos y sus revocos, an-
tes de acometer las delicadísimas labores
de restauración de la techumbre de ma-
dera, tanto la parte desmontada como las
vigas y ménsulas conservadas in situ,
que a pesar de su lamentable estado han
deparado una profusa decoración de gran
interés que estaba oculta por la suciedad
y por el deterioro del material.
La formación de una vidriera translúcida
de alabastro ha unificado los cuatro gran-
des huecos de la pared trasera. Por último, se ha repuesto
el pavimento de toba cerámica y se ha dotado de instalacio-
nes de electricidad, iluminación y prevención de incendios.
Además, se ha dispuesto una gran vitrina expositiva, con
las explicaciones de la historia del edificio y de su restaura-
ción, junto con un audiovisual, que permiten poder observar
con mayor cercanía y precisión la riqueza decorativa de la te-
chumbre.
En resumen, este singular edificio complementa el rico
patrimonio de Tarazona en un aspecto diferenciado por su
personalidad específica, y que es representativo de un pasa-




Cuidadoso proceso de restauración de las tablillas del artesonado.
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D
entro de la línea editorial que lleva a
cabo la Institución Fernando el Católi-
co (IFC), dirigida por Carlos Forcadell,
en los últimos años han visto la luz va-
rios libros que bajo este sello institu-
cional tratan de recuperar nuestras señas de identi-
dad a través de la publicación de grabados, dibujos
y fotografías de la ciudad de Zaragoza. Esta icono-
grafía, debidamente contextualizada por especialis-
tas, nos abre una ventana al pasado, sumergiéndo-
nos en ambientes y personajes de una Zaragoza ya
lejana ayudando, en definitiva, a conocernos mejor
a nosotros mismos.
Las Ruinas de Zaragoza 
de Gálvez y Brambila
Rafael Contento, 2010
Los artistas Juan Gálvez (1773-1846) y Fernando Brambi-la (1763-1834) fueron lo que hoy denominaríamos au-ténticos reporteros gráficos de guerra, y entre agosto y
noviembre de 1808 plasmaron a lápiz, para pasar luego a bu-
ril, los episodios bélicos y posterior ruina en que se había
sumido la ciudad de Zaragoza tras el primer Sitio de las tro-
pas napoleónicas. Esta colección de estampas grabadas, pu-
blicadas en Cádiz entre 1812 y 1813, ha conocido desde co-
mienzos del siglo XX numerosas reproducciones entre no-
sotros que van desde las añejas tarjetas postales en fototi-
pia hasta las copias y recreaciones al óleo, pasando por las
Imágenes para recuperar nuestra historia
Algunas claves para comprender la labor editorial
de la Institución Fernando el Católico
(Diputación Provincial de Zaragoza)
Batalla de las Heras, J. Gálvez y F. Brambila, 1808-1812 (cat. E-14, IFC).
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En la página derecha:  Agustina Aragón (detalle), 
J. Gálvez y F. Brambila, 1808-1812 (cat. E-10, IFC).
Cubierta del libro.
El Exc.mo S.or D. Josef Palafox y Melzi (detalle), J. Gálvez y F. Brambila, 1808-1812 (cat. E-1, IFC).
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sistemáticas reproducciones en las más diversas publicacio-
nes siempre que era preciso ilustrar este hito de la historia
zaragozana, pero esta prolífica difusión no había estado
acorde con la calidad y rigor que los grabados de Gálvez y
Brambila merecían. Era hora, pues, de intentar hacerles jus-
ticia.
En 2008 la IFC asumió la empresa de editar un libro que
reprodujera los 36 grabados de la colección en una edición
con vocación de definitiva. Con objeto de contextualizar las
estampas, estas iban precedidas en el libro por un estudio
del profesor y grabador Rafael Contento, que también fue el
responsable de la catalogación de cada grabado acompaña-
do, en su caso, de detalles del mismo, pruebas de estado y
comparativas de tirada. Las Ruinas de Zaragoza de Gálvez y
Brambila reprodujeron también 19 dibujos preparatorios de
los grabados, localizados en distintos archivos, y las 6 plan-
chas originales conservadas en la Calcografía Nacional.
A fin de obtener un resultado óptimo en los archivos digi-
tales que se iban a reproducir se optó por digitalizar la co-
lección completa mejor conservada hasta la fecha, esto es,
la donada personalmente por Gálvez y Brambila en 1828 a
la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando en Ma-
drid -coeditora de la publicación-. En marzo de 2009 se pro-
cedió a la digitalización in situ de toda la colección conser-
vada en la Biblioteca de la Academia, colección que tiene
entre otras virtudes la de no haber sido nunca expuesta a la
luz por hallarse encuadernada en un voluminoso tomo, lo
que procura una extraordinaria fidelidad en los tonos de los
aguafuertes y aguatintas en que fue impresa hace más de
un siglo, además de presentar un perfecto estado de con-
servación. Este mismo modus operandi fue el utilizado para
digitalizar otras estampas complementarias pertenecientes
a la Diputación de Zaragoza y a la colección José Luis Cin-
tora, reproducidas también en este libro.
Finalmente quedaba por determinar el formato y disposi-
ción de los grabados en el libro. Por un lado, una mayoría de
grabados y dibujos apaisados determinó que el formato fue-
ra horizontal. Por otro, la gran cantidad de pequeños detalles
que presentan las estampas de mayores dimensiones, y el
empeño en que estas no se presentaran dobladas o repro-
ducidas a doble página -con la consiguiente merma de visibi-
lidad-, hizo preciso que las dimensiones de la publicación
fueran excepcionales, 38 x 30 cm, lo que en buena lógica
precisó de una encuadernación en tapa dura. Como soporte
de los interiores se escogió un papel estucado arte, de gran
fiabilidad en la reproducción de detalles, que permite apre-
ciar los trazos del grabado con gran nitidez.
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Puerta de Ramián en la muralla de Huesca y Cruz del Coso, V. Carderera, 1840 o 1855 (cat. 79, IFC).
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Viaje artístico por Aragón 
de Valentín Carderera, 
José María Lanzarote 
e Itziar Arana, 2013
Adiferencia de los populares gra-bados de Las Ruinas de Zarago-za, los dibujos y acuarelas sobre
Aragón del polifacético artista y colec-
cionista oscense Valentín Carderera
(1796-1880) permanecían inéditos en el
Fondo Carderera de la Fundación Láza-
ro Galdiano (FLG) de Madrid. Fue en el
transcurso de las indagaciones del pro-
fesor Contento para su trabajo sobre
los grabados de Gálvez y Brambila en la
Fundación, cuando este descubrió los dibujos de Carderera.
Un acuerdo entre la IFC y la FLG -coeditora del libro-, propi-
ció la publicación de un libro en que quedaran reunidos to-
dos los dibujos de Carderera relativos a Aragón.
La reproducción de los dibujos y acuarelas de Carderera
fue acompañada de una semblanza biográfica de Itziar Ara-
na, que abre el libro, seguida de la catalogación de José Ma-
ría Lanzarote que contextualiza la obra de Carderera, con la
ayuda que proporcionaron los Diarios de Carderera -facilita-
dos por María Pilar Carderera, y de los que se reprodujeron
varios extractos al final del libro. El catálogo reunió, además
de los citados dibujos de la FLG, los conservados de esta
misma serie en la Biblioteca Nacional de España y por la
propia familia Carderera, constituyendo así en su conjunto
una importante fuente documental sobre el estado de los
monumentos arquitectónicos de Aragón en el siglo XIX.
En el aspecto técnico, la mayor difi-
cultad en la elaboración del libro fue lo-
grar una aceptable reproducción de los
dibujos y acuarelas originales, unos por
sus tenues trazos de lápiz y otras por la
sutileza de su colorido que parecían ha-
ber sido abducidos por el tono añejo del
papel. Una dificultad incrementada al te-
ner que obtener los archivos digitales a
partir de diapositivas de formato 6 x 9,
proporcionadas por la FLG y realizadas
varias décadas atrás, lo que conllevó la
corrección de distorsiones ópticas, viñe-
teados y aberraciones cromáticas. No
obstante, y tratando de que la reproduc-
ción fuera lo más fiel posible a los origi-
nales de Carderera, fue preciso cotejar
directamente cada archivo digital con la
obra original en la propia sede de la Fundación madrileña, re-
alizando allí las últimas correcciones de color.
Dada la gran diversidad de formatos de las 261 obras de
Carderera a reproducir se escogió un formato de libro verti-
cal, lo suficientemente ancho que permitiera reproducir a un
tamaño razonable los formatos apaisados. Como soporte se
utilizó para el catálogo un papel estucado y reciclado 100%
de extraordinaria blancura que no alterase los sutiles tonos
de color de las acuarelas, mientras que el apéndice con los
extractos de los Diarios va impreso en un papel semiestuca-
do de color para diferenciarlo del corpus del catálogo. Las
480 páginas del volumen requirieron una encuadernación en
tapa dura.
Este libro obtuvo el Premio a la mejor edición en España
en papel reciclado en el Festival Igloo 2013 convocado por
Arjo Wiggins.
Plaza del Mercado,
puerta de Toledo 
y cárcel de 
Manifestados en 
Zaragoza, V. Carderera,
1840 (cat. 15, IFC).
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La plaza Constitución, por fin pavimentada, L. Roisin, 1926 (cat. 19, IFC).
Zaragoza, años veinte. 
81 fotografías de Roisin (1925-1931)
José Antonio Hernández Latas, 
Víctor Lahuerta, Carlos Forcadell 
y Álvaro Capalvo, 2014
La fotografía de la primera mitad del siglo XX, como do-cumento, tenía la virtud de ser un testimonio fiel y obje-tivo de la realidad, lejos de la idealización artística y des-
treza personal que la matizaban o distorsionaban en muchas
ocasiones en dibujos, pinturas o grabados. A pesar de esta
aparente fiabilidad, era una disciplina no ajena a condicio-
nantes subjetivos, como son el encuadre, la luz o la elección
de ese instante decisivo del que hablaba Cartier-Bresson, y
más aún cuando se trata de fotografía comercial en la que
era tan habitual el posado.
El origen de este libro se halla en la localización por la IFC
de un importante número de fotografías de Zaragoza de prin-
cipios del siglo XX en el Institut d’Estudis Fotogràfics de Ca-
talunya (IEFC) de Barcelona. En concreto, 285 negativos en
placa de vidrio pertenecientes al legado del fotógrafo francés
Lucien Roisin (1884-1943), que habían sido comercializados
en forma de tarjetas postales en los pasados años veinte. La
importancia del hallazgo residía en el número de vistas de
Zaragoza de una misma época (1925-1931), la variedad de lu-
gares fotografiados y su pertenencia a un mismo autor, lo
que daba una unidad al conjunto merecedora de una edición
monográfica que mostrara la Zaragoza vista por Roisin.
Como en el caso de Las Ruinas de Zaragoza nos encon-
tramos ante un material que, en buena medida, ya había si-
do ampliamente difundido por un medio tan popular en la
primera mitad del siglo XX como era la tarjeta postal, pero
de nuevo la justificación para emprender una nueva edición
de las fotografías residía en la posibilidad de aportar una cali-
dad en su reproducción hasta ahora desconocida.
Las imágenes que conocíamos de Roisin hasta la fecha
nos habían llegado a través de las postales, reproducidas
por fototipia, huecograbado y revelado fotográfico industrial,
e impresas sobre cartulina parda y porosa con la consiguien-
te falta de nitidez y aplanamiento del contraste original, algo
que sí nos proporcionaban los negativos en placa de vidrio
conservados en el IEFC. Por otra parte, al disponer de los
negativos originales, podíamos reproducir estos en su totali-
dad al margen de los reencuadres que el propio Roisin había
realizado para adaptarlos al formato de las postales, aportan-
do de este modo más información documental al ampliar el
campo visual. A estas ventajas, había que añadir que en el
legado Roisin se conservan algunas fotografías no comercia-
lizadas, lo que nos daba la oportunidad de poder publicar
imágenes de Zaragoza absolutamente inéditas.
El libro se presenta con un prólogo de Carlos Forcadell y
un estudio del especialista José Antonio Hernández Latas
que contextualizan estas fotografías tomadas hace casi un
siglo. Una rigurosa selección de 81 fotografías del legado
Roisin del IEFC conforma el catálogo, a cargo de Álvaro Ca-
palvo, que con precisos comentarios nos sumerge en la at-
mósfera de la época y nos revela en nuestra memoria luga-
res entrañables de los que hoy apenas queda rastro tangi-
ble. Finalmente una breve descripción del proceso de res-
tauración de las imágenes y una exhaustiva relación de to-
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das postales editadas por Roisin sobre
Zaragoza culminan el libro.
Con la recuperación de este material
iconográfico se reivindica el magnífico
trabajo del fotógrafo comercial Lucien
Roisin, hasta hace poco considerado
un postalero en su acepción más peyo-
rativa. Hoy, afortunadamente, este
punto de vista ha cambiado entre los
estudiosos de la fotografía y este tipo
de artistas comienzan a ser valorados
en su justa medida. A comienzos del
siglo XX Roisin, residente en Barcelo-
na, figuraba junto a Thomas, Mas y
Hauser y Menet, como una de las ca-
sas señeras en la difusión de tarjetas
postales turísticas de toda la geografía
española, la suerte de Zaragoza fue estar a mitad de camino
entre Madrid y Barcelona, y de ahí su importante presencia
en la colección del fotógrafo francés.
El estado de conservación de las placas de vidrio que por-
tan el negativo fotográfico, resultado del azaroso recorrido
sufrido por la colección desde el cierre de la casa Roisin en
1962 hasta su llegada al IEFC en 1994, era en algunos casos
bastante deficiente, de ahí que se optara por restaurar digital-
mente las imágenes eliminando rayaduras, motas y despren-
dimientos de emulsión, con objeto de publicarlas tal y como
surgieron por primera vez del cuarto oscuro del fotógrafo.
Zaragoza, años veinte está publicado dentro de la Serie
Negra de la IFC, colección que trata de recuperar documen-
tos gráficos de la historia de Zaragoza, e impreso sobre pa-
pel reciclado 100%, consecuente con que recuperar nuestro
pasado también implica preservar
nuestro futuro. El libro porta un encar-
te con el póster de una espectacular y
vanguardista fotografía del paseo de la
Independencia.
Este libro obtuvo en 2015 el Premio
al libro mejor editado en Aragón en
2014 convocado por el Gobierno de
Aragón.
***
Todas estas publicaciones son el fru-
to del esfuerzo y empeño de una larga
lista de profesionales que dentro de
cada ámbito trabajan coordinadamente
para obtener finalmente estos artefac-
tos culturales que denominamos libros. Pero es preciso des-
tacar en estos tres libros que hemos comentado la silenciosa
y tenaz labor de Álvaro Capalvo, secretario académico de la
IFC, artífice de que estos proyectos tomaran impulso y final-
mente cristalizaran en la realidad que son hoy.
Por mi parte ha sido una satisfacción participar en ellos
como diseñador gráfico y coordinador técnico, lo cual no es
óbice para reconocer que este apasionante reto no ha esta-
do exento de dificultades técnicas, en buena parte motiva-
das por los ambiciosos objetivos que nos marcamos de ini-
cio. Cada libro ha sido una pequeña aventura, afortunada-
mente con final feliz, en la que la motivación por intentar ha-
cer un trabajo riguroso y de calidad ha guiado nuestros es-
fuerzos.
Víctor Lahuerta
El Coso alto, desde la calle Alfonso I, en 1931, al fondo las Escuelas pías (detalle), L. Roisin, 1931 (cat. 31, IFC).
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LA CURIOSA HISTORIA DE LA 
ERMITA DE LAS ANGUSTIAS 
EN EL MONTE DE TORRERO
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P
retendo desarrollar en este artículo la historia de
una ermita que presumo que desconocen buena
parte de los historiadores y a la que casualmente
tuve acceso al estudiar los archivos de la parro-
quia de Santa Engracia, y más concretamente al
examinar el Registro de Actos Comunes de la etapa 1746-
1752, donde aparece registrada en el folio 161 la “Funda-
zion de la hermita de Segura”.
Parece ser que en 1747 siendo vicario de Sta. Engracia
don Ignacio de Lissa, se presentó ante él el llamado José Se-
gura, natural de Málaga y al presente residente en Zaragoza,
diciendo “que por su devoción, servicio de Nuestro Señor y
aumento del culto divino deseaba fundar y erigir una hermita
en el Monte Torrero sito en los términos de esta ciudad,
dentro del distrito y territorio de la parroquia de Santa Engra-
cia, bajo la invocación de Nuestra Señora de las Angustias,
patrona de Granada, colocando en ella su santa imagen para
devoción de los fieles y dotándola de sus propios medios
con renta necesaria y ornamentos para el culto divino”.
El permiso le fue concedido sin grandes problemas y la
ermita fue construida “a sus expensas y de algunas limos-
nas que pudo facilitar su difunto padre”, y habiéndola cons-
truido “vino el dicho Segura a suplicarnos se reconociera
por peritos y maestros de obra según era mandado en estos
casos”. Hay constancia documental de que la revisión la hi-
zo el maestro de obras Pablo Amesti, de quien habla el ar-
quitecto José Laborda situándolo entre los maestros que
trabajaron entre 1738 y 1765, especializado en comunida-
des religiosas y cabildos. Parece que la revisión fue positiva
y acreditó hallarla “en toda firmeza, estabilidad y decencia”.
A continuación pide Segura un nuevo permiso para que
“el domingo próximo veniente se coloque la imagen de la
Virgen” y de ese mismo año 1747 es el permiso que los re-
gidores de la ciudad dan a Segura, del que dicen que perte-
nece como profeso a la Tercera Orden Franciscana y es de
profesión cómico y “Author de Compañía”.
Al frente de la ermita se pone un ermitaño, el cual “debe
de estar instruido en la doctrina cristiana y recibirá limosna
solamente para su sustentación y para el adorno de la ermi-
ta”. En enero de 1748 se suplica al tal ermitaño “entregar
un inventario de alaxas y hornamentos para conocimiento
del vicario y para que conste en el archivo de la parroquia”.
El 11 de enero se bendice la nueva ermita. Hubo “bendi-
ción, misa solemne, tedeum y salve a la que concurrió el ca-
pítulo de Santa Engracia y la música del templo de Nuestra
Señora del Pilar y por su asistencia dio el ermitaño al cabildo
50 sueldos que a su vez este dejó como limosna”. “El acto
fue muy concurrido de toda clase de gentes”.
Los cultos eran principalmente los viernes y sábados,
cuando se rezaba la Corona de Dolores, y los domingos,
cuando se decía una misa a la que acudían los pastores y to-
rreros circundantes.
Ciertas incógnitas quedan flotando sobre esta nueva fun-
dación. La primera es la personalidad de José Segura. A pri-
mera vista, y leído lo expuesto, parece un hombre piadoso.
Tres años después de la fundación, el Libro de Matrimonios
de la parroquia habla de sus segundas nupcias, contraídas
en 1750, y allí aparece como feligrés de San Gil, natural de
Granada, de 57 años y viudo de Juana de Arce. La contra-
yente María Fernández es una madrileña de 35, viuda de un
italiano que sirvió en Nápoles al duque de Monteleón. Testi-
fica en la boda un trabajador en la fábrica de la ermita.
El Libro de Bautismos de 1753 registra a María Josefa Se-
gura Estremera diciendo que su padre es de Málaga y su
madre de Jaén y ambos habitan en Monte Torrero en la er-
mita de las Angustias. El Libro de Difuntos de 1753 registra
también la muerte repentina de Josefa Estremera, madre
de la niña que se enterró en la misma ermita. Unas veces
Imagen del Mapa sobre el Monte De Mirar
Flores, cortesía del archivo Provincial de Za-
ragoza.
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se dice que Segura es de Málaga y otras de Granada. No
concuerdan los apellidos de las dos esposas y de la hija. Pe-
ro la documentación hallada en el Archivo Municipal (caja
29, nº 12), es más explícita. Registra que Segura estuvo en
la ermita hasta 1754 y en este año pidió permiso para au-
sentarse “a limosnear por España” lamentando que ha per-
dido en siete años a sus padres, cuatro hijos y su esposa,
que le han robado varias veces, ha recibido pocas limosnas
al coincidir con años de malas cosechas y ha tenido que
vender sus alhajas para sobrevivir y cubrir gastos de cera
para el culto.
Informes sucesivos dicen que muerta su esposa, Segura
marchó a Jaca a probar un nuevo matrimonio que no resul-
tó, luego a Francia, luego a Zaragoza, donde recogió a parte
de su familia y finalmente a Castilla.
Entre los papeles sueltos del archivo parroquial hay un Au-
to de Providencia donde consta una carta dirigida al obispo
de Huesca por don Antonio Dara, regidor decano de Zarago-
za, en la que dice que intente colocar en la parroquia de San-
ta Engracia la imagen de la Virgen de las Angustias pues “la
ermita donde está debe de ser demolida por la mala conduc-
ta que ha tenido Segura” y tacha el edificio como “mal prin-
cipiado, corto e indecente que no permite culto ni veneración
de Nuestra Señora”. Ocurría esto en noviembre de 1755.
El vicario se informa y alega que tras la marcha de Segura
se puso como ermitaño a José Montealegre, de Huesca,
“que hasta el presente observa buena conducta” pero la er-
mita amenaza ruina pues sus paredes son muy débiles. La
ciudad se ha ofrecido a reforzar sus arcos y bóvedas.” Hay
una casa adjunta que se compone de paredes forales con
un pilar en medio en el que descansan los maderos desnu-
dos, sin suelo alguno y cubierta con cañas y barro” por cuyo
motivo no resulta habitable. Segura se construyó para poder
vivir “un reducido cuarto y cocina contiguo a los corralones
de arriba, que cayó en tierra a consecuencia de las lluvias de
1754”. Para subsanarlo y evitar que Montealegre abandona-
se la ermita el vicario envió un albañil que lo adecentó.
Por otra parte, al Vicario General le han llegado noticias de
que, por el paraje en que se halla, el edificio ha servido para
acogerse en él personal de muy mala vida. El ermitaño Mon-
tealegre, que lleva dos años allí, afirma que dentro nunca ha
pasado nada “aunque en redor de la misma ermita, junto a las
paredes forales ha observado que se refugian algunas muje-
res de mala vida”. Esto lo ratifican muchos torreros de las to-
rres vecinas y en especial José Rincón, de la Torre de Torrero.
La segunda incógnita es la de la exacta ubicación de la er-
mita y esta creo que queda aclarada consultando un mapa
encantador que posee nuestro Archivo Provincial cuyo título
es Demostración o Mapa sobre el Monte de Mirar Flores
término de la presente ciudad de Zaragoza en que dis-
tinguen por números las cosas más notables; que de orden
del Muy Ilustre Señor Dn. Mamés Salvador presenta Anto-
nio Bartibás, Agrimmensor. Adjuntamos el mismo pues es
verdaderamente esclarecedor una vez hecho el esfuerzo
mental de situarnos en una Zaragoza que teóricamente aca-
ba en el edificio de Santa Engracia y se prolonga en direc-
ción sur por un paseo arbolado (equivalente al actual Sagas-
ta) que discurre a izquierda de la Huerva entre un paisaje lle-
no de olivares, campos de cereal y torres diseminadas.
Posteriormente, este paseo se encuentra con las grandes
acequias de Las Adulas y del Plano y pasadas estas con un
terreno que sube y se encrespa en colinas, terrenos de ca-
bezos horadados por cuevas, cerradas, abejares, numerosos
viñedos y el arranque de caminos que van a Cuarte y la To-
rrecilla (de Valmadrid), a torres numerosas, al Barranco de la
Muerte, etc. En el momento del trazado del mapa (1762) to-
davía no existía el Canal Imperial de Aragón.
Entre los edificios señalados aparece con el nº 1 el Moli-
no de la Huerva “donde está el primer mojón”. Era propie-
dad de don José Cuéllar, aprovechaba un desnivel de terre-
El áspero paisaje del sur de
Zaragoza pronto se vería 
modificado con la vegetación
que propició el Canal
Imperial y las bellas obras 
de ingeniería fluvial que
edificó Pignatelli.
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no para el salto de aguas, daba comienzo
al camino de Cuarte y de él tomó su nom-
bre el conocido y actual paseo de Cuéllar.
Con el nº 2 aparece la Torre del Sr. Torre-
ro, importante no solo por su extensión en
campos sino por su valor histórico. Ya du-
rante la peste del siglo XVII se empleó co-
mo hospital de cuarentena y tendrá un
gran papel en los Sitios Se situaba en el
punto donde confluían las acequias Adulas
y del Plano y el camino de Cuarte. Tam-
bién ha dado su nombre a todo un gran ba-
rrio de Zaragoza. Muy próxima a ambos
edificios pero un poco más al este figura
en el mapa con el nº 35 “la ermita de Ntra.
Sra. De las Angustias, llamada de Segura”.
Se la distingue por tener una pequeña cru-
cecita en su tejado.
El terreno donde están emplazadas estas
construcciones parece ser un desmonte
con graveras. En un acta de defunción de
1775 se nos habla de un difunto innomina-
do que “se halló en las cuevas junto a la er-
mita de Segura”. El mismo Segura dice que
el terreno le fue dado por el Ayuntamiento
y con su esfuerzo convirtió ”una cueva de
gitanos en una basílica para María Reina”.
Un escrito municipal muy posterior (1841)
describe la zona como “una ladera de me-
dia legua con pendiente y donde las ace-
quias de riego forman en descenso múlti-
ples cascadas de inmensa fuerza motriz”.
Con todos estos datos creo que podría-
mos situar la ermita en el punto donde hoy
acaba Sagasta, se inicia Cuéllar y comienza
el Parque Pignatelli.
Volvamos ahora a la última época de la
ermita.
En 1776 Segura reaparece por Zaragoza
y pleitea con Montealegre para recuperar
el puesto en la ermita, cosa que no consi-
gue porque ya es conocido su carácter inconstante y aven-
turero. Precisamente entre esta fecha y 1780 continúa co-
mo cómico representando con su familia en el teatro de la
ciudad. En 1780 pretende dar a la ermita una nueva orienta-
ción “como Hospital de Terceros con siete camas represen-
tando los Siete Dolores de Nuestra Señora”. Pide también
una cueva frontera para vivir. Habla de la inseguridad de la
zona, de los robos que sufren los torreros, del miedo de los
regadores que en las noches oscuras salen a regar sus cam-
pos. Pretende vigilar el paraje, limpiar la acequia y reparar
con cascajo el camino que lleva al molino. Nada de ello le
fue concedido pero lo curioso es que por el momento la er-
mita no desapareció.
Habrían de pasar unos años, acabarse el Canal Imperial en
su tramo de la ciudad y construirse el Nuevo Poblado para
asiento del personal que vino y vivía del Canal. Todo ello ya
lo reflejé en otro artículo de esta misma revista.
Entonces estos nuevos habitantes necesitaban un lugar
para dar cumplimiento a sus devociones y por ello se les hi-
zo un oratorio provisional hasta que con el tiempo pudo le-
vantarse la gran iglesia de San Fernando. El notario parro-
quial don Enrique Jover razona la existencia de este nuevo
oratorio cuando dice que los fieles para oír la misa tienen
que “dexar la población y baxar a la Hermita llamada de Se-
gura que aunque está en el mismo territorio y parroquia
queda bastante apartada de la población nueva, al pie del
monte Torrero”. Así, en 1796, se traslada al nuevo oratorio
la imagen de la Virgen de las Angustias, la campana, la me-
sa de altar, ornamentos y “jocalías”.
Cuando en 1802 se bendiga la nueva iglesia de Torrero,
San Fernando, parece que la vieja ermita había dejado de
existir. Nada se vuelve a saber de ella ni de su creador. En
cuanto a la talla o efigie de las Angustias tampoco sabemos
si pasó a la nueva sede. En cualquier caso los destrozos de
los Sitios en estos parajes sin duda acabarían con ella.
Y esto es todo sobre una curiosa página de la historia de
la ciudad y de una rocambolesca ermita que en su casi me-
dio siglo de vida dio mucho que contar sin duda en la vida
de sus contemporáneos.
Ana María García Terrel
ARTE, HISTORIA Y LITERATURA / ARAGÓN
Construido el Canal Imperial, se edificó en aquellos montes de Torrero la bella iglesia neoclásica de
San Fernando por el arquitecto aragonés Tiburcio del Caso. Foto, Javier Ibargüen.
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H
ubo un tiempo en el que las estepas del valle
del Ebro permanecieron ignoradas, infinitas y
lejanas. El criterio de la administración era
que las estepas se protegían solas. Nadie es-
taba interesado en ellas. Despreciadas, fue-
ron llenándose de vertederos, polígonos industriales, fueron
roturadas y abancaladas para plantar pinos. Entonces surgie-
ron las primeras voces demandando su conservación por
sus valores paisajísticos, su flora y fauna singulares. Hoy día
siguen sin estar protegidas. Pero ¿por qué son las estepas
un patrimonio tan valioso?
En el valle del Ebro se denominan comúnmente estepas a
los terrenos abiertos cubiertos vegetación herbácea o leño-
sa que descienden desde las muelas que bordean la cubeta,
hasta el Ebro, configurando un paisaje alomado, de pendien-
tes suaves, por el que discurre un entramado de vales o pe-
queños valles de fondo plano, o bien paisajes que a veces
son cortados por estrechos barrancos encajados, de pare-
des verticales.
Varios son los factores que hacen de estos terrenos un
medio singular. Por una parte la historia geológica de la
cuenca del Mediterráneo determina en buena parte la vege-
La vegetación de las 
estepas zaragozanas
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tación de nuestras estepas y, como consecuencia del pasa-
do geológico, el sustrato, dominado por los yesos, condicio-
na el tipo de plantas que pueden establecerse. Por otra, el
clima, escaso en precipitaciones y generador de fuertes
contrastes térmicos impone serias restricciones a las plan-
tas. Por último, hay que tener en cuenta el factor humano,
que ha contribuido a modelar, mantener o extender las este-
pas. Todos estos elementos configuran una vegetación muy
singular que, junto con el relieve, la luz y los amplios hori-
zontes, conforman y caracterizan el ambiente de nuestras
estepas. 
Los yesos determinan la vegetación esteparia 
La cubeta del Ebro fue durante millones de años, en el pe-
riodo Terciario, una cuenca cerrada, receptora de sedimen-
tos arrastrados por las aguas desde las cadenas montaño-
sas circundantes, por lo que se rellenó de rocas detríticas.
Así en el centro de esa cubeta se depositaron los materiales
más finos dando lugar a margas y arcillas. Como consecuen-
cia de los periodos de aridez, precipitaron también las sales
(halitas, yesos, calizas). Pero sin duda son los yesos los que
van a ejercer un papel determinante en la vegetación. El ye-
so es un mineral. Su denominación química es sulfato cálci-
co hidratado (CaSO4 . 2H2O); es por tanto una sal. Los yesos
se depositan por precipitación química de las sales conteni-
das aguas marinas o lacustres saladas sometidas a intensos
procesos de evaporación. En Aragón los yesos se encuen-
tran en su mayor parte en las cubetas del Ebro y del Jalón-Ji-
loca. También afloran al sur de Teruel en el valle del Guadala-
viar, así como en el Somontano oscense. En el aspecto eco-
lógico, el yeso como sustrato es una roca extremadamente
singular, que origina unos paisajes muy particulares. Esto es
más notorio en las zonas que los geólogos llaman de yesos
casi puros, como sucede en el centro del valle del Ebro. Aquí
el paisaje es homogéneo, formado por suaves colinas de co-
lor blanquecino cubiertas de una escasa y rala vegetación,
colinas que sobresalen de la compleja red de vales. 
La vegetación de los yesos está condicionada por sus ca-
racterísticas químicas. Los suelos son muy infiltrables y per-
meables, hecho que explica la baja tasa de escorrentía y
erosión superficial. Sí en cambio existe una intensa erosión
o lavado químico que arrastra sales y nutrientes a horizontes
Sabinares.
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inferiores. Esto deja un pobre estrato superficial, lo que ori-
gina, a su vez, una escasa cobertura vegetal. Además, el ye-
so es ávido con el agua y la retiene, por lo que solo determi-
nadas plantas son capaces de bombear el agua desde el
sustrato hacia ellas. El asnallo (Ononis tridentata) y la albada
o gipsofila (Gypsophila struhium subsp. hispanica) son las
plantas típicas de las colinas de yesos. 
En los fondos de las vales, donde se acumulan nutrientes
y partículas, el suelo es más profundo y se instala el esparto
de Aragón o albardín (Lygeum spartum). En los terrenos
pastoreados aparece la ontina (Artemisia herba-alba) y el
sisallo (Salsola vermiculata), plantas eminentemente
ganaderas. Además, a pesar del aspecto blanquecino, el
suelo de las colinas no permanece desnudo. Los líquenes
colonizan la roca en superficie de una forma eficaz, lo cual
se puede comprobar los días húmedos, cuando ellos apare-
cen hinchados y el suelo almohadillado.
Cuando se suman otras sales y estas alcanzan altas con-
centraciones, como sucede en las lagunas endorreicas, don-
de el agua solo se pierde por evaporación y las sales se acu-
mulan en el suelo, o como sucede en los fondos de barran-
cos, las plantas deben especializarse para conseguir el agua
del suelo. Para ello acumulan en sus hojas y tallos altas con-
centraciones de sales con el fin de vencer la presión osmóti-
ca del suelo, lo que provoca la hinchazón de los tejidos ve-
getales. Por eso encontramos plantas crasas de hojas sucu-
lentas como la sosa (Suaeda vera), la salicornia (Salicornia
patula) o Inula crithmoides, especies típicas del litoral.
El origen geológico de las estepas zaragozanas: 
especies habituales
El origen de las estepas ibéricas lo sitúan los paleobotáni-
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ciario cono del Cuaternario, que afectaron a toda la cuenca
del Mediterráneo, cuando el nivel del mar descendió, las tie-
rras emergidas se ampliaron notablemente y las especies
vegetales propias de las zonas áridas pudieron extenderse
desde Asia y norte de África por toda la cuenca, alcanzando
la península. Posteriormente, cuando el clima se hizo menos
seco las áreas esteparias se vieron recluidas a aquellos en-
claves donde el clima y el relieve han mantenido la aridez. 
El clima del valle del Ebro es el otro factor determinante
de la vegetación. Está dentro del ámbito mediterráneo, con
un verano seco y dos estaciones húmedas en primavera y
otoño. Pero al estar encerrado entre cordilleras, se añade el
factor de la continentalidad, con precipitaciones escasas y
fuertes contrastes de temperatura. A ello hay que añadir los
vientos desecantes, tanto el cierzo como el bochorno y la in-
versión térmica invernal que propicia el estancamiento de ai-
re frío en el fondo del valle durante muchas jornadas y, a ve-
ces, semanas. 
Estos factores impiden el desarrollo de vegetación arbórea.
Únicamente la sabina blanca (Juniperus thurifera) es capaz de
vivir en esta zona, formando bosquetes claros, hoy recluidos
a algunas zonas de Monegros. Tan solo las especies resisten-
tes a la insolación y a la sequedad estival pueden colonizar las
estepas del Ebro, desplegando diversas estrategias. 
Algunas, como las bulbosas, almacenan reservas bajo el
suelo y se desarrollan ya desde finales del invierno, como los
narcisos (Narcissus dubius, N. assoanus), como Gagea lacai-
tae y el tulipán silvestre Tulipa sylvestris subsp. australis.
Otras especies como algunas herbáceas anuales tienen
un ciclo efímero. Germinan crecen, florecen y dispersan las
semillas en pocas semanas en primavera y pasan el resto
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En otros casos, como las matas leñosas, tratan de eludir
la insolación y la transpiración. Bien poseen hojas reduci-
das, como las típicamente mediterráneas y aromáticas to-
millo y romero; o carecen de ellas, como las efedras; o bien
poseen superficies que reflejan el sol, como sucede en el
caso de la jarilla de escamas (Helianthemum squamatum).
Otra estrategia para eludir la insolación es la cobertura de
pelos algodonosos que recubre algunas plantas. Un ejem-
plo es la rara Krascheninnikovia ceratoides, conocida como
al-arba; un arbusto leñoso que presenta una distribución
mundial disyunta ya que se encuentra en las estepas asiáti-
cas y en la península ibérica, como ejemplo de la extensión
que tuvieron las zonas áridas en el pasado geológico.
El factor humano también ha favorecido la extensión y
consolidación de las estepas, básicamente debido a la rotu-
ración las zonas llanas, la eliminación del arbolado y el inten-
so pastoreo a que ha sometido estos territorios durante si-
glos. El ejemplo más claro es la amplia distribución que po-
see el sisallo ya mencionado. Un arbusto que soporta la in-
solación y los suelos ligeramente salinos y cargados de ni-
trógeno por las deyecciones de los animales. El sisallo pro-
vee de alimento al ganado cuando el pasto verde ha desa-
parecido por el estío.
A pesar del valor estético de las estepas del Ebro, de que
acogen una flora y una fauna excepcionales debido a las ex-
tremas condiciones ambientales que han de soportar y de
que albergan especies que son testigos del pasado; a pesar
de ello, su conservación efectiva está muy lejos. 
José Antonio Domínguez
(profesor y naturalista)40 Tulipa.
Salada.
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A
menudo, setas y hongos son conceptos que
se confunden coloquialmente. Desde el pun-
to de vista biológico y taxonómico, los hon-
gos son seres vivos que conforman uno de
los cinco reinos, separado del de las plantas
y los animales (Whitaker, 1969).
Las setas, al igual que las trufas, son órganos de repro-
ducción cuya finalidad es producir esporas, en basidios en
las setas y en ascas las trufas. Estos órganos reproducto-
res no se producen en todos los hongos; ni siquiera los
que las producen lo hacen en todos los momentos, con lo
que en la naturaleza los hongos se ven, la mayoría de las
veces, como unos diminutos filamentos denominados hi-
fas, y micelio el conjunto de ellas. 
Describir con detalle qué son los hongos excede la capa-
cidad de este breve artículo, pero conviene recordar que
los hongos tienen gran importancia en la biología de nues-
tro planeta, así como en la sanidad vegetal, animal y hu-
mana por las enfermedades que pueden producir; también
la industria alimentaria y la farmacéutica conocen bien sus
múltiples aplicaciones. 41
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Perros truferos; cuesta amaestrarlos pero dan buen rendimiento. 
Basidio de una seta con sus esporas  ex-
ternas en el extremo de unos filamentos.
Ascas de una trufa con sus esporas en el
interior de las mismas.
SETAS Y HONGOS 
EN ARAGÓN
Seta Hygrophorus marzuolus recolec-
tada en el suelo entre hojarasca
Al retirar la seta vemos los filamentos
blancos (hifas) del hongo.
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A pesar de todo lo anterior, su popularidad se debe hoy
en día, sobre todo, a que algunas setas y trufas son comes-
tibles y  muy apreciadas y valiosas.
La comestibilidad de las setas, así como su capacidad pa-
ra producir envenenamientos incluso mortales, es conocida
desde muy antiguo. Podemos recordar que la afición a las
setas hizo que el emperador romano Claudio pudiera ser en-
venenado con la seta Amanita phalloides, suministrada por
sus enemigos, mezclada con la exquisita A. cesarea, a la
que era muy aficionado.
Esta dualidad manjar/veneno ha hecho que distintas cultu-
ras y pueblos hayan sido más o menos partidarios de incluir
en su dieta estos productos. Así podemos hablar de pue-
blos “micófilos” (amigos de las setas) y “micófobos” (des-
confiados, que evitan su consumo).
El clima, la humedad, la edafología, la flora y otros facto-
res condicionan la existencia en un territorio de las distintas
especies de hongos y setas.
Aragón, tan variado en sus regiones climáticas y en su flo-
ra, posee en su conjunto una gran variedad y diversidad de
especies de hongos. A pesar de ello, históricamente y con
alguna excepción local, Aragón ha presentado una tendencia
micófoba, al menos comparativamente con nuestros veci-
nos vascos y catalanes.
En los últimos 30 años, sin embargo, las setas silvestres y
trufas se han convertido en artículo muy solicitado. A ello
han contribuido circunstancias diversas. Entre ellas el au-
mento del poder adquisitivo y del comercio de alimentos, el
desarrollo de la gastronomía o el incremento exponencial de
la información en general han hecho de estos artículos un
“objeto de deseo”. 
Este aumento de demanda y de su búsqueda y recolec-
ción, tanto para consumo propio como para venta, llevan
aparejados aspectos positivos y negativos.
La venta de setas recolectadas supone un recurso econó-
mico importante para los vecinos de algunas localidades y
se puede complementar con su explotación como reclamo
turístico (micoturismo) en restaurantes etc. Este interés
económico ha dado lugar a reclamaciones y discusiones le-
gales sobre la propiedad de este recurso, antes casi ignora-
do y ahora valioso. 
Las trufas, la descripción de su cultivo y recolección me-
recerían de un espacio del que no disponemos. Su cultivo
en campos, antes generalmente de escaso valor, ha dado
un gran impulso a la economía de algunas zonas aragone-
sas, concretamente de Teruel y Huesca, en las que las in-
versiones y la productividad son importantes y nos sitúan a
la cabeza del mercado internacional de este hongo ascomi-
ceto de crecimiento subterráneo. Su cultivo requiere de téc-
nicas sofisticadas y costosas de laboreo, riego y vallado de
terrenos en el que, después de fuertes inversiones, la pri-
mera recogida de trufas se realizará, en caso de éxito, varios
años después con una recolección manual tras la localiza-
ción con la colaboración de perros.
En la recolección de setas no es raro que exista un con-
flicto de intereses entre los que recolectan, tanto para con-
sumo propio como para venta, con los vecinos de las locali-
dades en las que se encuentran, que buscan las setas con
las mismas finalidades y las consideran de su propiedad.
La regulación se va imponiendo, tanto a nivel nacional co-
mo autonómico, cada uno en el marco de sus competen-
cias. Ello ha hecho que se haya legislado recientemente te-
niendo en cuenta aspectos sanitarios, comerciales y de de-
fensa del medio ambiente.
A nivel nacional, la comestibilidad de las setas silvestres
se rige por el Real Decreto 30/2009, de 16 de enero, por el
que se establecen las condiciones sanitarias para la comer-
cialización de setas para uso alimentario y que contiene listas
de especies de setas de consumo autorizado y prohibido.
Es más reciente el Decreto 1789/2014, del Gobierno de
Aragón, que regula la recolección y el aprovechamiento de
setas silvestres en terrenos forestales. En él, además de lis-
tas de especies autorizadas no subterráneas, se aclara que
la propiedad de las setas corresponde al propietario del te-
rreno, y que este puede prohibir su recogida por terceros re-
gulando la obtención de permisos de recogida y tipos de
aprovechamiento que, en síntesis, pueden ser: a) episódi-
cos (para uso propio del recolector y sin ánimo de venta)
que autoriza a recoger 3 kg o 10 litros por persona y día y
que puede llevarse a cabo libremente salvo señalización en
contra; o b) regulados, con las siguientes modalidades de
permisos:
• Recreativos: autorizan a recoger 12 kg ó 40 litros por día.
• Comerciales: autorizan a recoger 60 kg  ó 200 litros por día.
Estas dos modalidades solo permiten la recogida de espe-
cies de las que aparecen en la lista del Decreto y serán siem-
pre de pago y el terreno debe estar siempre señalizado.42
Trufera cultivada con importantes inversiones.
Trufas recolectadas.
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• Divulgativos: pensados para recolecciones con fines edu-
cativos/ divulgativos, y que pueden ser gratuitos o no.
• Científicos: para estudios con esa finalidad y que serán
siempre gratuitos cuando se concedan.
En ambas normativas vigentes, tanto la nacional como la
autonómica, nos cabe la satisfacción de haber sido consulta-
dos como Grupo Micológico Caesaraugusta y haber realiza-
do aportaciones en el periodo de información pública.
Es imprescindible, entre los recolectores y distribuidores
de setas, conocer sin ninguna duda las setas comestible y
saber diferenciarlas de las tóxicas (sobre todo, las mortales
y las de fácil confusión) y abstenerse de consumir, regalar o
vender aquellas setas de las que no se tenga una certeza de
identificación del 100%.
Las intoxicaciones por el consumo de setas son una reali-
dad cotidiana en todos los países consumidores. Las hay le-
ves y extraordinariamente abundantes, y más graves, que
requieren asistencia hospitalaria y que pueden ser mortales
incluso con tratamiento correcto y temprano. 
Podemos diferenciar las intoxicaciones que se producen
en pocas horas (menos de seis) tras la ingesta de las setas,
que son generalmente de menor gravedad, de las que se
producen después de un periodo de más de seis horas o in-
cluso de días de latencia, que son generalmente más graves
y, en algunos casos, hepatotóxicas. Su curación puede ne-
cesitar incluso de un trasplante hepático como ocurre con
Amanita phalloides.
En las intoxicaciones por esta especie, aunque el porcen-
taje de fallecidos ha mejorado, se mantiene todavía alrede-
dor del 10% de los intoxicados y eso hoy en día contando
con todos los avances en los tratamientos hospitalarios, ya
que sin estos resultaría mortal en el 100% de los casos. La
salud previa del intoxicado, así como su edad (ancianos o ni-
ños), influye en el pronóstico. 
En el periodo 2000-2015 se notificaron oficialmente en
Aragón 106 intoxicaciones por setas, aunque el número de
las intoxicaciones es siempre muy superior al de las notifica-
ciones. La mayoría fueron notificadas en la provincia de
Huesca. En los brotes, el ámbito fue familiar y estos estu-
vieron provocados por consumo de setas silvestres no co-
mercializadas.
La incidencia es mucho más elevada en otoño, después
de los fines de semana, y el origen suele ser el consumo
tras la recogida propia, la falta de conocimientos y a veces
por consumirlas después de haber consultado a personas
que no tienen los conocimientos que aparentan.
No deben consumirse más que ejemplares frescos, jóve-
nes y sanos, y recolectados en zonas no contaminadas, ya
que algunas setas silvestres pueden acumular metales pe-
sados y pesticidas. En cualquier caso, el consumo de setas
debe ser moderado ya que son alimentos de digestión difícil
en cantidades elevadas.
Para tranquilidad de los consumidores conviene decir que
las intoxicaciones con setas silvestres procedentes de frute-
rías o de establecimientos de restauración que han pasado
una inspección sanitaria previa son prácticamente nulas. En
cualquier caso la responsabilidad legal de cualquier intoxica-
ción recae, principalmente, en el último suministrador de la
seta. Esta, además, debe de tener siempre una procedencia
registrada (trazabilidad).
Los conocedores de las setas pueden calificarse de “mi-
cólogos”, cuando aplican metodología científica a su estu-
dio, o de “expertos” con experiencia de campo o de mane-
jo, ambos necesarios pero distintos. También teniendo en
cuenta su motivación en altruistas o por el contrario, con
ánimo de lucro, lo que condiciona mucho el tipo de sus acti-
vidades.
El interés por el estudio las setas ha propiciado el aumen-
to de las sociedades micológicas que se suelen ocupar de
estudiar y difundir los conocimientos de setas y hongos.
También las personas de forma individual han realizado en
ocasiones una labor ingente y meritoria en el estudio de las
setas, de su identificación y de la ubicación geográfica en
Aragón.
La asistencia es libre y gratuita y la información directa.
Jornadas micológicas del Grupo Micológico Cesaraugusta con exposición de se-
tas identificadas.
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Amanita phalloides. Es la más mortal de las setas. Tiene láminas blancas, ani-
llo, volva en la base del pie y sombrero  más o menos verdoso.
Amanita caesarea. Se la considera como una de las mejores setas. La buscare-
mos unos días después de las tormentas de primavera y verano.
Los Lactarios o Rebollones o Níscalos son unas de las setas comestibles más
populares. Aquí diferenciamos por el color de su secreción Lactarius deliciosus
y L. sanguifluus de tono más vinoso.
El Pleurotus eryngii o Seta de cardo es muy apreciada y se da en campos antes
cultivados. Crece junto al cardo corredor seco. Su pie suele ser excéntrico.
Craterellus lutescens y C. tubaeformis son bastante similares en la forma aun-
que más amarillo el lutescens son propios de zonas húmedas y musgosas. Pue-
den ser condimento o servirse como “angulas de monte”.
Tricholoma terreum o negrilla es otoñal, pequeña pero en ocasiones abundante
y buen comestible, aunque no deben recogerse de las cunetas por estar contami-
nadas.
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Entre los autores históricos de estos trabajos cabe citar a
Francisco Loscos, que en 1876 en su Tratado de plantas de
Aragón, cita entre las plantas criptógamas (donde se encon-
traban en la época encuadrados los hongos) 75 especies
dentro del “paquete 5”, y 72 especies correspondientes al
“paquete 6”.
José Pardo Sastrón, también farmacéutico en una locali-
dad turolense como Loscos, publicó en 1895 el Catálogo o
enumeración de las plantas de Torrecilla de Alcañíz así es-
pontáneas como cultivadas. En él cita dos familias hoy consi-
deradas hongos, la familia “Hongos”, de la que da cuenta de
34 especies, y la familia “Licoperdaceas”, con 35 especies.
En 1997 es de destacar el monumental trabajo realizado
por Eleazar Suárez y su esposa Pilar Gracia que, bajo el títu-
lo Catálogo de hongos superiores (macromycetos) de la pro-
vincia de Teruel, dan cuenta de 537 hongos que dan lugar a
setas o trufas citando las localidades y circunstancias de su
hallazgo. Esta identificación está comprobada mediante su
estudio micológico con el uso de microscopía y reactivos.
Destacaré el mérito haberlo hecho a título particular y no co-
mo parte del trabajo de un centro de investigación.
El Gobierno de Aragón está realizando desde hace unos
años una recopilación de los datos de especies de hongos
descritos en Aragón por diversos autores. Ha sido elaborada
por Carlos Sánchez, y en él hemos realizado aportaciones di-
versos autores; puede consultarse por internet en el Atlas
de hongos de Aragón, junto con la completa recopilación flo-
ra pirenaica del Herbario de Jaca. En el momento actual es-
tán recogidas 7931 citas de 2485 especies de hongos. 
Los manuales y libros divulgativos son imprescindibles;
entre los aragoneses podemos citar:
El magnífico libro Setas para todos, de Fernando Palazón,
que fue gran micólogo y maestro para muchos, del año
2001, con 652 páginas y fichas a todo color con imágenes
macro y microscópicas de las distintas especies.
Los libros, posters y videos de Francisco Serrano, entre
ellos Las setas en Aragón, de 2003, que incluye rutas mico-
lógicas, y Setas en el paisaje aragonés, de 2006, con bellas
fotografías. 45
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Cantharellus cibarius o Rebozuelo se diferencia de los Craterellus por su mayor tamaño y por ser macizo en vez de hueco. No es atacado por las larvas y es muy
apreciado.
Algunas lepiotas pequeñas tóxicas como esta  Lepiota brunneoincarnata han
dado intoxicaciones en Aragón al confundirlas con negrillas. Pueden salir en jar-
dines.
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Lyophyllum gambosum o Usón, también conocido como Perrechico, debemos
de buscarlo en primavera en prados y es muy apreciado.
El  Entoloma lividum se ha confundido con el usón y también con alguna otra
seta comestible dando lugar a intoxicaciones que pueden ser graves. Suele salir
preferentemente en otoño.
Los Boletus se caracterizan por tener bajo el sombrero unos poros en vez de lá-
minas. Los de las especies B. edulis, B. aereus, B.aestivalis y B.pinophilus son
los mejores. Siempre blancos al corte
Agrocybe aegerita o “Seta de chopo” la encontramos en tocones de árboles co-
mo el chopo. Sale en ramilletes y tiene el pie con anillo que se mancha como de
óxido por las esporas.
Las Morchellas, a la izda. son excelentes comestibles aunque deben desecarse
antes y cocinarse bien. Las Gyromitra a la derecha son toxicas. Ambas puedes
salir en primavera incluso junto a la nieve.
Los libros laureados internacionalmente de gran formato y
contenido de José de Uña, Emilio Ubieto y Sergio Azagra Se-
tas guía y recetas, de 2006, y Trufas, guía y recetas, de 2008.
El libro de campo Setas, especies micológicas, rutas y
consejos,  de Carlos Sánchez, de 2012.
Así como fotografías, artículos y boletines del Grupo Mi-
cológico Caesaraugusta, que pueden consultarse en su pá-
gina web.
Y el libro de 2015, 50 setas comestibles y sus similares
tóxicas e inofensivas, de Francisco Albalá y Ángel Leiva, que
describe y diferencia las 50 setas autorizadas por el Decreto
aragonés de 2015.
En la labor didáctica y de difusión han tenido y tienen una
gran importancia las asociaciones micológicas que, con la
organización de exposiciones, conferencias, jornadas etc.
hacen aumentar los conocimientos de sus socios día a día y
del resto de la población, ya que muchas de sus actividades
son públicas.
En la base de datos del Gobierno de Aragón hay registra-
das 19 asociaciones micológicas, aunque nos consta que
existe alguna más con fines no solo micológicos. De ellas
hay 9 en Huesca, 3 en Teruel y 7 en Zaragoza.
Aragón-380.qxb:aragon  13/06/16  17:22  Página 46
El Grupo Micológico Caesaraugusta, para no citar más
que la asociación de la que el autor de estas líneas es socio
fundador, ha cumplido su 25 aniversario ya hace dos años y
posee biblioteca, laboratorio de microscopía y sala de char-
las en su sede además de página web y organiza cada año
actividades diversas para los socios y jornadas micológicas
con conferencias y exposición de setas de acceso público,
todo ello sin ánimo de lucro.
Colaboramos igualmente con el Gobierno de Aragón apor-
tando de forma altruista datos corológicos de las especies
de setas y hongos que encontramos y estudiamos. El año
pasado aportamos alrededor de 5000 datos para ayudar a
elaborar el Atlas Micológico de Aragón.
A través de las asociaciones, al menos desde la nuestra,
además de relaciones directas con personas experimenta-
das, se establece contacto con otros micólogos y aficiona-
dos de la zona y de otras asociaciones, tanto nacionales co-
mo extranjeras, hoy en día sobre todo por correo electróni-
co. Se dispone de una sala de conferencias, biblioteca y de
medios auxiliares como microscopios, lupas estereoscópi-
cas etc. que el socio interesado aprende a utilizar.
Recomendamos a los que se sientan llamados por la mi-
cología que contacten con la asociación que le resulte más
próxima a su residencia y a los de Zaragoza invitamos espe-
cialmente a unirse al Grupo Micológico Caesaraugusta.
SETAS FRECUENTES E INTERESANTES EN ARAGON
Las imágenes de setas que aquí aparecen son solo un pe-
queño botón de muestra de las más populares dentro de la
gran diversidad existente. En Aragón hay más de 2000 es-
pecies de setas de las cuales, como hemos dicho, hay 50
comestibles autorizadas por el Decreto aragonés, alrededor
de un centenar tóxicas importantes así como una gran canti-
dad de no comestibles por razones diversas.
Francisco Albalá 
(presidente del Grupo Micológico Caesaraugusta)
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Hay algún boleto tóxico como el Boletus satanas de pie y poros rojos, de sombrero claro y que azulea algo al corte.
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S
eguramente los ríos no se enamoran pero los que
en esta ocasión glosamos bien creemos que po-
drían hacerlo. Pocos como el río Queiles disfrutan
la suerte de que, aun teniendo su nacimiento en
Castilla y rindiendo sus aguas al Ebro en Navarra,
convivan en Aragón con la seductora presencia de su con-
génere femenino, la Huecha. Ambos recorrerán en pareja la
parte más meridional de nuestra región bañando las comar-
cas de Tarazona y el Campo de Borja. 
Sin pretender ignorar las peculiaridades que diferencian a
cada una de las dos comarcas, resulta fácil afirmar que el
Moncayo, ese icono aragonés que Labordeta llamaba “El
dios que ya no ampara”, ha sido y es un vínculo de unión
tan fuerte o más que todas ellas. Por eso, en este deambu-
lar gastronómico por las comarcas de Aragón, me he decidi-
do a presentarlas juntas; por eso y porque mi nacimiento y
primeros años de vida transcurrieron en ellas, sin que en el
recuerdo de mis primeras vivencias culinarias pueda preci-
sar cuáles se producían en una o en la otra.
Todavía pervive en mi memoria el perfume y delicado sa-
bor de aquellas pequeñas fresas que un grupo nutrido de
mujeres recogían al amanecer en los umbrosos bosques
moncaínos para ofrecerlas luego por las casas perfectamen-
te frescas y sanas. Era el chordón, y sus vendedoras las
chordoneras. Mis recuerdos acerca de lo que se comía en
estas comarcas se mueven entre sopas, verduras, legum-
bres, potajes y arroces y para la cena, las sempiternas so-
pas de ajo, plato sin duda de fuerte influencia castellana,
con sus siete virtudes (es barata, quita el hambre, no da
sed, es digestiva, facilita el sueño, nunca enfada y pone la
cara colorada). Las gachas o farinetas también eran plato
nocturno, se comían en grupo, junto a la lumbre, entre ani-
madas conversaciones. El cocido de garbanzos, el cerdo en
adobo, las morcillas y embutidos, los huevos con jamón, el
pollo a la chilindrón, el cordero, asado en el horno del pan si
había fiesta, junto con el cabrito, antiquísimo representante
de una raza autóctona, la cabra moncaína, de la que se ha
hecho especial promoción recientemente, el guisado de co-
nejo o de pato, la perdiz escabechada, los capones, el baca-
lao, el abadejo, las sardinas frescas o en salazón si se toma-
ban en la merienda y otras muchas viandas conformaban la
dieta de cada día. Dieta que en general era copiosa y abun-
dante, dos o tres platos más postre en cada comida, y si ha-
bía cocido, a un solo golpe más un segundo plato de carne o
pescado. 
El Moncayo, icono de Aragón.
LA COCINA DEL 
QUEILES Y LA HUECHA
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Dignos de una mención especial, por su sencillez y efica-
cia, son los garbanzos de vigilia o de ayuno, posiblemente
también de influencia castellana, de receta tan simple como
cocer unos garbanzos para rehogarlos posteriormente en un
sofrito de aceite, ajos y perejil, salpicados en algunas ocasio-
nes con unos trocitos de huevo cocido.
En los postres encontramos toda la repostería de dulces,
pastas y cremas habituales en la gastronomía aragonesa, sin
olvidar, como corresponde a su importancia en la produc-
ción de uva y vino (su variedad principal es la garnacha), el
arrope, mosto de uva reducido al que se le añadían nueces,
pasas, higos secos, naranja y canela para convertirlo en un
dulce de larga tradición, el mostillo. Son también notorias las
cañas de Fuendejalón, pasta de harina, huevos, aceite y azú-
car que se freía enroscada en trozos de caña para dar forma
tubular: de ahí su nombre; así como las famosas torrijas, re-
banadas de pan untadas en leche y huevo, fritas y espolvo-
readas con canela y azúcar que, sin que pueda explicar por
qué, en estas comarcas reciben el nombre de “rendillas”. 
Pero donde sin duda el arte culinario de estas dos comar-
cas alcanza las mayores cotas de interés y tradición es en
sus meriendas o lifaras. La producción vinícola extendida
por casi toda su geografía y muy especialmente por el Cam-
po de Borja, ha propiciado la aparición de bodegas, muchas
de ellas subterráneas, frescas en verano y calientes en in-
vierno, en las que además de elaborar sus vinos tradiciona-
les, cuando la ausencia del carbónico lo permitía, se reunían
familia y amigos para celebrar acontecimientos festivos o
simplemente por el gusto de comer juntos. De esas celebra-
ciones han nacido importantes y tradicionales confecciones
culinarias, que hoy son, junto con sus vinos, los mejores
embajadores de esas tierras. La caldereta de patatas es un
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Cangrejos de río con tomate. Origen, Cocina casera fácil
Cañas de Fuendejalón. Una rellena de dulce de ruibarbo.
Interior de una bodega sin reacondicionar.
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buen ejemplo, así como el guiso de tordos, las carnes en
brasas de sarmientos, los escabeches de perdiz o de torda
o los arroces con conejo, junto con los caracoles, las ancas
de rana y las setas. Pero mis recuerdos más intensos se
precipitan hacia la sartenada de cangrejos de río con salsa
de tomate. 
En tiempos no muy lejanos, las cuencas de la Huecha y el
Queiles, gracias a sus aguas frescas y limpias, permitían
magníficas capturas de cangrejos. Se pescaba el cangrejo
autóctono de Aragón y se comía con deleite, cocinado de
modos diversos, en aperitivos, comidas y meriendas. Hoy la
repoblación efectuada con cangrejos foráneos (el cangrejo
rojo o americano entre otros), realizada a imagen de Andalu-
cía buscando un producto más comercial, de mayor peso y
envergadura, ha producido una auténtica catástrofe. El can-
grejo foráneo es portador de una bacteria a la que el autóc-
tono es inmune, y al transmitirla ha provocado tal mortan-
dad que casi se ha llegado a la extinción total de estos. En
los últimos años las autoridades administrativas, en un in-
tento de repoblar nuevamente estas cuencas, han puesto
en marcha una serie de medidas entre las que otorga, tal y
como establece el Decreto 127/2006, la calificando de delito
penal a la repoblación y pesca furtiva así como al transporte,
consumo y comercialización del cangrejo autóctono. 
No obstante, no me resisto a reproducir la forma que, se-
gún contaban Blanca y Mª Carmen del restaurante Rodi de
Fuendejalón, los hacía su abuela: “Los cangrejos vivos se
lavaban contundentemente con agua fría, quitándoles su in-
testino girando la aleta central de la cola y tirando de ella.
En una sartén puesta al fuego se preparaba un sofrito de
aceite de oliva, ajo, cebolla y taquitos de jamón; cuando es-
taba a punto, se echaban los cangrejos. En cuanto estos se
ponían rojos se sacaban, y en ese mismo aceite se freían
unos tomates haciendo una salsa espesa que se usaba co-
mo complemento”. La receta queda escrita, pero solo ser-
virá para añorar unos tiempos que posiblemente nunca vol-
verán, con un apunte final dicho con todas las reservas: se-
gún establece el decreto antes citado, “…el valor a todos
los efectos de un cangrejo autóctono queda establecido en
mil euros”. Sabíamos que los cangrejos de nuestros ríos
eran una joya gastronómica de gran valor pero nunca imagi-
namos que fuese tan alto.
Ángel González Vera
Vicepresidente de la Academia Aragonesa de Gastronomía
Zarracatralla de Borja. Foto, Enciclopedia Temática de Aragón.
El río la Huecha en Veruela.
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E
n el año 1826, en plena década ominosa, reins-
taurado por Fernando VII el más desmedido ab-
solutismo, las tensiones políticas existentes en
toda España produjeron constantes enfrenta-
mientos entre las facciones de liberales y de ab-
solutistas. 
En la Sierra de Albarracín, que no era ajena a tales antago-
nismos, el cura párroco de Orihuela del Tremedal, don Ra-
món Abad, lideraba una de las tendencias, la constituciona-
lista o liberal, pues no en balde había sido elegido segundo
diputado suplente en las Cortes de los años 1822 y 1823 y
tenía un fuerte predicamento entre sus propios convecinos
y entre los de toda la comarca.
Al parecer, unos cuantos años antes, al finalizar la Guerra
de la Independencia y retirarse el ejército francés quedando
pacificado el territorio, un edecán del general don Pedro Vi-
llacampa, que fue quien comandó las tropas españolas en
tierras turolenses, le entregó a don Ramón una serie de ar-
mas que este escondió, al menos parte, en la iglesia parro-
quial de Orihuela. 
Un vecino del pueblo, Pedro Urquizu, obviamente de ideo-
logía contraria al mencionado rector y que por haber servido
a las órdenes de tal edecán estaba al corriente de la entrega
de las armas en cuestión, sospechando que continuaban en
poder del párroco y ocultas en el interior de la iglesia, decidió
quedarse una noche dentro de la misma para poder buscar-
las con toda tranquilidad y tras recorrer y reconocer todos los
rincones del templo, encontró, detrás del altar de San Sebas-
tián, también llamado del “barón” al ostentar en aquella épo-
ca el patronato de la misma el barón de Escriche, sesenta y
ocho fusiles y dieciséis espadas de caballería.
A fin de poder acreditar su hallazgo, cogió dos de dichas
espadas y se las enseñó a un primo suyo, Ramón Urquizu y
a un tal Roque Gaspar, que era maestro armero. Después
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dio parte al alcalde segundo de dicha localidad y a otro veci-
no, Pascual Martínez, a los que mostró el citado depósito de
armas y solicitó de la autoridad se diese de inmediato cuen-
ta de todo ello al corregidor de Albarracín para que se toma-
sen las disposiciones oportunas y quedase constancia de la
denuncia por él efectuada.
El corregidor, Pedro Lapuente, solicitó el pertinente per-
miso al vicario general del obispado de Albarracín para en-
trar en la iglesia, al tratarse de un lugar que gozaba de inmu-
nidad eclesiástica y tras serle concedido procedieron a sacar
del escondrijo descubierto un total de sesenta y ocho fusi-
les y dieciséis espadas de caballería, estando presentes en
dicho acto el alcalde primero, Juan Aguilar, el dicho cura pá-
rroco, Ramón Abad, el fiel de hechos, Pascual Giménez, el
alcalde segundo, el aguacil y otros cuatro vecinos de
Orihuela, el mencionado denunciante, Pedro Urquizu, José
Giménez, Juan Ramón Gil, y José Franco, quedando todo lo
hallado en casa del alcalde primero y a su cuidado.
Hizo también constar el corregidor en el oportuno atestado
que habiéndole asimismo informado que en la casa llamada
“La Conejera” se hallaba una porción de balas rasas y un ca-
ñón enterrado y que en las bóvedas de la iglesia había toda-
vía más armamento escondido, según rumores que habían
llegado a oídos de la tropa acantonada en Albarracín. Por ello
y a continuación los dos comandantes, el de infantería y el
de caballería, junto con doce soldados, estuvieron realizando
un prolijo reconocimiento en los citados sitios y otros que les
fueron sugeridos, sin que nada más encontraran.
Por ultimo reseñó el corregidor en su informe que, a su jui-
cio, tenía bastante verosimilitud el que las armas halladas hu-
bieran llegado al pueblo en la época indicada por Pedro Urqui-
zu y a cargo de don Ramón Abad, si bien por orden de los
responsables de la armería, para su conservación y custodia
hasta que las solicitara el gobierno, añadiendo que “no se
traslucen síntomas ni algún recelo de haber conservado las
armas para fines siniestros y para hacer de ellas un mal uso”.
El denunciante no se fía
Pero Pedro Urquizu, al parecer, no las tenía todas consigo
y pretextando un viaje a Zaragoza tomó la dirección contra-
ria, marchó hacia Cuenca y cerca de Solán de Cabras, en la
ermita de Nuestra Señora de las Angustias, tras ponerse en
contacto con el encargado de policía de El Tobar, efectuó
una nueva y más detallada declaración.
Insistió en que habiendo servido de asistente de un ede-
cán del general Villacampa en el año 1813, supo que a la re-
tirada de los franceses remitió dicho oficial al cura de
Orihuela de Albarracín ciento once fusiles, veinte espadas
de caballería con vaina de acero de la fábrica de Toledo y ca-
torce tercerolas de caballería.
Relató en su declaración cómo pensando que dichas ar-
mas continuaban en poder del cura, el cual no estaba repu-
tado por amante del rey en razón a haber sido diputado a
Cortes en el año de mil ochocientos veinte y tres y para cer-
ciorarse, se quedó escondido una noche en el interior de la
iglesia y encontró detrás del altar de san Sebastián sesenta
y ocho fusiles y dieciséis espadas.
Posteriormente argumentó que ni el escribano, don Mar-
cos Fernández, ni el corregidor de Albarracín, quisieron ha-
cer constar en el informe quien había sido el denunciante,
“… apreciando poca energía en el corregidor que está domi-
nado por dicho escribano quien es muy amigo del cura de
Orihuela y del alcalde primero de dicho pueblo que todos
tres se hallan unidos, estando también el citado pueblo divi-
do en dos partidos siendo el cura cabeza de uno de ellos y
teniendo en el la mayor parte del pueblo a quien domina “.
Armas de la Guerra 
de la Independencia
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La autoridad toma cartas en el asunto
Al poco tiempo y casi a la vez, en la Real Audiencia de
Aragón confluyó lo actuado por uno y otro lado. El corregi-
dor de Albarracín remitió a la Real Sala del Crimen el memo-
rándum por él redactado, en el que narraba el hallazgo de
las armas así como su versión de los hechos y su opinión
sobre las presumibles intenciones del rector de Orihuela al
mantener las armas ocultas. Don Francisco Tadeo de Calo-
marde, secretario de Estado del Despacho de Gracia y Justi-
cia, el equivalente al actual “ministro”, ofició al regente de
la Audiencia ordenando que, por haber llegado a sus manos
un informe del superintendente de Policía junto con la decla-
ración de Pedro Urquizu y temiendo que tanto el corregidor
de Albarracín como su escribano, don Marcos Fernández,
no habían cumplido con su deber en este asunto por respe-
to a la influencia y al poder del cura párroco del referido pue-
blo, nombrase a una persona de su confianza que recogiera
inmediatamente las diligencias practicadas y las continuara
o principiara de nuevo con arreglo a derecho, dándole poste-
riormente cuenta de todo lo que se actuara y de los resulta-
dos que se fueran produciendo.
El regente de la Audiencia contestó a Calomarde que na-
da más llegar el escrito del corregidor de Albarracín, la Real
Sala del Crimen ya se había encargado del asunto y que el
gobernador de la misma, don Gabriel García Vallecillos, le
había dado traslado al alcalde del crimen, don Francisco He-
redia, para que iniciara las oportunas investigaciones y lleva-
ra a cabo las medidas pertinentes. Y de este modo la Sala
ya había acordado la providencia de dar cuenta al rey y al ca-
pitán general presidente, habiéndose tomado declaración a
don Pedro Gutiérrez, oficiado al  obispo de Albarracín para el
nombramiento de conjuez y remitido Real Provisión secreta
al corregidor de Daroca con inserción de todos los docu-
mentos para que se hiciera cargo de la investigación.
Don Francisco Tadeo Calomarde le ofició al regente dispo-
niendo que  las armas le fueran entregadas al inspector de
voluntarios realistas del reino y tras varios escritos cruzados,
el rey y en su nombre don Francisco Tadeo, dio por bueno
lo hecho por la Audiencia.
¿Qué fue de don Ramón…?
Por el expediente que se guarda en el Archivo Histórico
Provincial de Zaragoza bajo la signatura J/009003/000004 de
“Correspondencia General”, nada más se puede saber con
certeza, pero es de suponer que, tal como fue ordenado, los
fusiles y las espadas salieron de Orihuela y llevado a un lu-
gar adecuado y seguro. En cuanto a lo que fue de don Ra-
món y a si sufrió algún tipo de condena o castigo por haber
escondido las armas, nada concluyente puedo decir, aunque
por los datos que aparecen en otros documentos, sabemos
que en el año 1827 había en marcha contra él y por esos
concretos hechos un procedimiento en la Sala del Crimen
de la Audiencia de Aragón.
Del contenido de otros legajos también sabemos que en
el año 1830 seguía siendo el rector de Orihuela del Treme-
dal y que, por una u otra razón, era persona que despertaba,
al menos entre algunos de sus vecinos, una fuerte hostili-
dad. Ambas cosas se deducen de los expedientes
J/011878/000002 “Pleitos Civiles” del Archivo Histórico Pro-
vincial de Zaragoza, antes citado y “Apelaciones 1801-50”
cajas 946 y 949 del Archivo Diocesano de Zaragoza.
Al parecer, el racionero y regente de la parroquia de
Orihuela, don José Alonso, el entonces alcalde primero, don
José Ximénez y el regidor de la misma, don Clemente Espi-
nosa, en su condición de patrones del santuario de Nuestra
Señora del Tremedal, iniciaron, junto con las declaraciones
de una veintena de vecinos, un proceso contra don Ramón
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Cura trabucaire. Los curas y frailes que en la Guerra de Independencia abando-
naron el convento y se echaron al monte como guerrilleros fueron luego difíciles
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a fin de que rindiera cuentas y pusiera de manifiesto los bie-
nes y alhajas del santuario, todo ello como consecuencia o a
raíz del expediente de santa visita llevado a cabo en 1825
por el obispo fray Jerónimo Fernández de Castro y Delgado. 
Como el tiempo pasaba y los demandantes no apreciaban
ni la celeridad ni la rigurosidad que pretendían, presentaron
ante la jurisdicción ordinaria un nuevo pleito con la misma
pretensión y con los mismos argumentos que el presentado
ante la eclesiástica, superponiéndose de este modo los dos
procesos.
En la curia diocesana, don Ramón interpuso en su defensa
un denominado “artículo de incontestación”, procedimiento
judicial ya desaparecido por el que se venía a solicitar que se
decarese la no obligación de contestar a la demanda y como
quiera que, al cabo del tiempo, el obispado de Albarracín
aceptó tal excepción, el pleito quedó sin resolver al no en-
trarse en el fondo del asunto y en virtud del auto de once de
agosto de 1827 se ordenaba esperar a la resolución del ex-
pediente de visita. Mientras tanto, en el proceso civil, el día
dos de octubre de 1827, la Audiencia dictó un auto conclu-
yendo que carecía de competencia para resolver tal cuestión
al tenerla en exclusiva la jurisdicción eclesiástica. 
Los demandantes, insistiendo en los dos caminos inicia-
dos, recurrieron ante el tribunal eclesiástico metropolitano
del Arzobispado de Zaragoza la resolución en esa vía y poste-
riormente, en revista, lo que hoy llamaríamos apelación, ante
la Real Audiencia de Aragón, la decisión dictada en la vía civil. 
Con una diferencia de ocho días, en las dos jurisdicciones
se dio el carpetazo definitivo al asunto. En la civil, tras unos
escritos de las partes todavía más inflamados y vehementes
y en los que las descalificaciones personales rozaban la inju-
ria, finalizó el día once de mayo de 1829 mediante un auto
definitivo por el que la Real Audiencia venía a confirmar el de
vista o de primera instancia, reiterando que únicamente la ju-
risdicción eclesiástica era competente para resolver tal litigio.
El tribunal metropolitano del arzobispado de Zaragoza, el día
diecinueve del mismo mes y año, dictó su auto por el que,
confirmando el anterior, se devolvían las actuaciones al obis-
pado de Albarracín hasta que se resolviera el juicio de visita. 
En todo caso, es preciso señalar que en ambos procedi-
mientos comparecieron, ya entrado 1829, otros vecinos de
Orihuela que manifestaban ser en ese momento los patro-
nos del santuario, el alcalde primero don José Cortés y el re-
gidor don Fausto Garay, solicitando separarse de los proce-
dimientos instruidos al ser estos producto exclusivo de  re-
sentimientos particulares.
Y que algo de eso debía haber lo prueba también otro de
los expedientes reseñados, el que junto con otros vecinos
promovió, el día veintiuno de febrero de 1827, don Mariano
Ximénez contra don Ramón en virtud de denuncia criminal
por diferentes excesos y conducta contraria a la moral.
Jaime Angulo Sáinz de Varanda
Orihuela del Tremedal. Foto, Mariano Villalba.
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E
l cuarto centenario de la muerte de
Cervantes, que este año se celebra,
es una buena oportunidad para re-
cordar el homenaje que le tributó
Ramón J. Sender en su relato corto
“Las gallinas de Cervantes”. Este cuento
apareció junto con otros tres en el libro de
nuestro paisano bajo el título Las gallinas de
Cervantes y otras narraciones parabólicas en
1967. En aquel tiempo Sender comenzaba a
superar el ostracismo al que lo había conde-
nado el franquismo, pues ese mismo año se
le había concedido el premio Ciudad de Bar-
celona por su Crónica del alba, sin embargo,
este pequeño libro no pareció ser del gusto
de la censura, y eso que incluye el cuento
“El sosias y sus delegados”, que supone una
fuerte sátira del partido comunista soviético; de modo que
apareció en México editado por Editores Mexicanos Unidos
en una modesta edición en rústica y con una tirada de solo
dos mil ejemplares. También la primera edición de El Quijote
fue de escasa calidad, hay que desconfiar de los libros lujo-
samente editados.
Como declara el título, los cuatro relatos son parábolas,
en la acepción de que su acción sirve para ejemplificar unas
ideas que subyacen en la narración, pero además, se trata
de un sentido homenaje, como hemos di-
cho, de admiración y cariño del autor arago-
nés hacia el príncipe de nuestras letras. Si-
guiendo la misma técnica del “manuscrito
encontrado”, que usó Cervantes para redac-
tar su Quijote, y que para Torrente Ballester
es una de las “más honrosa de las conven-
ciones vigentes para el arte de la novela”,
parte Sender del supuesto contrato matri-
monial celebrado entre don Miguel de Cer-
vantes y doña Catalina Salazar, en el que
consta la dote que esta aporta: algunos ma-
juelos, cinco colchones de lana, seis jergo-
nes de estigmas de maíz, unos pliegos de
papel de estracilla, dos cerdos, veintinueve
gallinas y un gallo. También, como su admi-
rado genio, Sender mezcla en su relato reali-
dad con imaginación, incluso hay quien hace notar que
nuestro escritor se adelanta aquí al realismo mágico que
después triunfaría en la narrativa de la América hispana.
Se relata en este escrito la extraña metamorfosis que su-
fre Catalina, la esposa de don Miguel, que semejante a la
conocida novela de Kafka, se va convirtiendo paulatinamen-
te en una gallina, y esto le sirve a Sender para mostrar las
dolorosas circunstancias en que se desarrolla la vida del es-
critor, solidarizándose con aquel genial autor y mostrando
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Esquivias, patio de la casa de la esposa de Cervantes. Abajo, portada del libro de Ramón J. Sender.
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seguramente sus propias peripecias. La familia de doña Ca-
talina no ve con buenos ojos que la joven se case con al-
guien bastante mayor que ella, muy corrido, y con el incierto
presente de ser un autor de comedias, por mucho que se
tilde de hidalgo. A propósito de esto, el cura de Esquivias,
pueblo cercano a Aranjuez, donde el matrimonio vivió en los
primeros tiempos y donde se desarrolla la acción, inquiere
de dónde le viene el “don” al novio y cuando se entera que
es por hidalguía de parte de madre y por jerarquía militar, lo
califica de “hidalgo de gotera” y deja de esperar cualquier
óbolo o dádiva de él.
En el juego de espejos iniciado en El Quijote, donde Cer-
vantes introduce personajes reales bajo nombre supuesto
con otros totalmente imaginarios, incluso personajes toma-
dos del Quijote de Avellaneda, su plagiario, Sender hace
aparecer en su relato a varios figurantes que son trasunto
de los de las novelas cervantinas, un tío de Catalina, don
Alonso Quesada, persona algo atrabiliaria, lector de libros de
caballerías, muy pagado de su hidalguía, que es un inspira-
dor de don Quijote, una sobrinita, mezcla de realidad y fan-
tasía, tomado de la cervantina Ana Quijana, el cura, el barbe-
ro, junto a otros reales, el cura de la aldea, hermano de la
desposada, la propia Catalina y el protagonista Miguel de
Cervantes.
En el relato de Sender, entre la anómala evolución de su
esposa, las constantes indirectas de la familia de Catalina
sobre la escasa rentabilidad de su oficio de escritor, y la es-
trechez del ambiente pueblerino para alguien que había via-
jado mucho, acostumbrado a los aires cosmopolitas, el con-
texto se le hace insufrible a Cervantes, que termina por irse
a Sevilla como comisario de la Armada. Al modo cervantino,
Sender introduce otro relato dentro de su cuento, el de un
pollo de halcón que don Miguel encuentra herido y que el
escritor cuida con la esperanza de que un día pueda volver a
volar libre por el espacio, y, sin embargo, su esposa, ya en
estado avanzado de transformación en apocada gallina, le
corta las rémiges, temerosa, convirtiendo a la altiva rapaz en
lastimoso pájaro doméstico. Toda esta simbología le sirve a
Sender para mostrar como las exigencias de la vida real, so-
bre todo las obligaciones domésticas, pueden suponer odio-
sas trabas que impidan al genio crear libremente. También
aparece la intolerancia, tan criticada por Cervantes, recelan-
do la familia de Catalina, de cristianos viejos, por los antece-
dentes de judíos conversos del escritor, o en pasajes como
la aversión que toma Catalina hacia los números cuando se
entera de que se les denomina guarismos por su proceden-
cia árabe. Permítanme una digresión, esa aversión parece
vigente en el día de hoy en algunos de nuestros próceres,
que nada dicen saber de facturas y cuentas.
Sender manifiesta a través de su personaje bastante de
sus propias circunstancias. Cuando escribe la narración ya
había roto su segundo matrimonio con la norteamericana
Florence Halls y se encontraba retirado en San Diego, pe-
queña población de mil quinientos habitantes, situada al sur
de California, a donde se había trasladado desde Los Ánge-
les por razones de salud, debido a que su asma crónica em-
peoraba con la contaminación de la gran ciudad; solo y aisla-
do podía comprender lo que hubo de sentir Cervantes en el
pequeño pueblo toledano. Se identifica con su personaje
compartiendo con él las condiciones dolorosas derivadas del
oficio de escribir y la realidad compleja y frustrante para el
escritor; las azarosas vidas de ambos autores, por otra par-
te, los hermanaban. Texto parabólico, de él pueden deducir-
se muchas lecciones, pero en general es una imagen de la
asfixiante sociedad que impide al genio volar. 
El relato sirvió para una película del mismo título dirigida
por Alfredo Castellón; actuando: Marta Fernández Muro que
encarna a Catalina, José María Pou a Alonso Quijada, y Mi-
guel Rellán a Cervantes. Tuvo muy buenas críticas y mere-
cería ser rescatada con motivo de la efeméride cervantina.
Durante su largo exilio Sender sufrió una angustiosa nos-
talgia por su país natal, y especialmente por su tierra arago-
nesa, y como alivio suele introducir en sus novelas persona-
Molinos de viento en Campo de Criptana.
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jes aragoneses, y aquí, en el pueblecito de Esquivias, el bar-
bero es maño y ha debido enseñar a los dos curas y al tío hi-
dalgo a jugar al guiñote:
Don Alonso echó a la mesa un tres de copa y dijo:
- Arrastro.
Quería decir que les obligaba a los otros a echar los
triunfos que tuvieran. Al barbero le contrarió aquello y
replicó disgustado con palabras de bellaco tahúr.
- El culo por un barcero.
Rio Cervantes para sí y pensó: “El barbero habla como
quien es, pero ¿tolerará don Alonso esa grosería?”. Un
barcero era un seto espinoso, una zarza en tierras de
Aragón. También lo llaman arto.
No es este el único aragonesismo que aparece en la obra,
cosa bastante corriente en los escritos de Sender, que enri-
quecía su terso castellano con numerosas voces aragone-
sas: esparver por halcón, falconete por pollo de la misma ra-
paz, capolar por cortar la cabeza o hacer picadura de su car-
ne, batiaguas por paraguas, cobar por empollar, mantuda pa-
ra indicar que un ave ahueca las plumas por estar enferma o
tener frío.
Sender tuvo la dicha de poder volver a su tierra, tras su
exilio, en dos ocasiones, la primera en 1974 impartiendo una
conferencia en Huesca el 2 de junio y al día siguiente en Za-
ragoza, donde estuvo varios días recibiendo el aprecio y ho-
menaje de sus gentes. En 1976, con ocasión de un agasajo
que recibió en Chalamera su pueblo natal, volvió a Zaragoza
donde convaleció unos días de una fractura de tobillo. Muy
envejecido y emocionado al punto de las lágrimas, recibía los
saludos y parabienes de sus paisanos. Marchó a San Diego
para no regresar más, donde falleció en 1982.
Antonio Envid
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Retrato de Miguel de Cervantes.
Casa de la esposa de Miguel de Cervantes.
La verdadera historia 
del matrimonio de Cervantes
C
ervantes llegó a Esquivias por casuali-
dad, para hacerse cargo de los escri-
tos de un amigo que había fallecido.
Allí conoció a Catalina Salazar y Moli-
nos, muchacha de diecinueve años,
él tenía treinta y siete; se casaron el quince de di-
ciembre de 1587, tras dos meses de noviazgo. Pa-
ra la época, ella era ya moza casadera y la diferen-
cia de edad entre los esposos no era particular-
mente notable. Vivieron algún tiempo en Esqui-
vias, para luego marchar a Madrid.
Poco se sabe de la vida íntima de Cervantes. Ca-
talina aparece citada en pocas ocasiones. Que las
ausencias de Cervantes del domicilio conyugal
eran frecuentes, es cierto, unas veces por obliga-
ciones, otras, quizá, como excusa, marchaba a Va-
lladolid y a otros lugares. Lo que más llama la aten-
ción de los historiadores es la escritura de amplísi-
mos poderes que otorga don Miguel a su esposa,
para hacer y deshacer con el patrimonio conyugal,
con ocasión de la marcha de este a Sevilla para ha-
cerse cargo de su empleo de comisario de la Ar-
mada, ausencia que durará siete años. El cervan-
tista norteamericano Daniel Eisenberg, tras el es-
tudio de este documento, lo que se sabe de la vi-
da del escritor y reflexionando sobre que la ruta
entre Sevilla y Madrid, en ese tiempo muy fre-
cuentada, cómoda y bien abastada de posadas,
concluye que el matrimonio no funcionó y que la
escritura de poderes supone en realidad una sepa-
ración matrimonial. Sin embargo, para otros, nada
anormal hubo en el matrimonio, duró hasta la
muerte de Cervantes, pues tras su prolongada au-
sencia ambos esposos volvieron a reunirse, a pe-
sar de las penurias económicas que juntos tuvie-
ron que pasar, además, prohijaron, aunque a título
de criada, a Isabel, la hija natural que Miguel había
tenido antes de su boda, a la que su padre casó
proporcionándole una dote adecuada. 
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La Cartuja de Aula Dei
Ángeles. Francisco de Goya.
Hace ya unos cuantos años empezamos a haceractividades destinadas a acercar a público de to-das las edades ese extraordinario patrimonio
que son las tres cartujas aragonesas: la de las Fuentes
(en plenos Monegros), Aula Dei y la Cartuja Baja. Desde
entonces he estado fascinado e intrigado por estos mon-
jes cuya vida de silencio y soledad es tan radicalmente
distinta a la nuestra, y siempre he querido encontrar la
respuesta a una sencilla pregunta. ¿Qué puede llevar a
alguien a renunciar voluntariamente a lo mejor que hay
en la vida, que son los demás?
No es exactamente así, ya que el cartujo elige una pe-
culiar forma de soledad compartida creada por san Bruno
en el lejano siglo XI. En aquel momento, cuando los bene-
dictinos de Cluny habían llegado a acumular extraordina-
rias riquezas y se estaban relajando en el cumplimiento
de la regla de san Benito, surgen dos grandes movimien-
tos que pretenden, cada uno a su manera, volver al rigor
primitivo. Uno es el Císter, que recibe el impulso de la ex-
traordinaria figura de san Bernardo de Claraval y llegará a
alcanzar unas enormes dimensiones, con más de mil mo-
nasterios (entre los masculinos y los femeninos) a finales
de la Edad Media. El otro, de un alcance mucho más res-
tringido por sus propias características, es la cartuja.
Bruno renunció a una brillante carrera eclesiástica para
retirarse a vivir cerca de Grenoble, en los Alpes (donde
hoy está la Gran Cartuja) con seis compañeros más. Allí
se creó un modelo absolutamente original, pues una car-
tuja es, aunque suene paradójico, una comunidad de soli-
tarios. Cada uno hace su vida solo, en su celda (ermita, la
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Nacimiento de la virgen. Francisco de Goya.
llaman ellos, y lo cierto es que su amplitud hace pensar
en cualquier cosa menos en una celda), pero sabiéndose
respaldado por la comunidad: participan juntos en los ofi-
cios en la iglesia, los domingos comen juntos en el refec-
torio y una vez a la semana tienen un rato de paseo y
conversación. Además, los hermanos “legos” se encar-
gan de los aspectos prácticos de la vida: administrar las
propiedades del monasterio, cuidar las huertas, comprar
en el exterior lo que ellos no producen, cocinar, dejar ca-
da día la comida en el ventanuco que hay en las celdas…
El objetivo es que el monje, al sentirse protegido por la
comunidad, pueda desentenderse de todas las preocupa-
ciones del mundo, soltar amarras y buscar exclusivamen-
te la comunicación con Dios.
Después de estas breves pinceladas sobre su vida, un
pequeño apunte sobre su relación con la muerte. Lo que
hoy es el parque del barrio de la Cartuja Baja, conocido
como Huerto Frisón, era el gran claustro alrededor del
cual estaban las celdas de los monjes. En su interior, don-
de hoy juegan los niños, estaba el cementerio en el que
los cartujos esperarían el día de la resurrección rodeados
del mismo silencio que les había acompañado durante su
vida. Puede que para nosotros, que muchas veces vivi-
mos queriendo olvidar que la muerte está agazapada en
cualquier esquina, resulte macabro, pero no creo que pa-
ra ellos sea algo trágico encontrarse de frente con su
tumba cuando salen de su celda, ni me los imagino espe-
rando la muerte (para ellos, el paso a la verdadera vida)
con ansiedad, sino más bien aceptándola con naturalidad,
un poco como en los versos de Machado: “Y cuando lle-
gue el día del último viaje / y esté al partir la nave que
nunca ha de tornar, / me encontraréis a bordo, ligero de
equipaje, / casi desnudo, como los hijos de la mar”.
Carlos Millán




uimos los del SIPA en una de nuestras ru-
tas “cortas” a visitar la Cartuja de Aula Dei,
en los alredores de Zaragoza. Poco a poco
la ciudad se ha ido acercando al lugar de re-
cogimiento y sosiego que el gran arzobispo
Hernando de Aragón, nieto de Fernando el
Católico, escogió hacia 1560 para acoger a
la orden de san Bruno. Fue en su momento
modelo de cartujas por su novedad y amplitud e intervinie-
ron destacados maestros de obras de la ciudad. Aún tuvo
un renacimiento artístico cuando a finales del XVIII pintó el
joven Goya sus famosos frescos recién llegado de Italia y el
escultor zaragozano José Ramírez de Arellano (altar de la vir-
gen en el Pilar, y su opuesto detrás de la columna, santa
Isabel y muchas otras cosas), quien hizo la bonita composi-
ción de la puerta de acceso y quizás el altar mayor. Luego el
monasterio sufrió el asedio y ocupación de los franceses, se
desamortizó, su recinto fue ocupado por una factoría de tex-
tiles y desapareció su gran biblioteca. Un desastre. Pero ha-
cia 1902 volvieron los cartujos franceses que la han ocupa-
do hasta hace un par de años. Se habían perdido cuatro de
los frescos de Goya y la orden encargó a los destacados
hermanos Buffet otros cuatro, obras bellísimas de la pintura
simbolista contemporánea, la Presentación de la virgen Ma-
ría, la Anunciación, la Natividad y la Huida a Egipto, respe-
tando el tema y el orden antiguo de los cuadros. Los frescos
de Goya fueron restaurados por el matrimonio Teresa Gra-
sa-Carlos Barboza.
Un monumento histórico digno de visitar al que nosotros,
instigadores de nuestras obras de arte más o menos escon-
didas, le hemos dado siempre un gran valor y publicado va-
rios reportajes en nuestra revista, pero que no podía visitar-
se fácilmente por las rígidas normas de san Bruno. Solo tres
mujeres, que se recuerde, pudieron acceder al mismo: una,
la infanta Isabel, la Chata, cuando la Expo de 1908, y las
otras dos, relacionadas con la gestión indispensable de la
salud y administración de los cartujos, fueron una doctora y
una oficial de notarías. 
Era una situación difícil la que se planteó hace unos años
cuando los cartujos, apenas una docena y todos con mucho
años, se declararon impotentes para vivir en tan amplio re-
cinto y mantenerlo cuidado. Mucho se deliberó entonces
estando las administraciones atemorizadas por la posible
obligación de hacerse cargo del monasterio y los gastos que
Desposorios de la virgen. Francisco de Goya.
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supondría. Parte de la opinión no veía bien su desacraliza-
ción de facto. Finalmente, fue la Gran Cartuja francesa la
que decidió ceder el recinto completo a la “Comunión” del
Chemin Neuf, fundada por un jesuita francés como nuevo
movimiento de espiritualidad actual. Poco se sabía de ella
en nuestras latitudes, por lo que no hubo una reacción uná-
nime esperando ver cómo sucedían las cosas. Ahora hemos
vuelto a la Cartuja y nuestro colaborador José Luis Cintora
ha hecho un reportaje fotográfico espléndido del que repro-
ducimos algunas imágenes. Es una sensación nueva la de
visitar el recinto sin ninguna cortapisa. Resulta grato ver co-
rreteando a los chiquillos por patios y corredores. Estos ni-
ños estudian en los colegios públicos de los pueblos de alre-
dedor, donde han sido muy bien acogidos pese a que sin
duda originan un plus de esfuerzo a sus maestros. La nueva
comunidad mantiene una política de puertas abiertas para
visitantes y fieles. Muchos vecinos de Peñaflor y pueblos
colindantes se suman a la misa dominical y a otros actos de
culto. El Chemin Neuf constituye un movimiento amplia-
mente ecuménico y en la Cartuja de Aula Dei hay gentes de
quince o veinte nacionalidades. Hacen cursos de orientación
de duración variable. Las familias, porque hay célibes y casa-
dos, seglares y sacerdotes, se alojan en las antiguas celdas,
algunas de las cuales se han habilitado como pequeños apar-
tamentos. Todo es muy sencillo y arreglado con mobiliario
de ocasión, pero se está instalando calefacción para estos
apartamentos, se han limpiado los escombros hasta donde
se ha podido y los claustros aparecen limpios y enjalbegados
hasta con alguna pequeña mejora. Los jardines y patios se
han limpiado sin otras concesiones que las estrictamente ne-
cesarias. Junto al sencillo cementerio cartujano situado en
un gran patio con antiguos árboles juegan los niños. 
De esta manera la vieja Cartuja sigue cumpliendo una fun-
ción espiritual. Es de pensar que la Iglesia sigue adaptándo-
se a las necesidades de cada momento y así como surgie-
ron las órdenes de estricta clausura, los mendicantes, los
contra-reformistas, los predicadores y tantas otras, ahora la
puesta al día exija estos otros movimientos de espiritualidad
cristiana abiertos a la globalización que se impone inexora-
blemente y que de paso constituyen la guarnición que propi-
cian los fieles en tantos monasterios abandonados. El Che-
min Neuf cuenta en toda Europa con casi veinte enclaves
de este tipo desde los que irradia su acción.
De forma que hay que dar la bienvenida a estos nuevos
ocupantes. La Cartuja se conserva como monumento artísti-
co y sigue latiendo en ella la religiosidad inherente a su his-
toria que después de todo es lo que el visitante busca. Ha
sido una suerte que las cosas hayan acabado así. 
Redacción
Fotografías, J. L. Cintora
Presentación en el templo. Francisco de Goya.
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lio Gioanola es un
escritor monferrati-
no, crítico literario y
profesor en la Uni-
versidad de Génova,
con abundante publicación bi-
bliográfica y especializado en
temas históricos y concreta-
mente en el decadentismo ita-
liano. En 2002 editó su novela
Martino de Nava ha visto la Ma-
donna: guerra e miracoli nel
Monferrato del Seicento, en la
que relataba la historia del sol-
dado, il soldatino, español, ara-
gonés de Alcubierre, rescatado
por la virgen María del pozo al
que los enemigos le arrojaron malherido en el curso de la
ocupación española del territorio. La virgen, de la que era
tan devoto, le ayudó a salir dándole la mano. 
Y es que poco antes de que esta novela se publicase en
2002 (Jaca Books), se habían hecho obras en la iglesia de
San Salvatore (Monferrato), edificada en su momento para
conmemorar el suceso con fondos de los tercios españoles
y donde era conocido que estaba enterrado Martino. Estas
obras de mejora de la calefacción, como cuenta Gioanola,
descubrieron una pequeña oquedad en la que apareció inco-
rrupto el cuerpo de Martino de Nava, “Milites hispanus” y
“Servus Mariae” como rezaba una pequeña lápida. Enterra-
do al pie de la imagen de la virgen, apareció vestido con un
humilde sayal y no como un guerrero refulgente tal como el
novelista le recordaba en su memoria infantil. Aquello remo-
vió el culto a la antigua tradición del soldado rescatado del
pozo por la virgen María, que había dado lugar a esta advo-
cación. Hay en Italia al menos dos madonnas del Pozzo, una
de culto antiguo, y esta otra de la novela proveniente del
rescate del soldado español en los albores de la guerra de
sucesión del ducado de Mantua-Monferrato. Esta madonna
es la patrona itálica de los que sufren depresiones, que lite-
ralmente necesitan que alguien les saque del pozo en el que
viven sumergidos. En Italia el prodigio fue admitido, en Es-
paña es menos conocido el episodio aunque aparece relata-
do en el Año virgíneo, cuyos días son finezas de María San-
tísima, un florilegio piadoso con un milagro de María para
cada día del año (Madrid, 1743), en el que se narra el resca-
te de Martino ocurrido el 2 de julio de 1617. Es, naturalmen-
La virgen del Pozo de San Salvatore 
en Monferrato
Una novela sobre Martino de la Nava de Elio Gioanola
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te, el milagro para que los fieles lean y mediten ese día. Hay
no obstante en España otras advocaciones de diferente ori-
gen de otras vírgenes del pozo. 
El Monferrato y su valor estratégico
El Monferrato, que es ahora parte del Piamonte, consti-
tuía desde la Edad Media un estado independiente, inte-
grante del Imperio Germánico, en cuyas guerras había inter-
venido. Estaba gobernado por los Gonzaga, duques de Man-
tua y señores de Monferrato. Tenía por aquel entonces
unos 250 000 habitantes, un gran señorío. Una campiña on-
dulante, con frutales y viñas -ahora se produce allí un buen
vino, el Barbera, del que disfruto cuando me lo trae Silvia,
mi nuera monferratina- con el telón de fondo de los impo-
nentes Alpes. Está la región sembrada de iglesias y castillos
como exigía entonces su azarosa supervivencia. Aún existe
Il Castelo del Camino (del camino español a Flandes), junto
a muchos otros que conforman una bella ruta turística. En-
tre tantas fortificaciones, se erigía la imponente mole del
Cassale di Monferrato, construido por los Gonzaga para de-
fender sus posesiones y en cuya construcción se invirtieron
fabulosas sumas. Su valor estratégico radicaba en que cons-
tituía el arranque del llamado Camino Español que desde allí
se adentraba hacia los Alpes y al norte por territorios amigos
y a veces feudatarios del imperio de los Habsburgo, llegan-
do hasta Flandes. Era la ruta que recorrían los famosos ter-
cios en sus campañas entre Italia y los Países Bajos. Pero
esta influencia española sobre los Gonzaga y su territorio
estaba mal vista por Venecia -recelosa siempre de Austria- y
contestada por el belicoso ducado de Saboya. Francia apo-
yaba las pretensiones saboyanas en su deseo de romper el
cerco de los Habsburgo y deseosa de apoderarse del rico
Milanesado. La campaña a la que nos referimos se suscitó
por un agudo problema sucesorio de los Gonzaga, extingui-
dos sin sucesión clara, cuya herencia reclamaron los Saboya
y se enredó luego con la guerra de los Treinta Años. La cosa
acabó mal, convertida ya en una reyerta entre el cardenal Ri-
chelieu y el conde duque de Olivares, pero esto pasó años
después del episodio de Martino. Los problemas con los Sa-
boya y Francia sin embargo venían ya de lejos y los contadi-
ni estaban naturalmente hartos de toda clase de tropas ex-
tranjeras fuera cual fuera su origen o razón de permanencia;
por supuesto también de los tercios españoles.  Parece que
de una de estas reacciones populares surgió el episodio de
Martino, que descubierto por unos campesinos fue golpea-
do con una azada en el hombro (desviado el golpe dirigido a
la cabeza) y arrojado al pozo. La propia narración del milagro
que hace el ya aludido Año Virgíneo explica que los natura-
les del lugar recelaban de los soldados de los tercios y de
sus manifestaciones religiosas, rosarios y procesiones, que
atribuían a una doble naturaleza.
Las peripecias de Martino de Nava 
Escrita por un profesor piamontino, el fondo de la novela
está constituido naturalmente por los infinitos incidentes
que la política de las “potencias” (España, Francia y Austria)
suscitaba en la vida normal de aquellos principados y ciuda-
des-estado italianas, ricas y cultas, cuyos señores, príncipes
o duques, a veces ambiciosos y otras fastuosos sujetos,
simplemente amantes de la buena vida y de las artes y le-
tras, estaban obligados a alinearse con unos o con otros pa-
ra subsistir. Esta es la interesante trama histórica en la que
se enlaza el episodio y donde Gioanola hace alarde de sus
conocimientos.  
En cuanto al lector español, interesa el entresijo histórico
montado por el novelista sobre la vida de Martín de la Nava.
Gioanola ha entreverado la peripecia del protagonista de for-
ma tan precisa y documentada que a veces parece que esta-
mos en presencia de una historia auténtica; ha rastreado el
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autor archivos históricos como el de Simancas y probable-
mente otros eclesiásticos aragoneses para situar el rastro de
Martín.  Una referencia a la Inquisición tampoco podía faltar.
Tan concreta descripción y conocimiento de las circunstan-
cias me llevó a la idea de que se trataba de una biografía his-
tórica. Escribí a Gioanola para preguntarle y me contestó
amablemente que se había documentado ampliamente pero
que había que dejar el margen adecuado para la “fabulación”
propia de la novela: lógica respuesta del novelista. También
hay que señalar la simpatía con la que se trata el comporta-
miento y la presencia de los tercios españoles en Italia, la ca-
lidad humana y religiosa de aquellos fieles veteranos e inclu-
so el fundamento de la presencia española en aquellas gue-
rras en las que España defendía después de todo la perte-
nencia legítima del Monferrato a sus señores naturales fren-
te a los ambiciosos Saboya. Trato inusual en este asunto de
las andanzas de los tercios por los campos de guerra de Eu-
ropa, que es de agradecer desde nuestras latitudes. 
De la sierra de Alcubierre al tercio viejo de Lombardía
Dice el autor que Martino nace en la sierra de Alcubierre
en 1580 por lo que es un montañés, hijo de hidalgo cristia-
no viejo pero sin dotes de fortuna por la pobreza del terre-
no. Las tierras fértiles del valle del Ebro las acapara la noble-
za aragonesa, altiva y hasta envidiosa de la castellana, que
va a sufrir al poco el rudo golpe de la expulsión de los mo-
riscos que las trabajaban. Martín baja a Zaragoza ya de mu-
chachito acompañado por su madre para visitar a la virgen
del Pilar en su pedestal de alabastro, que todavía no conta-
ba con los dos ángeles de plata guardianes de la imagen,
regalo de Felipe ll en el 1596 (detalle histórico). Su piedad
es tanta que llama la atención de las piadosas mujeres que
rodean la capilla y que acaban adoptándolo como monagui-
llo para el “beaterio” que tienen en Movera bajo la custodia
de la hermana Catalina de Jesús. Este beaterio de mujeres
no consagradas acaba acusado por la Inquisición de perte-
necer a la secta iluminista y es juzgado duramente. Martín,
que tiene apenas quince años, no sufre tortura porque las
leyes lo prohibían y es finalmente absuelto, pero queda
marcado en el archivo inquisitorial lo que le producirá luego
sospechas de ser él también iluminado. Sin medios de for-
tuna y vagando por Zaragoza entre tantos miserables de-
sesperados como entonces pululaban, Martín acaba enrola-
do en el Tercio Viejo de Italia del capitán Juan Bravo de La-
guna, que recorría las ciudades reclutando voluntarios con
gran pompa de aparato y gloria. Su misticismo le induce a
luchar con aquellas tropas para el vencimiento de herejes.
“Su misticismo le induce a luchar con aquellas 
tropas para el vencimiento de herejes. Las gentes 
del campo eran al parecer bien vistas en el tercio 
porque en las campañas abundaban los trabajos 
de zapa y trincheras. Cobra su soldada de enganche
de quince escudos pagada por anticipado, 
cosa única para el caso porque como es bien 
sabido las pagas de los tercios llegaban tarde y 
mal o no llegaban nunca”.
En la foto, un grupo de recreacionistas valencianos
hacen alusión al último reducto de soldados de tercio
en la batalla de Rocroix, que supuso el fin de esta in-
fantería española.
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Las gentes del campo eran al parecer
bien vistas en el tercio porque en las
campañas abundaban los trabajos de
zapa y trincheras. Cobra su soldada
de enganche de quince escudos pa-
gada por anticipado, cosa única para
el caso porque como es bien sabido
las pagas de los tercios llegaban tarde
y mal o no llegaban nunca, vagando
luego por el país los que sobrevivían
ya licenciados, mutilados y andrajo-
sos. Había en Italia tres tercios viejos,
el de Sicilia, Cerdeña y el de Lombar-
día, al que pertenecería Martino. Esta
infantería española, única en su tiem-
po por su bravura y fidelidad a la mo-
narquía, llegó a componer en tiempos
de las guerras de Flandes hasta 85
000 soldados. No solo eran españo-
les, también había alemanes y suizos.
Guiados por buenos oficiales consti-
tuían fuerzas de choque temidas por
su resistencia y bravura en los cam-
pos de batalla europeos. Formaban
en ella piqueteros que eran los recién
reclutados: debían con su soldada pa-
garse la “pica”; allí estaría en su inicio
nuestro Martín. Y estaban también los arcabuceros, que por-
taban un artefacto de quince kilos que había que sostener
con una horquilla, y los mosqueteros, que llevaban un arma
de menor peso. Ya en Italia, Martino recorre con el Tercio
Viejo el camino hasta Flandes, donde participa en aquellas
campañas y vuelve al Monferrato cuando se precipitan los
acontecimientos antes mencionados.
El milagro
Martino trata siempre de ser fiel y
comedido, todo lo que puede ser un
soldado de fortuna arrojado a una
guerra sangrienta e incomprendida.
Su devoción a María es casi mística. Y
finalmente es en San Salvatore donde
tiene lugar su desdichado encuentro
con un grupo de campesinos. Arroja-
do al pozo, Martín invoca a la virgen
como siempre suele hacer en cual-
quier momento. Tiene entonces lugar
la aparición milagrosa: se sintió ascen-
diendo al brocal donde en medio de
una gran luz se le apareció una señora
bellísima con un niño en brazos, que
dulcísimamente le dijo “Martino, vieni
su” tendiendo la mano y ayudándole
a salir. Aún tuvo tiempo antes de mo-
rir por la gangrena de ver como el he-
cho se reconocía por las autoridades
eclesiásticas, de lo que constan actas
del obispo de Pavía siguiendo ya el
criterio del concilio de Trento de re-
servar a los obispados las declaracio-
nes milagrosas. Se enterró en un pe-
queño santuario erigido en San Salvatore donde es venerado
como santo y donde apareció incólume en el año 2000. Una
bonita historia de la que puede decirse a la manera italiana
que se non è vero è ben trovato.
Santiago Parra de Mas
Casale de Monferrato. Territorio fortificado.
En la iglesia de San Salvatore figura este cuadro en
el que la virgen del Pozo saca a Martino dulcemente
impulsado.
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or san Valero estaban ese año
abiertas en Madrid la Biblioteca
Nacional, los archivos, hemero-
tecas y otros centros de perdi-
ción erudita. Pero por una vez
les hice traición, y volamos Marisa y yo a
Mallorca, que no conocíamos. Eran días
suaves con noches frescas, si bien al si-
guiente de nuestro regreso nevó, incluso
en varias playas. 
La isla, en invierno, a pesar de nuestra
compartida historia medieval, parece leja-
na y distinta, miembro de esa familia me-
diterránea que forman Córcega, Cerdeña,
Elba, Sicilia, Malta, quizá Chipre y los leja-
nos archipiélagos griegos. Reconquista-
dos para la Corona de Aragón, los mallor-
quines tuvieron sin embargo algún tiem-
po rey propio, lo que enfatizan, igual que
el hecho de llamar de otro modo que los
catalanes a los perros, me explica entusiasmado un taxista:
gos y can. Que, por cierto, los hay terribles. Pocas horas an-
tes de la brutal muerte de un niño por un dogo argentino pa-
samos por esa zona de la costa. Entre
las primeras sensaciones, la omnipresen-
cia alemana, las modalidades lingüísticas
locales copando las nomenclaturas, el ti-
po de desarrollo urbano, amable y aún en
cierto modo campesino, salvo en las
apretadas calas del sur y el este. 
La ciudad vieja de Palma, bien ilumina-
da, ofrece escondrijos y hallazgos. Bus-
cando los baños árabes, callejeamos por
el casco noble de la gran ciudad, viendo
la casa de José María Quadrado (el autor
del Aragón de 1844, ilustrado por Parce-
risa). En lo mejor del ensanche luce la ca-
lle Aragón y, justo en paralelo, otra dedi-
cada a Isidoro de Antillón, el gran científi-
co y político liberal de Santa Eulalia que
dirigió en 1812 y 1813 la interesante La
Aurora Patrótica Mallorquina, estudiada
por el erudito José María de Jaime. Algo
más lejos, nos topamos con la calle Gabriel Llabrés, el crea-
dor y director de la curiosa Revista de Huesca de principios
de siglo, que ha estudiado Ignacio Peiró. 
Invierno en Mallorca
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Breves visitas a anticuarios (el Bazar del Libro, las librerías
Bofill, Mallorca, Moll...), y pensando, ingenuamente, en dar
envidia a mis amigos bibliófilos Vicente, Pepe y Ángel (Mar-
tínez Tejero, Melero y Artal), caen al bolso viejos mapas de
Teruel, láminas de hace un siglo, la Historia de Huesca, de
José Fernando González (1866) y los tres cuadernos de la
serie “Portfolio fotográfico de España” dedicados a nues-
tras tres provincias, con docenas de fotos de principios de
siglo. También, en edición original catalana, El Misantrop, la
novela de iniciación del gran novelista mallorquín Llorenç Vi-
llalonga (Bearn, Muerte de una Dama), en la que cuenta sus
años de estudiante de Medicina en “Lerma Real del Ebro”
(Zaragoza), y el veraneo en el pueblo de un amigo, “Las En-
cinas” (Encinacorba). 
En la Fundación Miró, una exposición de arte español de
1940-1958 incluye cuadros de Lagunas y Aguayo, una pre-
ciosa escultura de Honorio García Condoy, y, sorpresa: hay
en una sala especial una excelente exposición de fotografías
de Rafael Navarro. En la March (Museo de Arte Contempo-
ráneo) Saura y Broto, este soberbio, de su época de joven
madurez. 
Obligadas y devotas visita al castillo de Bellver, oteando
horizontes y respirando el aura de Jovellanos; y a la celebé-
rrima Cartuja de Valldemosa donde, además de visitar la vi-
vienda de Chopin y George Sand, y escuchar un pequeño
concierto de piano para los dos solos (es muy escaso el tu-
rismo en estas fechas, está la tarde fría, desapacible, y el bi-
llete lo incluye), contemplamos a nuestro antojo las pinturas
murales y los techos de la gran iglesia cartujana, obra del
aragonés fray Manuel Bayeu, cuñado de Goya. Al cruzar la
casa abarrotada de objetos de arte, que fuera de Rubén Da-
río, en un rincón, nos asusta un fraile de mirada aviesa: es
de cera, y digno de un buen técnico de efectos especiales
de cine de terror, el muy puñetero. Las amables y abundan-
tes guías nos invitan a pasar a los jardines de las celdas en
La Cartuja 
de Valldemosa.
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que, recién exclaustradas, florecieron los románticos amo-
res del músico y la escritora, o nos explican con detalle la
ajetreada vida de un archiduque de Austria que navegó, vi-
vió y amó por estas costas. 
Pero la isla tiene otras facetas, que procuramos escudri-
ñar a nuestro aire, con un auto de alquiler. Son las tremen-
das montañas que culminan, al noroeste, en el Puig Mayor,
de casi 1500 metros, por las que apenas encontramos tráfi-
co y desde las que se ven embalses, pinares, interminables
curvas y, desde luego, el mar. O las llanuras de Manacor,
con los singulares molinos de viento caseros, los árboles en
flor, tan temprano, y las paradas a ver cómo hacen estos in-
dustriosos ciudadanos, al igual que sus ancestros fenicios,
los mil objetos de vidrio. O el pequeño emporio de las per-
las y su monótona y poco poética fabricación. O, una de las
célebres grutas, donde un joven violinista perpetra con des-
gana el Adagio de Albinoni. 
Huimos de las calas urbanizadas, pero no falta, en una
mañana clara y soleada, un gratísimo paseo por el puebleci-
to de pescadores de San Telmo, frente a la desolada isla
Dragonera; o la visita, aunque turística, minoritaria, a una
vieja y enorme granja convertida en magnífico museo de to-
das las artes y técnicas, incluidas las peores torturas, pero
donde una pareja alemana ofrece, cuando ya nos hemos
hinchado de buñuelos con mermeladas, pan de higos, vino
dulce y queso del país, un menú mallorquín que quita el frío.
Frente al gran ventanal de la masía, una paloma ha anidado
en un muñón de un gran árbol, y acude constantemente a
alimentar a sus impacientes palominos. Es, nos parece, la
mejor sinfonía, junto al amable paisaje. La vida, sin más.
Eloy Fernández Clemente
Fotografías, Eloy F. Clemente y Elena Barlés70
Fotografías de la Cartuja de Valldemosa de la colección de Elena Barlés.
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a actitud regeneracionista de finales del XIX hi-
zo que fueran varios, quizá numerosos, los pe-
riódicos dedicados a la defensa, promoción y
desarrollo del nuevo medio de comunicación y
transporte, el ferrocarril. Al margen de toda
ideología política y con un criterio pragmático nació La vía
del Ebro para reivindicar la construcción del ferrocarril del
Bajo Aragón que enlazase con un Ebro navegable y facili-
tar el transporte de carbón. 
La gran riqueza carbonífera de la provincia de Teruel
después de mil vicisitudes dio lugar a la construcción del
carbonífero que enlazaba las minas de Utrillas y Gargallo
con Escatrón y La Puebla de Híjar para llegar a la futura co-
nexión con la línea a Barcelona, pero La vía del Ebro lucha-
ba por la prolongación del ferrocarril hasta Caspe para allí
enlazar con el gran río navegable hasta el Mediterráneo.
La prensa actual suele enmascarar sus intereses. Salvo
en lo político, que aunque sea negro sobre blanco, sue-
len salirle los colores. Generalmente existen otros intere-
ses materiales más o menos legítimamente mantenidos
o sugeridos por su condición de empresas periodísticas
con consejos de administración y propietarios, pero de
manera disimulada cuando no sibilina.
No siempre ha sido así. En el último tercio del siglo XIX
surgieron periódicos que se caracterizaban por prescindir
de opciones partidistas y defender proyectos concretos,
no planteamientos ideológicos. Esa orientación del perio-
dismo se conocerá como de “intereses materiales”.1
EL EBRO NAVEGABLE, UN SUEÑO DE SIEMPRE
Ya nuestro rey Alfonso I, según Zurita, mandó echar al
Ebro sus galeras y otros navíos, que llamaban buzas, pa-
ra llegar hasta el mar y hacer la guerra a los moros en la
costa. Fernando I, en 1414, concedía licencia “absoluta
omnímoda, valedera para siempre para que lícita e impu-
nemente se pudiera construir puerto en el Río Ebro”.2
Juan II acudió a las Cortes celebradas en Zaragoza en
1476 embarcado por el Ebro, que le sirvió de vía real de
comunicación. Adriano VI, camino de Roma cuando fue
nombrado papa en 1521, utilizó la vía del Ebro al menos
desde Caspe para llegar al mar. En 1529, la ciudad de Za- 71
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Llaut.
LA DEFENSA DE LA SINERGIA EBRO Y FERROCARRIL
LA VÍA DEL EBRO,
UN PERIÓDICO (1879) DEL BAJO ARAGÓN
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ragoza pedía a Carlos V restituir la navegabilidad del Ebro
“como en lo antiguo, para aumento del comercio y logro
de otras grandes conveniencias”.
Los cuatro brazos de las Cortes aragonesas de 1677
contrataron al ingeniero Luis de Liñán y Vera, maestro
mayor de Barcos del Buen Retiro, estudiar las posibilida-
des de navegar por el Ebro. El proyecto se cifraba en al
menos 400 000 ducados y se quedó en eso, proyecto.
Pero con los Borbones y Felipe V volvió a desempolvarse
este proyecto y los ingenieros de sus “reales Exércitos”
dijeron que era posible y también interesante. Seguía
manteniéndose la ilusión en el XIX y el ministro de Obras
Públicas, por orden de S. M. la reina Isabel II, comunica-
ba en 1849 a una empresa de capitalistas extranjeros,
bancos de Londres y Alemania,  la canalización del Ebro
desde Zaragoza a Tortosa y Los Alfaques. Hasta el gene-
ral Franco en su visita a Zaragoza en 1942 “excitó a la
ciudad de Zaragoza” para que se realizase un gran pro-
yecto de navegabilidad del Ebro.3
UNA EVIDENCIA: EL TRANSPORTE DE CARBÓN 
DE FAYÓN Y MEQUINENZA
El precedente y ejemplo más representativo para el
transporte de carbón era el realizado de las minas de
Mequinenza a la estación de ferrocarril de Fayón. Se ha-
cía en unas grandes barcazas de unos 15 m de eslora y 2
m de anchura, abiertas, llamadas llagut o llaüt del Ebro,
que podían cargar unas treinta toneladas. Ebro abajo fun-
cionaban con la corriente del agua y a veces con ligera
ayuda de velamen, y Ebro arriba era necesario subirlas
atadas con cuerdas tiradas por caballerías que recorrían
camino paralelo al río, llamado “camino de sirga”.  Estas
barcazas también transportaban productos agrícolas y ali-
mentación y materiales de construcción, sobre todo des-
de Amposta, hacia los puertos del río hacia arriba.
A principios del siglo XX se contabilizaron 1610 barcas,
que fueron cediendo a las ventajas del ferrocarril y del
transporte por carretera. La mayor flotilla estaba en Fa-
yón y durante la Primera Guerra Mundial fueron muy uti-
lizadas por la demanda europea de lignitos.  Hoy es his-
toria entrañable y arqueología náutica-industrial. Hoy, en
algunas poblaciones y convenientemente adaptadas, son
barcas para pasar el Ebro (Miravet, Benifallet) y uno de
estos llaguts, el llamado el Cardenal, fue comprado por
el Ayuntamiento de Chiprana y depositado por la DGA en
el Monasterio de Rueda de Ebro para iniciar los fondos
de un futuro (¿) museo del Ebro.
LA VÍA DEL EBRO, UN PERIÓDICO SOÑADOR
El periódico nació el 1º de marzo de 1879, fundado por
el rico propietario Vicente Rais y dirigido por Vicente e
Guimerá con redacción y administración en calle Empe-
Reproducción de la cabecera de La vía del Ebro. 
El llamado Mar de Aragón, paraíso de pescadores alemanes.
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drado 8 de Caspe. Disponemos de 42 números, pero hu-
bo más. Se mantenía de suscriptores (6 reales trimestre
y 11 reales semestre) y de anunciantes. La lista de sus-
criptores se publicaba íntegra en las páginas del periódi-
co. Cerca de 400 nombres en la primera lista con mu-
chos apellidos que perviven todavía en el Bajo Aragón.
Había suscriptores en Barcelona, Zaragoza, Tarragona,
Reus, Tortosa, Maella “y otras muchas poblaciones”. La
navegabilidad era deseada en Aragón y Cataluña. La rela-
ción de redactores y colaboradores era extensa, persona-
lidades de la época, propietarios y eruditos, como artis-
tas (Agustín Llop), sacerdotes (Gerónimo Dolader), milita-
res (General Latre), propietarios agrícolas (Teodoro Para-
cuellos, Ramón Barberán), médicos (Teodoro Sancho Bo-
nal, Sebastián Velilla), escritores (Mariano Uriol), indus-
triales (Manuel Albareda), etc., etc. Lo más granado de la
época en su zona.
Las páginas eran al uso de la época de gran tamaño,
con letra muy menuda, nada fácil de leer y La vía del
Ebro se preocupaba de demostrar la necesidad de la na-
vegación por el Ebro, que ya se estudió como he dicho
en las Cortes de Aragón de 1677, pero siempre la admi-
nistración “había hecho oídos sordos”. Curiosamente se
oponía el semanal al proyecto de ferrocarril entre Alcañiz
y Caspe, que solo beneficiaría a las dos poblaciones,
mientras que el ferrocarril carbonífero propugnado, unido
con el del Pirineo central, no dudaba en calificar como el
trazado más importante de España.
Debe tenerse en cuenta que el ferrocarril “directo”
Barcelona Zaragoza estaba en pleno desarrollo. Cinco
años antes había entrado en servicio el tramo Zaragoza
Fuentes y el mismo año 1879 (10 de junio) llegaba hasta
la Puebla de Híjar, mientras el tramo desde Barcelona
avanzaba no tan rápidamente. A Caspe llegó el 13 de oc-
tubre de 1893 y se unieron al fin en Samper de Calanda,
poniéndose en servicio el 1 de julio de 1894.4 Un aspec-
to demográfico interesante es que la población de Caspe
que había llegado a 10 609 habitantes en 1857 estaba en
9157 y La vía del Ebro, como periódico, y el ferrocarril,
como instrumento operativo, eran reflejo de la necesidad
de aumentar la población. Hoy, siglo y medio después
Caspe sigue teniendo el mismo número de habitantes. 
El “directo” languidece, y por el Ebro no navegan más
que los deportistas.
CONTENIDOS DEL SEMANARIO
Como es lógico, se ocupa mucho del aporte a la econo-
mía que representaría la suma de ferrocarril y río. Ante un
proyecto para regar 14 000 Ha en la margen izquierda del
Ebro en Tarragona,  se publicaban cosas tan sensatas co-
mo esta: “Si todos los pueblos de la ribera del Ebro llega-
sen a poner sus tierras en condiciones de producir mu-
cho, lo cual les es sumamente fácil tomando el riego por
elevación, ambos pensamientos se complementarían, la
vía del Ebro tendría un aumento de vida y los pueblos ma-
Llauts.
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yor desarrollo de su riqueza. Solo es necesario que los
pueblos escuchen a los hombres que pueden aconsejar-
los”. Hoy, 135 años después, miles de hectáreas se rie-
gan por elevación de agua del Ebro.
En sus páginas se analiza la riqueza minera de la cuen-
cas de Utrillas y Gargallo, se habla del líder León Cappa
y del conde de Peramans, defensor de la unión entre
Samper y Caspe, de la lógica economicista del tren, del
proyecto del Pirineo central para comparar, de conside-
raciones sociales y económicas, en unos años en los
que tocaba administrar pobreza y penuria pero con es-
peranzas y aspiraciones. Dice La vía del Ebro: “Este car-
naval (1880) todo el mundo ha sacado su escote y todo
el mundo ha sacado sus humoradas como podíamos de-
mostrarlo si fuéramos chismosos… ¡oh! Si tanto nos di-
vertimos y tanto nos reímos entre motivos para llorar
¿qué haremos cuando llegue a nuestras puertas la loco-
motora…. Pues correremos en jovial comparsa el tra-
yecto del Ebro a Val de Zafán y de Val de Zafán al Ebro
con el tren empavesado y ostentando entrelazadas las
armas de Aragón y Cataluña”.
Se completan las páginas con temas de interés general
como variedades incluso folletines publicados semanal-
mente y sobre todo importa lo referente a la vida local.
Publican poesías los vates locales y de manera significa-
tiva Mariano Uriol y Altemir. Autor de una famosa leyen-
da en verso titulada “Las ruinas del Castillo o el Compro-
miso de Caspe”,5 que fue publicado (con licencia de la
autoridad) en 1878 “en honor de nuestros esclarecidos
padres y recordación de las insignes glorias caspolinas”.
Por cierto que en este librito impreso escribe su autor de
puño y letra en la última página: “D. Joaquín Tomeo Be-
nedicto, en su obra titulada Zaragoza su historia, descrip-
ción, glorias y tradiciones, en la página 101, consigna ter-
minantemente que San Indalecio fue natural de Caspe”.
Un tema nada baladí, porque preocupaba, y lamentable-
mente sigue preocupando, en la ciudad más que La vía
del Ebro o que la Autopista N-II se acerque a Caspe.
Miguel Caballú Albiac
1 ALDEA GIMENO, Santiago y DOLADER SERRANO, Alberto, El periodis-
mo en Caspe, Grupo Cultural Caspolino, 1981.
2 CABALLU ALBIAC, Miguel, Guía General del mar de Aragón, Ayto. de
Caspe y DPZ,  Zaragoza, 1997.
3 Id.id. p .24.
4 Serrano Dolader, ALBERTO, El Ferrocarril y Periodismo en Caspe, Asocia-
ción de la Prensa en Aragón, Edición Facsímil, octubre 1993.
5 URIOL Y ALTEMIR, Mariano, Las ruinas del Castillo o el Compromiso de
Caspe, Tiporafia Allué y Catalan, Caspe,  1878
Meandros del Ebro por la zona de Chiprana, próximo a Caspe. Fotografías proporcionadas por el Ayuntamiento de Chiprana. 
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E
n las primeras páginas de
la revista Aragón del pa-
sado junio de 2015, se
reproducía un colorido
cartel que este Sindicato
de Iniciativa editó y distribuyó por
medio mundo hace ya casi noventa
años. Es sin duda una atractiva es-
tampa de promoción turística de Za-
ragoza, cuya estética contrasta am-
pliamente con lo que en esta mate-
ria se había hecho hasta entonces
en esta ciudad. El boceto fue obra
del artista francés Emile Paul
Champseix. Cómo se dice en el tex-
to adjunto, después del tiempo
transcurrido desde entonces, a lo
que se sumarían los traslados de se-
de de la asociación, no debe sor-
prender demasiado que no se guar-
dase ningún ejemplar. Y, por lo que
parece, hasta su existencia quedó
en el olvido. 
Afortunadamente, el hecho de
que el socio D. José Luis Batalla en-
contrase en París un ejemplar en
buen estado de conservación y lo
haya devuelto a la ciudad donde se
editó e imprimió, ha permitido que
los actuales asociados lo conozcan y
aprecien su modernidad y cromatis-
mo, igual que lo hicieron los conso-
cios de entonces. Además, al exa-
minarlo de cerca, ha hecho posible
comprobar ciertos detalles de su im-
presión.
No obstante y antes de continuar,
debemos comentar que este cartel
no era desconocido para nosotros.
En 2003 supimos de su existencia
durante la búsqueda de material grá-
fico para su reproducción en el libro
Litografía Portabella. Biografía de
una empresa familiar. 1877 – 1945.
Pero se presentaban algunos incon-
venientes, el principal el deterioro
del único ejemplar disponible en ese
momento y que todavía se conserva
en el Archivo Municipal de Zaragoza;
además estaba nuestra ignorancia
sobre el autor del trabajo. En esa
ocasión y ante la imposibilidad de
resolver ninguno de esos dilemas,
por su interés artístico se decidió su
publicación, pero sobre todo por ha-
ber sido impreso en la citada empre-
sa, como es tan evidente. En cuanto
a su autor, confiamos en que algún
día sabríamos de él. Tiempo des-
pués identificamos la fotografía que
Champseix tomó como modelo para
dibujarlo, como se explica más ade-
lante. Y a partir de estos conoci-
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E. Paul Champseix 
Un artista francés autor de dos carteles 
de Zaragoza
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mientos nos animamos en la tarea
de conocer las circunstancias por las
que se le encargó este cartel, así co-
mo en averiguar todo lo posible so-
bre este dibujante y de su actividad
profesional. Se partía con la creencia
de que había sido impreso hacia
1930, y con la razonable sospecha
de que alrededor de esta fecha algo
debía de haberse informado sobre
esta materia en las páginas de la re-
vista Aragón.
Por suerte, no costó demasiado
localizar una primera noticia en el
número del mes de enero de 1929,
en el contexto de un resumen sobre
las actividades realizadas por el Sin-
dicato durante el anterior mes de di-
ciembre. El párrafo, muy ilustrativo,
se reproduce íntegramente. “Reci-
bió el Sindicato la visita del Sr.
Champseix, de París, enviado por la
Compañía de Ferrocarriles del Me-
diodía de Francia para visitar Zarago-
za y preparar la propaganda del fe-
rrocarril Pau-Zaragoza. Con motivo
de la visita y hallándose presentes
los Sres. Hellen de Saint-Girons y el
Sr. Sabatie, de Pau, y el señor Cón-
sul francés, se celebró en el Sindica-
to un lunch en honor de dichas per-
sonalidades. Se aprovechó la estan-
cia del Sr. Champseix para obtener
un original sobre Zaragoza”. 
Esta nota contenía, además, una
importante y grata sorpresa, la exis-
tencia de un segundo cartel sobre
Zaragoza, obra del mismo autor. Lo
más curioso es que también había-
mos visto reproducido en una publi-
cación sobre carteles, aunque toda-
vía desconocíamos la relación entre
ellos. Una vez comprobada esta inte-
resante coincidencia, las notas publi-
cadas posteriormente en la revista,
aunque breves, han sido muy valio-
sas para seguir el proceso de edición
o impresión de ambos trabajos.
A pesar de que no se dice nada
sobre este tema, es lógico suponer
que cuando Champseix vino a esta
ciudad para documentarse antes de
dibujar el cartel encargado por los
Ferrocarriles Franceses tenía ya cier-
to prestigio profesional. Por consi-
guiente, el Sindicato, el más intere-
sado en la promoción de Zaragoza,
tuvo que facilitarle un buen número
de imágenes de las que escogió la
que consideró más representativa
de nuestra capital. Algo similar suce-
dería con el cartel que le encomen-
dó esta asociación, aunque en este
caso ha sido fácil identificar la vista
seleccionada, ya que se trata de la
fotografía de Juan Mora Insa que se
había reproducido en la cubierta de
la revista Aragón del anterior mes de
octubre. En otro breve texto publica-
do el mes de mayo de 1929 en rela-
ción a este mismo cartel, se comuni-
ca a los socios: “Se halla en la im-
prenta el primoroso cartel mural de-
bido a Champseix, que próximamen-
te será repartido para ser colocado
en los centros de turismo, hoteles,
balnearios y estaciones. Y en el mes
de junio, se dice... Ha sido colocado
en las estaciones francesas el cartel
“Alliez a Saragossa par le Canfranc”
obra del pintor monsieur Champseix,
de Paris. Los aragoneses que han
visto esta propaganda hecha por in-
tervención del Sindicato de Iniciativa
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de Zaragoza y a expensas de la
Compañía de Ferrocarriles del Midi,
les ha producido una grata impre-
sión”. Finalmente, en el número de
la revista del Sindicato correspon-
diente al mes de agosto, se anuncia
que ya están impresos los carteles
encargados por esta asociación:
“Editados los carteles de propagan-
da de Zaragoza del pintor Champ-
seix, ha comenzado su distribución a
todos los centros turísticos de Espa-
ña y del extranjero. El trabajo realiza-
do por la litografía de Portabella, de
esta ciudad, ha merecido calurosos
elogios”.
Después de lo reseñado anterior-
mente y simplificando todo lo posi-
ble, anotamos también algunos da-
tos sobre la impresión de este car-
tel. La tirada se realizó en una pren-
sa litográfica, pero utilizando plan-
chas metálicas, en lugar de las pesa-
das piedras calcáreas con las que
pocos años antes se hacían estas
mismas tareas. Sobre ellas se dibu-
jaron separadamente y al tamaño
del cartel, 95 x 60 cm, las manchas
correspondientes a cada uno de los
seis colores que los dibujantes litó-
grafos consideraron convenientes
para reproducir el boceto. Según
nuestra apreciación, fueron amarillo
crema, sepia, rosado, rojo, negro y
oro. Una acertada sobreimpresión
de estas tintas multiplica los tonos
de color. Algo excepcional en este
caso fue esa tinta oro, una variante
que aparentemente no advertimos
en los demás carteles que conoce-
mos de Champseix. Quizá esta dife-
rencia tuvo algo que ver con el tiem-
po que demoró su impresión, si
comparamos con otros trabajos pa-
recidos de los realizados por la casa
Portabella.
Por lo que respecta al cartel encar-
gado a este artista por los ferrocarri-
les franceses y del que ya se ha di-
cho que únicamente lo conocemos
por una reproducción, por ahora es
muy poco más lo que podemos aña-
dir, salvo que que sus dimensiones
serán muy parecidas al anterior. La
tirada se hizo en 1929 en la Litogra-
fía Serre-Lucen, de París, y proba-
blemente el proceso de su impre-
sión fue muy similar al utilizado en la
Litografía Portabella, aunque no po-
demos confirmarlo sin haber visto
un cartel original. 
Como apunte final debemos de la-
mentar el hecho de que a pesar de
nuestros deseos e indagaciones, de
momento no ha sido posible obte-
ner más información personal y pro-
fesional sobre Emile Paul Champ-
seix. Como cartelista creemos que
su producción tampoco fue muy
amplia, alrededor de una treintena
de obras que parece fueron realiza-
das entre los años 1920 y 1940.
Ciertamente son pocas noticias so-
bre un artista que dibujó unos carte-
les tan atractivos y coloristas y que,
además, cumplían plenamente con
su cometido, llamar la atención y el
interés de las gentes desde cual-
quiera que fuese el lugar donde es-
tuvieran expuestos.
Luis Serrano Pardo 
y Luis Torrente Gari
REPORTAJES/ ARAGÓN
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L
os 128 km que recorre el
río Huerva desde su na-
cimiento en la Sierra de
Cucalón (Fonfría) hasta
su desembocadura en
Zaragoza resultaron en nuestro viaje
como un símbolo inverso del curso
de la vida. El SIPA se fue desde la
desembocadura al origen en un ma-
yo florido y acogedor.  Remontamos
desde el paseo de la Mina por es-
trechas carreteras, donde la natura-
leza nos lanzaba continuos mensa-
jes de sostenibilidad, hasta Santa
Cruz de Nogueras, centro académi-
co del Museo de los Mares paleo-
zoicos.  Que nadie se asuste con el
pomposo nombre porque visitarlo
es rendirse a la humildad y al trabajo
minucioso que lleva al conocimien-
to, a la ciencia. 
Recorrido hacia arriba a la Sierra
de Cucalón, al Huerva neonato. El
microbús nos pasó tangencialmente
pudoroso, por Cuarte, Cadrete, Ma-
ría, Botorrita, Mozota, o agresivo
por las estrechas calles de Muel o
Villanueva de Huerva hasta llegar a
Herrera de los Navarros, donde el
bar Avenida nos sorprendió con
huevo frito y torreznos y su magnífi-
ca iglesia fortaleza mudéjar de San
Juan Bautista, delicadamente expli-
cada por su párroco. Después, El Vi-
llar también de los Navarros, y la
frontera con la provincia de Teruel.
¡Qué ridículo parece desde la gran-
deza de estos paisajes crear fronte-
ras entre los aragoneses! Llegamos
a Nogueras y ya muy cerca en el es-
pacio pero, como todo lo visto, lejí-
simos en el tiempo, Santa Cruz.
Luego, por Badenas, Lanzuela, Cu-
calón (las más singular torre de igle-
sia partida verticalmente en dos co-
mo jamás había visto) y Ferreruela78
UN VIAJE AL ORIGEN
Naturaleza, mares paleozoicos y Anento 
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cruzamos otra vez la frontera (casi
me da vergüenza escribirlo) y arre-
metiendo el casco de Lechón llega-
mos a Anento. Parada y fonda. 
La cuenca del Huerva, también se
dice la Huerva, que hemos remonta-
do, aun contando las poblaciones de-
jadas a nuestra derecha, Villaher-
mosa del Campo, Badules, Villadoz,
Vil larreal de Huerva, Mainar,
Cerveruela, Vistabella de Huerva y
Tosos tiene algo más de 1000 kiló-
metros cuadrados, pero los habitan-
tes de sus riberas, desde que nace
hasta que llega a Cadrete, no llegan
a 3000, ni a la decimoquinta parte de
los del barrio zaragozano de las
Fuentes (unos 45 000) donde, gene-
roso, se entrega al Ebro. Varios pue-
blos de los citados es difícil que re-
sistan vivos  un par de generaciones.
Los viajeros del SIPA pudimos dis-
frutar de un paisaje de multitud de
verdes, que nos ofreció el mes de
mayo, la altitud, la orografía y las
umbrías de los ondulantes pinares.
Las sierras finales de la Cordillera
Ibérica nos sorprendieron hasta lle-
gar al valle del río Cámaras, con pi-
nares cuidados con entresacas y
bosques de encinas o carrascas y
robles, quizá algunos centenarios.
Árboles en proceso de regeneración
tras más de 50 años sin talas abusi-
vas. El verde árbol alternando con el
verde cereal recién nacido de cam-
pos de labor, y laderas grises o ma-
rrones más altas o empinadas, así
llamadas no por los pinos sino por el
desnivel. Muy guay, que dicen los
modernos.
En Santa Cruz de Nogueras (no vi-
mos más que un nogal), quedan 30
habitantes censados, aunque duer-
men cada noche solo una docena.
Pero ha surgido, gracias al entusias-
mo y trabajo de Zarela Herrera y En-
rique Villa, geólogos y paleontólo-
gos, un museo de propiedad munici-
pal dedicado a la vida en los mares
paleozoicos que es un canto a la vi-
da de hace millones de años y un
ejemplo para la vida que nos toca
morir. Está ubicado en un edificio de
fuerte impacto azul, como corres-
ponde al tema marino, construido
en el solar que ocupaba el antiguo
horno comunal. Contiene explicacio-
nes y piezas de animales marinos in-
vertebrados del paleozoico de  hace
500 millones de años. La vida del
planeta Tierra era principalmente
mar y en su fondo vivían animales
que ahora se pueden ver aquí fosili-
zados y estudiados.
En Anento conocimos lo que pue-
de conseguir el interés municipal
por el turismo cuando hay voluntad
e ideas. Incluso han montado un
restaurante muy activo con gestión
privada y disfrutamos del ambiente
sosegado y bello de uno de los pue-
blos considerado en la lista oficial de
“los más bonitos de España”. En la
iglesia de San Blas quedamos exta-
siados ante el retablo de Blasco de
Grañén (documentado y explicado
por María del Carmen Lacarra en
nuestra revista Aragón numero 360),
y unas interesante pinturas murales
del siglo XIV. El “aguallueve”, una
espectacular formación caliza con
manantiales de agua que escurre y
gotea permanentemente entre mus-
go y vegetación, quedó pendiente
para otro viaje, porque Anento es
para volver. Agradecemos el esfuer-
zo de Cristina Marín, socia del SIPA
y petróloga, en la organización del
viaje.
Miguel Caballú Albiac 79
EXCURSIONES/ SIPA
Retablo de Anento.
Miguel Caballú destaca un extraño surtidor de agua que mana de un pino, un capri-
choso atractivo para el turista sediento. Cosas del talento turístico del grupo 
que vivifica Anento.
Fósiles del museo de los Mares paleozoicos.
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l sábado 27 de febrero
unos 60 socios emprendie-
ron camino hacia el Alto
Aragón. Primera parada en
Almudévar  donde visita-
mos el obrador del gran Jesús Tolo-
sana, y donde degustamos sus fa-
mosas  trenzas de hojaldre que se
han abierto paso como típico dulce
regional. También pudimos ver en
primicia las monas de pascua de los
mignons, puestas a la venta días
después en sus escaparates. 
Con la lluvia de acompañante pa-
samos Huesca de largo por el mo-
mento y nos dirigimos a Bolea, don-
de admiramos el fabuloso retablo de
su colegiata acompañados por una
guía local. Recordemos que de este
retablo escribió un estupendo artícu-
lo nuestra amiga y colaboradora Ma-
ria del Carmen Lacarra publicado ha-
ce años en nuestra revista Aragón. 
Con lluvia y hasta con algo de nie-
ve bajamos a la capital oscense ya
con ganas de comer, acrecentadas
porque lo que nos esperaba: un al-
muerzo nada menos que en el res-
taurante Lillas Pastia, una estrella
Michelín, del chef Carmelo Bosque.
Bien conocido es este cocinero, una
de nuestras jóvenes promesas, que
también ha regentado y regenta en
Zaragoza otros establecimientos.
Huesca siempre ha sido una exce-
lente tierra para la gastronomía, des-
de que los cocineros del balneario
de Panticosa, el mítico restaurante
Flor de Barbastro y Teodoro Bardají
de Binéfar crearan escuela y sem-
braran este arte. Está el Lillas Pastia
alojado en el bonito edificio del Cír-
culo Oscense, una pequeña joya del
modernismo que es muy agradable
conocer. 
Y por la tarde visitamos la ermita
de Ntra. Sra.de las Cillas, muy queri-
da por los oscenses, que complació
a todos. 
El Casino del Círculo Oscense es una obra modernista que guarda un interior muy interesante. Allí, en la planta baja, está instalado el comedor del restaurante Lilas
Pastia del chef Carmelo Bosque donde comió el grupo del SIPA. Interés artístico y culinario. Abajo, Carmelo Bosque.
Excursión a 
Almudévar, Bolea y Huesca 




icimos esta excursión el 19 de marzo de la mano de
nuestro consocio Alejandro Abadía, que estaba empe-
ñado en que conociéramos este singular pueblo del
Maestrazgo turolense. Y en el periplo nos acompañó la
encantadora guía local Rita Pereira Pérez, conocedora
de la historia y de las singularidades de su pueblo. Tierra enriscada es-
ta del Maestrazgo, donde las órdenes militares guardaban la frontera
cristiana construyendo castillos en atalayas inaccesibles. Fue dominio
de la mítica Orden del Temple y a su desaparición fue encomendada a
los Hospitalarios que la señorearon hasta la desamortización del XIX.
Vivió el pueblo momentos dorados con la minería del lignito durante
el siglo pasado, hasta que con el cierre de estas explotaciones inició
una lenta decadencia. Hoy sus 700 habitantes se dedican a la agricultu-
ra, ganadería y a un turismo incipiente pero prometedor por su cerca-
nía a Valencia y el auge de la ruta del Maestrazgo.
Incentivos no faltan. Castellote tiene unas buenas infraestructuras y a
sus pies el pantano de Santolea permite un asueto náutico. El pueblo
presenta una estampa medieval y además de la ascensión al castillo (pa-
ra quienes dispongan de buen fuelle) guarda recuerdos interesantes, dos
iglesias y una ermita, un torreón templario con museo, una bonita casa
de cultura y la Fonda Castellote, donde comimos un cubierto espléndido. 
La inaccesible mole templaria domina el pueblo, otorgándole un carácter medieval. Para subir a
verla hay que tener los fuelles bien preparados. Nosotros solo la contorneamos.
Pantano de Santolea. Vista del pueblo desde la Casa de Cultura.
Excursión a 
Castellote 
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a localidad de Aranda de
Moncayo (Zaragoza) inaugu-
ró el pasado 22 de enero un
centro de interpretación so-
bre la antigua ciudad de Ara-
tis -también conocida como Aratikos-
y la Celtiberia. Con esta iniciativa, el
municipio da un primer paso para di-
fundir y poner en valor uno de los ya-
cimientos más importantes de este
periodo en Aragón.
El acto contó con la presencia del
director general de Cultura y Patri-
monio del Gobierno de Aragón, Ig-
nacio Escuín, autoridades locales y
comarcales encabezados por su al-
caldesa, Rosario Cabrera, y también
destacadas personalidades del ám-
bito académico y científico, como el
Dr. Francisco Burillo o el también
doctor y escritor D. José Luis Corral.
El nombre de Aranda viene de
Aratis, una ciudad celtíbera que se
levantó dentro de lo que hoy es su
término municipal entre los siglos VI
y I a. C. y que fue el centro político
del valle del Aranda durante la época
prerromana. La potencialidad minera
del entorno y las capacidades de
Aratis/Aratikos para su control y ex-
plotación lo que explica no solo su
capitalidad, sino también sus emi-
siones monetales.
Su importancia territorial en la
época se pone de manifiesto no so-
lo por el hecho de acuñar moneda
propia con la leyenda “aratikos” (los
de Aratis), sino por la procedencia
en este yacimiento de un conjunto
sin precedentes de piezas arqueoló-
gicas entre las que destacan un nú-
mero indeterminado de cascos celti-
béricos, identificados recientemente
como de tipo hispano calcídico, indi-
cador de su independencia y de po-
der. La extensión de la ciudad 13,09
ha., y su monumentalidad señala
uno de los mejores ejemplos de un
modelo de ocupación característico
de la cultura celtibérica en Aragón.
Este museo, que recrea la cultura
celtibérica y en especial las singula-
ridades de la zona de Aratis- Arati-
kos, presenta una visión muy com-
pleta de los últimos conocimientos
sobre la cultura celtibérica, fruto de
los últimos trabajos científicos sobre
el tema realizados por la arqueóloga
Gloria Pérez. 
El centro de interpretación Arati-
kos y la Celtiberia, además de ofre-
cer visitas guiadas, incluye paneles
informativos; piezas de cerámica;
una panoplia con reproducciones de
cascos, armas y armaduras celtíbe-
ras y romanas; un audiovisual sobre
cómo se construyeron los cascos
celtibéricos de Aranda del Moncayo
y qué elementos hicieron de ellos
los más avanzados de su época. 
Redacción
Uno de los cascos ibéricos del yacimiento de Aratikos apareció en Alemania. 
Gloria Pérez
Aranda de Moncayo inaugura un centro de interpretación 
sobre la antigua ciudad de Aratis (Aratikos) y la Celtiberia
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Mariano Fanlo, el enjuto montañés de Sallent de Gállego,heredero de la famosa Casa del Reino, aunque no hayarastros de hospedaje de reyes o reinas, discurre su ya di-
latada vida cuidando las esencias ancestrales en sus feudos sa-
llentinos. Sabe muchas cosas  pues ha sido testigo de la transfor-
mación del valle, antes frontera idílica con Francia de pastos y va-
cas (Juan Ramón Jiménez dedicó a esta frontera una bella poesía),
convertido el enclave ahora en una pujante estación invernal. Mu-
cho han cambiado los hombres y costumbres pero en general ha
sido para bien, en el embate imparable de los tiempos los monta-
ñeses han encontrado recursos nuevos para sus vidas, siempre di-
fíciles, y disfrutan ahora de uno de los más altos niveles de rentas
de Aragón sin que el estropicio de los cambios haya sido notable. 
Ha contado muchas veces sus peripecias con el esquí empezan-
do por la introducción de este deporte en su pueblo al que llega-
ron años ha unos esquiadores franceses amigos de sus padres uti-
lizando desde el Portalet este medio de transporte. Quedaron en
la Casa del Reino un par de esquíes regalo de los franceses, que
sirvieron de modelo para que muchos sallentinos se las ingeniaran
en su reproducción artesanal. Así, Sallent ya en los años 30 del pa-
sado siglo, era un pueblo donde se esquiaba. Sirvió esto para que
más adelante se creara la sociedad Formigal, en la que intervinie-
ron Los Fanlo entre otros sallentinos, y que poco a poco se ha
convertido en la gran estación invernal. 
Ahora Mariano, antiguo alcalde, ha publicado un libro sobre la fa-
milia de los Lanuza, asentados fundamentalmente en Sallent. Fue
D. Juan de Lanuza, el Mozo, para diferenciarlo de otros Lanuza
también Juanes, quien plantó cara a Felipe ll cuando el episodio de
las “Alteraciones de Zaragoza”, aunque opina Mariano que no fue
auténtica voluntad del Justicia decapitado la de enfrentarse con su
rey. Una relación de los episodios de esta familia señorial monta-
ñesa que contribuirá sin duda al mejor conocimiento histórico de
los Lanuza.   
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Mariano Fanlo edita
El presente texto describe y analiza las distintas fases de obrasde la que fue catedral ribagorzana de Roda de Isábena, desdela creación de la sede en el año 956 hasta hoy. Con especial
profundidad se estudia su primera fase lombarda y la inmediata de
Arnulfo, ambas complejas y difíciles de apreciar en la actualidad por
los recrecidos y modificaciones de la fase final románica que la ca-
racteriza, con las posteriores ampliaciones barrocas de su pórtico,
torre y coro. Todas estas obras reflejan muy bien las circunstancias
y vicisitudes históricas que atravesó la catedral a lo largo de los si-
glos hasta su conversión en parroquia y las últimas obras de restau-
ración en ella realizadas en el siglo pasado, que le confieren el ac-
tual estado.
Esta catedral, lograda tras superar no pocas dificultades, y erigida
no sólo para lograr la perseguida sede del obispado del condado al-
tomedieval de Ribagorza, sino para construir allí la casa de Dios
abierta a todos, se constituye en la primera catedral  construida pa-
ra tal fin en los territorios que iban a configurar el reino de Aragón. 
Roberto Benedicto
La catedral de San Vicente y 
San Valero de  Roda de Isábena
NUESTROS SOCIOS HACEN COSAS
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Jesús María Sahún
Jesús Sahún, “Chuma” para los amigos, está interesa-do en alertar sobre la venta de la casa natal de Fausti-no Sancho y Gil, en su pueblo de Morés. Ateneísta
ilustre y jurista destacado (1850-1896), que tiró sin embargo
más por el camino de las letras que por el del Derecho. Fue
varias veces diputado por Calatayu militando en el grupo re-
publicano “zorrillista”, que parece haber sido el más puro
de la diversa gama republicana. Faustino Sancho se destacó
por sus alegatos anti-esclavistas en aquella España que  so-
lo muy tarde pudo liberarse de de esta lacra tan inhumana
que tantos intereses económicos movía. También se intere-
só en varios discursos por la libertad de prensa. La casa se
vende con muebles incluidos y contiene un interesante ar-
chivo de este político que quizás podría ser examinado por
las autoridades a las que concierna (que haberlas, las habrá)
antes de que definitivamente se pierda para siempre. 
Javier Cañada
Javier es de profesión “archivero”. Hace poco publicó enel SIPA una Guía de los edificios, personalidades yacontecimientos celebrados en la Exposición Hispano-
francesa de Zaragoza (1908). Ahora está tratando de conocer
y clasificar los fondos de nuestros archivos y biblioteca. Ocu-
rrió que cuando tuvimos que trasladarnos de nuestra secular
sede de la plaza de Sas hace ya unos años, nos encontra-
mos con multitud de antecedentes de nuestra asociación
que data como sabéis de esa misma fecha (1908). No los
habíamos tirado (nuestra secretaria Pilarín Lorda los preser-
vó), pero estaban amontonados, descatalogados, y natural-
mente, nos resistimos a perderlos. Pero en la nueva sede no
cabían, así que después de una somera clasificación los tras-
ladamos, por cajas numeradas, al almacén de IberCaja en
Cogullada, donde reposan. Hay más de cincuenta cajas. En
aquella preclasificación trabajamos un poco los de la Junta y
sobre todo Rafael Margalé y su esposa, justo es reconocer-
lo. Pues bien, esas cajas contienen no solo la historia del SI-
PA sino la de la incipiente organización del turismo en Ara-
gón: conferencias, folletos, mapas. Y de esto es de lo que
se está encargando Javier Cañada y pensamos que puede
ser muy interesante. Allí hay material para una buena tesis. 
Cristina Marín Sancho
El pasado 5 de abril se procedió a la entrega de los pre-mios SIPA 2015. Uno de los premiados fue el escultorPedro Tramullas Autié (Oloron-Sainte-Marie, Francia,
1937, aunque de nacionalidad española) por su relevancia
no solo en el ámbito artístico, sino también como dinamiza-
dor y acrecentador del patrimonio cultural y difusor de Ara-
gón dentro y fuera de España.
Como escultor inicia su obra en 1960, caracterizada por el
poderoso volumen y en las que plasma su conocimiento y
pasión por el hermetismo, la Cábala y la alquimia. Su obra
está representada en diversos países del mundo, destacan-
do la erigida en 1967 durante su participación en el Sympo-
sium de St. Margerethen (Austria), el cual le sirve de mode-
lo para poner en marcha el del valle de Hecho. En 1992, ins-
tala la obra La Porte d’ Aspe, de cien toneladas en piedra de
Palacio de Morés, casa natal 
de Faustino Sancho y Gil.
En la imagen, Luis Tramullas, Paco Rallo, Pedro Tramullas 
y Manuel Pérez-Lizano.
Portada del folleto sobre
D. Blas de Fournás, 
francés, luego capitán 
general de Aragón,
Mausoleo de D. Blas de Fournás, en el cementerio
de Torrero. Año 1845
Arudy, en una rotonda cercana a Oloron. En 1998, Les de-
meures philosophales, en el parque Beaumont, en Pau. Re-
cientemente la villa de Oloro-Sainte-Marie ha adquirido cin-
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Marta Ibargüen
Nuestra socia y colaboradoraMarta Ibargüen realizó unaexposición sobre Fotografía
de Artes Escénicas Aragonesa en
la sala zaragozana La Suite, con
una muestra de  los trabajos que
viene realizando en los últimos
años, recogiendo de forma gráfica
la belleza de la expresión gráfica
de distintos espectáculos, bajo  la denominación de “El arte en un ins-
tante”.
Ricardo Marco
En compañía y con las explicaciones de nuestro socio RicardoMarco visitamos la magnífica exposición que ha comisariado enel Palacio de Sástago, sobre la figura de Charles Édouard Jean-
neret-Gris, más conocido, como Le Corbusier, en una muestra que
recoge las variadas actividades culturales realizadas a lo largo de su
vida entre las que destaca su labor arquitectónica, hasta el punto de
convertirse en y uno de los arquitectos más renovadores e influyen-
tes del siglo XX. 85
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l pasado 5 de abril celebra-
mos nuestra Junta General
anual en el salón de la Aca-
demia de Bellas Artes de
San Luis, corporación a la
que siempre agradecemos su ayuda.
La Junta, como siempre, la constituyen
los informes y cuentas que han de ser
rendidos a los socios, lo que en este
caso hicieron nuestro secretario Juan
Oliván y tesorero Félix Fortea. Nuestras
finanzas resisten bastante bien gracias
al aumento de la cuota que generosa-
mente propusieron los mismos socios
en su momento: un caso único. Los in-
gresos van aplicados a las diversas acti-
vidades que expuso Oliván. Han sido
como siempre muy variadas: la revista
Aragón, el mantenimiento de nuestra
nueva oficina de la plaza de la Santa
Cruz y otras pequeñas atenciones. Se
han hecho este año muchas excursio-
nes y visitas e incluso viajes internacio-
nales, de los que como siempre hace-
mos un breve resumen en la revista. El
espíritu del SIPA lo constituye esta al-
ma viajera en el que concertamos
amistades y recorremos Aragón de arri-
ba abajo, sin olvidar visitas ciudadanas.
La Junta fue presidida por nuestro nue-
vo presidente Pedro Hernández y todo




cuenta de sus obras en reconocimiento a su importante creación es-
cultórica. 
Funda el muy importante Symposium Internacional de Escultura y Ar-
te del valle de Hecho, en el Pirineo oscense, convirtiéndose durante
diez veranos (1975-1984) en el punto de encuentro de artistas de todo
el mundo que acuden a Hecho a compartir su creatividad, su tiempo y
sus vivencias, y donde deja dos enormes esculturas en piedra de Pe-
ñaforca. Desde entonces no se concibe el Valle de Hecho sin el Mu-
seo al aire libre del Symposium internacional de Escultura y Arte, acre-
centando el ya de por sí valioso patrimonio cultural de la zona.
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El pasado jueves, 26 de mayo, el SIPA participó enuna mesa redonda dentro de la Jornada de encuen-tro que la asociación ABBAN-ARAMIP realizó ennuestra ciudad. 
En la mesa redonda, que se celebró en el salón de actos
del Colegio de Arquitectos de Zaragoza bajo el título "Refe-
rencias del Bearn en la ciudad de Zaragoza”, varios socios
del SIPA y los presidentes de ambas asociaciones expusie-
ron las estrechas relaciones que siempre ha habido, y que
se siguen fomentando, entre las regiones del Bearn y de
Aragón, así como de otros asuntos de interés, como son las
comunicaciones y el turismo, y la presencia que la frontera y
vecina región ha tenido desde antiguo en nuestra revista,
Aragón.   
El SIPA regaló a nuestros vecinos franceses una edición
de lujo -libro de autor- de la obra de Goya en Zaragoza, con-
cretamente en Aula Dei y en la Basílica del Pilar.
Este librito, del que se ha realizado una mini tirada de tres
ejemplares, ha sido cuidadosamente maquetado por LyT e
impreso por Huella Digital, y reproduce unas bellísimas foto-
grafías de José Luis Cintora. Aquí reproducimos una de
ellas, concretamente la Regina Martyrum, o reina de los
mártires, que se encuentra en la Basílica del Pilar de Zarago-
za. Otras fotos de José Luis Cintora aparecen en este nú-
mero, en el artículo dedicado a la Cartuja de Aula Dei. Espe-
ramos que os gusten tanto como a nosotros. 
Redacción
Jornada de encuentro entre la asociación
ABBAN-ARAMIP y el SIPA
Imagen de la Regina Martyrum fotografiada por José Luis Cintora.
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VIDA SOCIAL / SIPA
Tras la junta, Obviados los trá-mites reglamentarios  rápida-mente pasamos a la ceremo-
nia de concesión de los Premios SI-
PA. Son estos premios simplemen-
te un símbolo, sin medallas ni pen-
siones, con cuya entrega queremos
hacer presente el reconocimiento
social a quienes han empleado su
desvelo en llevar a cabo una iniciati-
va útil para todos, sobre todo para la
comunidad de la que forman parte.
Este año los premios han recaído en
las siguientes personas o grupos:
gh
D. Francisco Barriendos Pueyo, un
abanderado de la paz, que lleva me-
dio siglo escribiendo cartas para ha-
cer más amable el mundo. Ha man-
dado nada menos que 40 000 cartas
a personas del máximo relieve mun-
dial, habiéndole contestado la mayo-
ría. Cientos de jefes de Estado y de
gobierno han respondido a sus misi-
vas, entre ellas cartas autógrafas de
Isabel de Inglaterra, Balduino y Fa-
biola, el príncipe de Gales y Diana.
Ojalá acabe el mundo sumergido en
los pensamientos de buena volun-
tad que D. Francisco intenta sem-
brar. No puede haber turismo si no
hay paz.
gh
A la empresa turística Gozarte, y
en concreto a Maribel Estébanez,
Juan Martínez y Carlos Millán, que
con un equipo numeroso, han traba-
jado por imprimir nuevas formas de
desarrollar las actividades turísticas
en Aragón, creando  grupos recrea-
cionistas y profundizando en la his-
toria para conseguir enfoques verídi-
cos y atractivos.
gh 
Al escultor Pedro Tramullas, a
quien se debe el Museo del valle de
Hecho creado en 1975 a través de
un  Symposium Internacional de Es-
cultura y Arte. Un espacio de real-
ización y exposición al aire libre que
abarca diferentes actividades como
escultura, pintura, dibujo, crámica,
mosaico, grabado, incluso música,
teatro, cine o marionetas creando un
verdadero movimiento turístico en el
valle. Después de diez años, el cita-
do Symposium de Hecho se inter-
rumpe por falta de medios económi-
cos, luchando para que se integre en




Entrega de la distinción a 
Miguel Caballú en su homenaje.
El SIPA con los amigos bearneses
en el parque J.A. Labordeta.
Grupo en la excursión a Anento.
Nuestros viajeros en el palacio de
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S
eguidamente, y ya se ve
que fue una tarde ajetrea-
da, nos trasladamos al Ho-
tel Rey Alfonso en cuyos
salones celebramos un
acto de homenaje al presidente
saliente Miguel Caballú, que tras
ocho años ha cedido el testigo a D.
Pedro Hernández. 
Son estos puestos ejecutivos de
mucho trajín pues la actividad del
presidente es fundamental para que
cualquier asociación pueda ser de-
bidamente impulsada. Miguel, que
une a su genio sencillo una gran in-
quietud e inventiva ha cumplido bien
su papel, como recordábamos en
una glosa anterior. Ha sido un perio-
do de gran actividad, de ecumenis-
mo con otras asociaciones regional-
istas y de engrosamiento de nues-
tras filas. Su labor se coronó con el
traslado de nuestras oficinas al
corazón de la ciudad. Hizo su discur-
so no de despedida del SIPA, donde
esperamos que siga muchos años,
sino de su cargo. Evocó circunstan-
cias pretéritas. Confesó que cuando
vino a Zaragoza desde su Caspe na-
tal pertenecía todavía al grupo de
los que pensaban que la capital os-
curecía las posibilidades de la región
(“Zaragoza contra Aragón” se llama-
ba entonces ese movimiento), sen-
sación que después de tantos años
ya no comparte porque ha compren-
dido que los territorios y ciudades
crecen por donde pueden según las
circunstancias y que hay que ali-
mentar y no entorpecer estos
movimientos inexorables, a la es-
pera y al combate siempre de una
fructificación más amplia. Dio las
gracias a los 520 socios por haberle
permitido “aragonear” y disfrutar de
su amistad. Le dimos un fuerte
aplauso y un simbólico libro de hier-
ro, quizás el Quijote, obra de Jose
Antonio Barrios.
Y así acabaron las cosas. Un acto
íntimo pero muy concurrido porque
todos quisieron venir, en el que no
faltó en los discursos aquello de que
tras un gran hombre hay una gran
mujer, como lo es Carmen, su es-
posa.  
Cena homenaje a Miguel Caballú
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Desde 1925 la revista Aragón, 
editada por el 
Sindicato de Iniciativa 
y Propaganda de Aragón, SIPA, 
procura ser un embajador 
en papel de nuestra tierra.
De nuestra revista 
Aragón turístico y monumental
se editan 1500 ejemplares 
que se envían a: 
487 socios del SIPA
16 Institutos Cervantes en el mundo
69 Centros Aragoneses en España
101 Bibliotecas en Aragón
163 Instituciones Diputaciones, 
Ayuntamientos, corporaciones 
y departamentos turisticos 
de otras CC.AA.
114 colaboradores
REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN y SUSCRIPCIONES:
Plaza de Santa Cruz, Nº 10, palacio de los Torrero
(Sede del Colegio de Arquitectos). 50003
Teléfono: 976 298 438
sipa.aragon@gmail.com • www.siparagon.es
Los ejemplares que quedan tras el reparto se distribuyen en mano a personas inquietas
por la cultura y el turismo de Aragón, generalmente en nuestra oficina, decana de las
oficinas de información turística, ininterrumpidamente abierta desde 1925.
Pues aún así, nos cuesta mucho dar a la luz cada número, pues en estos tiempos la
publicidad institucional aragonesa es de dificil consecución.
Hacerse socio o suscribirse a nuestra revista es contribuir al conocimiento 
de la cultura aragonesa. 
Calendario de recreaciones históricas y turísticas:



















Feria de la Brujería y la Maldición de Trasmoz
IX Jornadas medievales: recreación Guerra de los dos
Pedros: año 1357
III Recreación La Mora Encantada del s. XIII
III Bilbilis Renascentis: la vida en Bílbilis
Jornadas Quevedianas: teatralización de la boda y obra
de Quevedo: año 1634
XVIII Mercado Medieval: guerra de los dos Pedros s.
XIV
V Don Miguelada: figura de D.Miguel de Luesia s. XIII
9ª Recreación Batalla del Ebro: 1934
Desfile morisco de 1610
VI Jornadas celtiberas
La Leyenda de la Virgen de Cigüela: s. IX
La Vulcanalia: batalla de 153 aC.
1073: señorío de la villa de Biel
Fundación de Salvatierra de Esca: 1208































www.trasmoz.com  y Ayto.Trasmoz 976 646 471
www.anento.es y 976 805 920 y oficina 
de turismo ofanento@comarcadedaroca.com
Ayto. Bulbuente 976 867 100
www.calatayud.es, Oficina de Turismo: 976 886 322
www.cetina.es y Ayto. Cetina 976 844 095
www.daroca.es y Oficina de Turismo 976 800 129
Ayto. Luesia 976 673 325
http://www.labatalladelebro.com/, 
www.fayon.es y Ayto Fayón 976 635 959
www.torrellas.es y 976 199 210
Ayto. Badules 976 807 095
Ayto. Torralba de Ribota 976 899 302
Ayto. Mara 976 892 011
Ayto. Biel 976 669 001
Ayto. Salvatierra de Esca 948 887 000
Ayto. Herrera de los Navarros 976 143 001
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